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PRESENTACIÓN
Agustina Merino Tena

Profesora de historia y Directora de la revista

Este año 2023 dedicamos nuestro 
monográfico a la Represión Fran-

quista en cuatro comunidades: Astu-
rias, Cantabria, Región de Murcia y La 
Rioja, ya que al ser Comunidades uni-
provinciales hemos decidido agrupar-
las. El trabajo de coordinación se inició 
en el 2022 y culmina con éxito este año 
con el monográfico que presentamos. 

En primer lugar, agradecer el tra-
bajo a las personas que lo han hecho 
posible. A Francisco Espinosa Maestre 
por formar parte de nuestro Consejo 
Asesor, así como a las personas que 
han coordinado cada una de las cua-
tro Comunidades; Amaya Caunedo 
Domínguez e Irene Díaz Martínez por 
Asturias y Cantabria, Antonio Martínez 
Ovejero por la Región de Murcia y a Je-
sús Vicente Aguirre por La Rioja. Dar 
las gracias también a las 17 personas 
historiadoras o investigadoras que han 
colaborado aportando un artículo para 
este monográfico. Sin la colaboración 
desinteresada de todas ellas, este tra-
bajo no habría sido posible. 

Nuestro objetivo desde el inicio de 
este proyecto, es dar a conocer el 
universo represivo del franquismo en 
general y en particular la represión 
sufrida por las mujeres que ha estado 
invisibilizada y largos años silenciada. 
En un contexto de ofensiva reacciona-
ria, es muy importante hacer visibles 
a las mujeres que nos precedieron, y 
aprender de ellas. 

La Historia y la Memoria son indis-
pensables para neutralizar el olvido y 
evitar la repetición, el “nunca más” 
es un imperativo ético en las socieda-

des democráticas. La ciudadanía tiene 
actualmente el derecho inalienable al 
conocimiento de la verdad histórica, 
sobre el proceso de violencia y terror 
impuesto por el régimen franquista, 
así como sobre los valores y los actos 
de resistencia democrática que lleva-
ron a cabo quienes cayeron víctimas de 
su represión.

La Base de datos de víctimas de la 
Guerra Civil y de la represión franquis-
ta documenta a 357 mujeres que fue-
ron “paseadas” en Asturias, quedando 
la región sembrada de fosas comunes 
según indica Mónica García Fernández, 
eran militantes del Socorro Rojo In-
ternacional, socialistas, sindicalistas, 
obreras etc. Algunas mujeres y sus 
criaturas soportaron trabajos forzosos 
en el campo de concentración de Fi-
gueras en el concejo de Castropol, por 
ser enlaces o familiares de guerrilleros 
y es que las mujeres, desempeñaron un 
papel esencial de apoyo a la resisten-
cia armada. Otras estuvieron recluidas 
en diferentes cárceles de la geografía 
española, al menos 35 de ellas perdie-
ron la vida en la cárcel de Saturrarán.

Los asesinatos de muchas de ellas es-
tuvieron precedidos muchas veces de 
vejaciones, rapado, ingesta de aceite 
de ricino y violaciones según explica 
en su artículo Ramón García Piñeiro. 
A partir de La recogida de testimonios 
orales sobre la represión política en As-
turias “Voces del Pasado”, Irene Díaz 
Martínez nos relata la historia de tres 
Antígonas asturianas. Mención especial 
merece la represión que sufrieron los 
hombres y mujeres que pasaron por los 
campos de concentración y Batallones 
de Trabajadores de Asturias, como el 
Campo de Concentración de Arnao en 
Castropol, destinado a prisión de fami-
liares y colaboradores de la guerrilla 
en su mayoría mujeres y menores se-
gún Amaya Caunedo. 

Ocupada Asturias, la represión fue 
cruenta en una región juzgada hostil 
y mayoritariamente roja. El número 
de personas juzgadas y ejecutadas as-
ciende a 3.372 personas de estas, 21 
eran mujeres y la represión irregular 
“paseos” según Carmen García García 
supera a la cifra anterior y asciende a 
4. 198 personas asesinadas sumadas 
ambas, la cifra total es de 7.570 vícti-
mas. Quedando aún 1.226 muertes vio-
lentas no esclarecidas bajo el epígrafe 
de “Causa no determinada”. La cifra 
de muertes en prisión es de 315 perso-
nas y la investigación no está cerrada. 
El mapa de las fosas comunes de Astu-
rias puede ser consultado en internet e 
incluye 343 lugares de enterramientos, 
las mayores fosas de la represión fran-
quista se encuentran en los cemente-
rios de Oviedo, Gijón y Avilés. 

 Según Rubén Vega a pesar de tan 
brutal represión, de los conflictos la-
borales entre el 1957 y 1967 surgirán 
líderes sindicales y políticos significa-
tivos de la Transición, como Gerardo 
Iglesias brutalmente torturado por la 
policía franquista, al igual que algunas 
mujeres que fueron rapadas y tortura-
das en la huelga minera de 1963 y cu-
yos casos siguen a la espera de justicia 
en nuestro país. La reacción a estas lu-
chas obreras en Asturias, según explica 
Eduardo Abad , dará lugar al aumento 
de la violencia de origen fascista en 
Asturias, durante la etapa de la Tran-
sición. 

En Cantabria según Ángel Armendáriz 
Gutiérrez, la represión franquista, dio 
lugar a la eliminación física de 2.535 
personas de estas 1.267 fueron ejecu-
tadas tras los Consejos de Guerra y 739 
asesinadas y desaparecidas, el resto 
hasta la cifra mencionada murieron en 
prisión o fueron abatidos como gue-
rrilleros. Ramón García Piñeiro indica 
que entre las 2.535 víctimas de la re-



4

presión franquista cántabra se encuen-
tran 75 guerrilleros. El número de hui-
dos cántabros no fue tan masivo como 
el asturiano pero en 1941 subsistían en 
rebeldía más de 200 y en 1950 resistían 
7, uno de ellos el legendario Juanín 
fue abatido en 1957. Aunque la impli-
cación de las mujeres en la resistencia 
armada no fue tan intensa en Canta-
bria , las procesadas por ser enlaces 
entre 1944 y 1946 representan más del 
16% del total y la violencia hacia ellas 
fue muy importante además del ritual 
de vejaciones, rapado y la ingesta de 
aceite de ricino . 

Mención especial merecen las po-
líticas de memoria impulsadas por la 
Asociación AGE (Archivo Guerra y Exi-
lio) en Cantabria y más en concreto 
de uno de sus artífices Jesús de Cos ex 
guerrillero y delegado de AGE que im-
pulsó el Monumento a los deportados a 
Mauthausen, a los guerrilleros caídos, y 
a las 106 mujeres asesinadas o muertas 
en prisión en el Parque de la Ría de Ca-
margo, convirtiéndose este en un lugar 
de memoria de los más importantes de 
Cantabria. Además de colocar nume-
rosas placas en distintos cementerios 
a los guerrilleros cántabros caídos y 
a sus enlaces. Importante también el 
trabajo de la Asociación Desmemoria-
dos y sus trabajos más significativos: 
“Reinosa 1987. Geografía de la crisis”. 
“Relatos de la Memoria Herida “ y la 
escultura “¿Por qué?” en homenaje a 
los tres jóvenes del Caso Almería tor-
turados y asesinados en 1981. 

 En la Región de Murcia, Según An-
tonio Martínez Ovejero las víctimas 
mortales ascienden a 1.063, de estas 
853 fueron fusiladas por tribunales 
militares murcianos, 137 ejecutadas 
en Cataluña y 73 en otro lugares, las 
víctimas fallecidas en prisión se sitúan 
en torno a los 1.000 y si se añaden a es-
tas cifras anteriores, los muertos en el 
exilio en los campos de concentración 
en Francia continental y norteafrica-
na cuyos números se desconocen, más 
los muertos en Mauthausen-Gusen que 
se tienen documentados que son 240, 
el número de víctimas murcianas se 
situaría en torno a las 2.500 personas. 

El número de mujeres procesadas 
fue de 1.045, de estas las condenadas 

a muerte fueron 30 y las fusiladas 16. 
Al menos 150 de estas mujeres proce-
sadas cumplieron condena fuera de la 
provincia de Murcia, en cárceles de es-
pecial dureza reservadas a las desafec-
tas más peligrosas como Saturrarán, 
Amorebieta, Málaga y también en las 
prisiones catalanas. El cumplimiento 
de las condenas lejos de sus familias 
y fuera de su provincia, supuso para 
ellas un castigo adicional debido a la 
imposibilidad de recibir ayuda familiar. 

Hay que tener en cuenta también a 
las victimas indirectas; madres, her-
manas, viudas y criaturas huérfanas 
de los ejecutados y condenados, unas 
1.600 viudas y unas 3.700 criaturas 
quedaron en un desamparo absoluto. 
Las maestras sometidas a Consejos de 
Guerra fueron más de 50 el resultado 
fue la prisión, la expulsión del cuerpo 
de Magisterio y el destierro.

Se decía que en La Rioja, nunca pasó 
nada, pero sí que pasó y mucho, como 
podemos leer en los artículos dedica-
dos a esta Comunidad. Los militares 
sublevados declaran el Estado de Gue-
rra el día 19 de julio de 1936 y el 22 
del mismo mes controlan toda la pro-
vincia, el 10 de septiembre ya hay 400 
personas asesinadas. Según los datos 
de Jesús Vicente Aguirre 2.007 perso-
nas fueron asesinadas, 44 de estas eran 
mujeres. La mayor parte de las vícti-
mas fueron asesinadas en campos y cu-
netas, algunas fusiladas tras un Conse-
jo de Guerra y otras pocas muertas en 
cárceles u hospitales. La mayor parte 
trabajaban en el campo, la industria y 
profesiones liberales y sus filiaciones 
políticas eran: CNT, UGT, PSOE, PCE y 
muchas de I.R. 

La represión femenina nos cuenta 
Aleix Romero Peña, se dio fundamen-
talmente en las cabeceras de los par-
tidos judiciales de la provincia. Las 
causas fueron diversas; las militancias 
políticas ( CNT, PSOE, I.R. y PCE ), ser 
madre , esposa, hija o hermana de otra 
persona asesinada, y algunas otras. 
Muchas de estas mujeres además de la 
muerte y la prisión sufrieron el rapa-
do, las humillaciones de la ingesta del 
aceite de ricino y algunas violaciones. 
El magisterio riojano también fue muy 
represaliado, más de 200 personas fue-

ron suspendidas de empleo y sueldo por 
pertenecer a la FETE , CNT o partidos 
de izquierda y 33 fueron asesinadas de 
estas 4 eran maestras, cuyos nombres 
pueden encontrarse en el artículo de 
Jesús Vicente Aguirre. 

La segunda vuelta de tuerca fue la 
represión económica también muy 
importante, 1.278 expedientados de 
los que 32 eran mujeres. El perfil de 
los expedientados hombres, mayori-
tariamente trabajadores del campo y 
políticamente de izquierdas y el perfil 
de las mujeres viudas y amas de casa. 
Aunque en la mayoría de los casos, la 
represión económica recaerá sobre las 
viudas hijas o madres de los expedien-
tados y es que el objetivo era, después 
de la desaparición física, la asfixia eco-
nómica de la familia a través de multas 
y embargos según el estudio de Eva Mª. 
Nestares Hervías. 

Tomás Llanos nos habla de los espa-
cios de reclusión que tuvieron que ha-
bilitarse tanto en la capital como en 
la provincia, debido a que la prisión 
provincial quedó enseguida desborda-
da, así como también de dos campos 
de concentración, la antigua plaza de 
toros de la Manzanera en Logroño y 
otro en Haro. 

Las exhumaciones de las fosas en La 
Rioja empezaron por parte de las fami-
lias de forma no científica a partir de 
1978 y dieron lugar a unas 340 víctimas 
exhumadas. En el siglo XXI siguieron de 
forma ya científica dando lugar a 159 
personas exhumadas más. Por último 
las dos grandes fosas que en La Rio-
ja no se exhumarán con 800 personas 
asesinadas son: La del cementerio de 
Logroño, porque ya no existe y la de 
la Barranca con 400 personas asesina-
das hoy día Memorial y Bien de Interés 
Cultural. 

Seguiremos trabajando en futuras 
ediciones para contribuir al conoci-
miento de la verdad, acabar con la 
impunidad haciendo justicia a las víc-
timas y exigiendo políticas públicas de 
Memoria para evitar la no repetición. 
También para que la ley de MH del 
2022 se desarrolle y se cumpla en todo 
nuestro país. La memoria es una cosa 
de futuro y la única lucha que se pier-
de es la que se abandona.  
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INTRODUCCIÓN1 

La Guerra Civil en Asturias, finali-
za oficialmente el 21 de octubre de 
1937 cuando las tropas de requetés 
carlistas navarros entran en Gijón. 
Pero la represión franquista comenzó 
mucho antes, los primeros asesinatos 
los cometen las tropas sublevadas 
procedentes de Galicia en cuanto 
cruzan el puente de Porto el 30 de 
julio, continuando la labor represora 
en su avance por el noroccidente y 
suroccidente de la región. Tampoco 
debemos olvidarnos de los asesinatos 
perpetrados por los sediciosos en la 
sitiada y sublevada ciudad de Oviedo.  

No obstante, en el presente artícu-
lo quiero abordar la represión que su-
frieron los cientos de hombres y mu-
jeres que se vieron obligados a pasar 
por Campos de Concentración y Ba-
tallones de Trabajadores en Asturias. 

1 El presente trabajo de investigación se basa en la consulta de múltiples archivos estatales, regionales y locales, así como a 
la realización de entrevistas y la consulta de otras depositadas en el AFOHSA, que no podría haberse realizado de no haber 
contado con la financiación de FAMYR (Federación Asturiana Memoria y República) y el Foro por la Memoria de Segovia, con 
ayuda del Ministerio de la Presidencia.

CÓMO PODEMOS INVESTIGAR LOS 
CAMPOS DE CONCENTRACIÓN Y 
TRABAJOS FORZADOS

El principal problema que debe-
mos afrontar es la dispersión y la 
fragmentación de las fuentes. Para 
poder reconstruir estos aspectos de 
la represión franquista es necesario 
consultar distintos Archivos Militares 
dispersos por la geografía peninsular. 
Es frecuente que en los archivos co-
rrespondientes no aparezca la docu-
mentación que debía estar presente 
y en otros es pública la desaparición 
de cientos de cajas con información, 
como la que describe Javier López 
Jiménez (quien fue director del Ar-
chivo Militar de Guadalajara) en un 
artículo publicado en el número 57 
de la revista Ayer. Las fuentes orales 
son imprescindibles, no sólo porque 
nos permiten reconstruir aspectos 

que no aparecen en los documen-
tos escritos, sino porque consiguen 
rellenar las lagunas mencionadas. 
La prensa de la época y las propias 
publicaciones de los presos nos dan 
también pistas y las obras de inves-
tigación de Javier Rodrigo, Fernando 
Mendiola o Juan Carlos García-Funes 
son imprescindibles para no perder-
nos en ese mar de incertidumbres. 

“TRABAJO ESCLAVO”

Sin entrar en el amplio y dilatado 
debate científico y social sobre el 
calificativo que el trabajo forzado 
de estas personas presas debe tener; 
debo mencionar que, aunque no po-
dían ser vendidas y compradas como 
lo fueron las personas esclavizadas a 
lo largo de la Historia de la Humani-
dad, eso no hacía menos penosa su 
situación.

Amaya Caunedo Domínguez
Historiadora

Profesora de Secundaria

TRABAJOS FORZADOS, CAMPOS DE CONCENTRACIÓN, 
DESTACAMENTOS PENALES Y COLONIAS PENITENCIARIAS EN 

ASTURIAS

Si me quieres escribir y tienes mucho interés, 
campo de Concentración La Vidriera de Avilés 

(Testimonio oral de Manuel Vega Forcelledo, AFOHSA)

1

A S T U R I A S
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Los trabajos forzados fueron re-
gulados por la normativa franquista 
ya desde el 28 de mayo de 1937. El 
boletín de información católica in-
ternacional de la España sublevada 
De Rebus Hispaniae, en 1939, definía 
el sistema de la siguiente forma: “Lo 
menos que se puede exigir a los ro-
jos es que rehagan lo que los rojos 
han arruinado: puentes, carreteras, 
iglesias, fábricas. Y en justicia, sin 
retribución. Pero España es genero-
sa, porque es cristiana. Y porque el 
trabajo regenera, cuando no es im-
posición brutal ni efecto del látigo, 
organiza batallones de trabajadores 
entre los prisioneros.”

Este sistema de explotación for-
zosa de la mano de obra penada se 
realizó a través de dos sistemas dis-
tintos: 1) A través de los Campos de 
Concentración y los Batallones de 
trabajadores, y 2) a través de las 
cárceles y el sistema de Redención 
de Penas por el Trabajo.

 En el primero, los presos depen-
dían de la Secretaría de Guerra, Mi-
nisterio de Defensa y finalmente Mi-
nisterio del Ejército (por orden cro-
nológico) y en el segundo dependían 
del Ministerio de Justicia. 

Tal y como luego explicaremos con 
mayor detalle, en el primer sistema 
estaban de forma mayoritaria (con 

alguna excepción que luego matiza-
remos) combatientes o nuevos reclu-
tas desafectos al régimen franquis-
ta. Mientras que en el segundo se 
encontraban las y los presos. 

Pese a ser distintos al origen y a 
la condición jurídica de los penados, 
son numerosas las ocasiones en las 
que unos y otros coinciden en los 
mismos trabajos.

CAMPOS DE CONCENTRACIÓN Y 
BATALLONES DE TRABAJO

La utilización de campos de con-
centración como instrumento de re-
presión y control de la población era 
bien conocido por los ejércitos de 
todo el mundo. En el caso español, 
algunas de las primeras pruebas que 
tenemos de su uso hay que buscar-
las en las guerras coloniales contra 
Cuba en el S. XIX y las políticas de 
“reconcentración poblacional”, que 
el General Valeriano Weyler conoci-
do como “el carnicero” llevó a cabo. 

En el caso que nos ocupa el ejército 
sedicioso comienza a instalar cam-
pos de concentración y clasificación 
de prisioneros a medida que va con-
quistando Asturias. En el verano de 
1936 ya había campos de concentra-
ción y/o depósitos de prisioneros en 
Ribadeo, Castropol (Arnao), Canero, 
Ortiguera. En julio de 1937 alberga-
ban ya un total de 192 prisioneros 
según información de la Inspección 
de Campos de Concentración.

En el año 1937, a los ya menciona-
dos se sumarán el de Luarca,  Andés,  
y por el oriente: Celorio, Llanes, In-
fiesto, Pola de Siero, Gijón (con pri-
sioneros pendientes de clasificación 
en La Harinera, El Cerillero y en oc-
tubre de 1937 en la Plaza de Toros 
de la ciudad), en Oviedo en La Cade-
llada (antiguo Hospital Psiquiátrico), 
Candás y finalmente el de Avilés que  
sería el que permanecería más tiem-
po abierto como campo de concen-
tración y clasificación de prisioneros 
en Asturias, sólo superado por el de 
Arnao en Castropol.

En 1938 el número de prisioneros 
dependientes del ICCP en España, 
sobrepasaba ya los 160.000. En to-
tal durante la contienda bélica hubo Archivo General Militar de Ávila, Caja 2324, L. 46 BIS, Cp. 11/15
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más de 300.000 prisioneros en cam-
pos de concentración a los que ha-
bría que sumar los más de 200.000 
que pasaron por dichos campos de 
concentración al acabar la guerra, 
la cifra total se eleva pues por en-
cima de las 500.000 personas, según 
estima García Funes en su libro “A 
recoger bombas”.

Mención aparte merece el Campo 
de Concentración de Arnao en Cas-
tropol, que estuvo abierto hasta el 
año 1943, una vez acabada la con-
tienda bélica se destinó a prisión de 
familiares y colaboradores de la gue-
rrilla, en su mayoría mujeres y tam-
bién de menores. Al encarcelarlos en 
el extremo noroccidental de la cos-
ta asturiana lograban castigar a los 
guerrilleros, castigar a sus familias 
y colaboradores y mantenerlos muy 
lejos de cualquier posible relación o 
intento de rescate por parte de sus 
familiares huidos.

En Asturias el Campo de Concen-
tración que permaneció más tiempo 
abierto con prisioneros de guerra, 
fue el de La Vidriera de Avilés, en 
este caso hemos podido localizar dos 
extractos de revista con relaciones 
nominales de todos los prisioneros, 
para una fecha tan tardía como oc-
tubre de 1939, en ese momento to-
davía había 509 prisioneros en su 
interior. 

En estos campos se procedía a 
clasificar a los prisioneros según su 
grado de afección o desafección con 
el régimen, pero quien mejor que la 
propia “Orden general para la clasi-
ficación de prisioneros y presenta-
dos”, del 7 de marzo de 1937, emiti-
da por el propio ejército sublevado y 
conservada hoy en el Archivo Gene-
ral Militar de Ávila, para explicarnos 
en qué consistía esta clasificación y 
qué hicieron con ellos en función de 
la misma: 

A) Prisioneros o presentados (…) 
afectos al Movimiento Nacional, o 
(…) no hostiles a él, y en caso de ha-
ber formado en las filas enemigas, lo 
hicieran forzados (…) 

B) Prisioneros (…) se incorpora-
ron voluntariamente a las filas del 
enemigo y (…) no afectados de otras 
responsabilidades de índole social, 

política o común.
C) Jefes y Oficiales del ejército 

enemigo (…) que se hubieres desta-
cado por actos de hostilidad contra 
nuestras tropas; dirigentes y desta-
cados en los partidos y actividades 
políticas o sociales, enemigos de la 
Patria y del Movimiento Nacional.

D) Individuos capturados o pre-
sentados que aparezcan más o me-
nos claramente, presuntos responsa-
bles de delitos comunes o contra el 
derecho de gentes.

(…) a) Propuesta de liberta, (…) 
prisioneros y presentados se encuen-
tren clasificados dentro del aparta-
do A).

b) Continuación en detención de 
los clasificados en el apartado B), en 
calidad de prisioneros (…)

c) Formación de causa o de diligen-
cias (…) respecto de los clasificados 
en los apartados C) y D) (…), acorda-
rá su ingreso en la cárcel (…)

Hasta 1940 los Batallones de Tra-
bajadores estaban compuestos en su 
inmensa mayoría por los prisioneros 
del apartado B. Normalmente se les 
enviaba lejos de su provincia, para 
intentar de este modo no sólo romper 
los lazos de ayuda y socorro, sino so-
bre todo intentar acabar por comple-
to con cualquier tipo de organización 
política contraria al régimen.

A partir del final de la guerra a los 
(nacidos entre 1915 y 1920) que no 
hubieran realizado el servicio militar 
con Franco (o bien porque lo habían 
hecho con la República o bien porque 
eran demasiado jóvenes para haber-
lo hecho) y que hubieran sido clasi-
ficados como “desafectos” en sus 
respectivas Cajas de Reclutas se les 
destinaba también, a un Batallón Dis-
ciplinario de Soldados Trabajadores y 
a los jóvenes (nacidos en las mismas 
fechas) que salieran de la cárcel a 
partir de 1941 en libertad provisio-
nal, se les encuadró en los Batallones 
Disciplinarios de Soldados Trabajado-
res Penados. 

Los Batallones de Trabajadores fue-
ron empleados en primera instancia 
para labores ligadas al discurrir bé-
lico, eliminando minas en zonas de 
combate, arreglando vehículos mi-
litares, en fábricas militares, forti-

ficando, etc. También en labores de 
proyección civil ligadas a las necesi-
dades de la guerra, como construc-
ción de aeropuertos, reparación de 
carreteras y puentes, construcción de 
prisiones, de infraestructuras eléctri-
cas y ferroviarias. Y una vez concluida 
la guerra se les empleó en la minería, 
en trabajos agrícolas y forestales, o 
en la reconstrucción de ciudades. La 
mayoría de los prisioneros asturianos 
fueron destinados a batallones que 
operaban en los frentes de Aragón y 
posteriormente de Levante.

Asturias fue la sede de la Plana 
Mayor de dos Batallones, el Nº90, 
el Nº91, el Nº40, el Nº41 y el Nº111. 
De sus extractos de revista podemos 
afirmar que algunos de sus prisione-
ros trabajaron para la empresa Duro 
Felguera (muchos en sus minas), que 
otros lo hicieron en Lugo de Llanera 
(donde los trabajos en el aeródromo 
de La Morgal fueron importantes), 
en la Fábrica Nacional de Armas de 
Trubia. Pero también lo hicieron para 
el Servicio Nacional de Regiones De-
vastadas, reconstruyendo Oviedo 
(algunos lo hicieron incluso antes de 
estar formalmente integrados en un 
Batallón de Trabajadores, proceden-
tes directamente de Campos de Con-
centración y Clasificación de Prisione-
ros), Gijón, Nava, Tarna y Cangas de 
Onís. Así como otras numerosas obras 
realizadas en multitud de pueblos 
asturianos, reconstruyendo iglesias, 
capillas, infraestructuras ferroviarias 
(o ampliando las mismas), y por su-
puesto, carreteras y puentes. 

Su misión no era sólo la de castigo 
a los prisioneros a la par que apro-
vechaban su mano de obra gratuita 
para realizar tareas imprescindibles 
para el nuevo régimen, sino también 
la de aleccionar a la población que 
contemplaba a los defensores de la 
República relegados a  trabajos forza-
dos, sometidos a la disciplina militar 
nacional-católica de los vencedores 
de la contienda, que incluía, la asis-
tencia obligatoria a misa, que servía, 
tal y como recoge el propio diario de 
trabajo del Batallón Nº90  “(…)  para 
que vuelvan a los pueblos y el perso-
nal que los habita a recobrar su hábi-
to perdido en materia religiosa (…)”.
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En teoría por cada día de trabajo, 
debían recibir 2 pesetas, de las cua-
les se descontaba 1,50 para su manu-
tención. Desconocemos si realmente 
recibieron esas cantidades, todos 
los entrevistados lo niegan. Pero, en 
cualquier caso, conviene recordar 
que en el año 1940 el salario nominal 
al día que correspondía a un hilande-
ro en el año 1945 era11,5 pesetas; o 
una aprendiza de sastrería 4, 5 pese-
tas.

REDIMIENDO PENAS CON EL 
TRABAJO

En las cárceles se encontraban los 
presos y presas gubernativas, aque-
llas personas consideradas culpables 
de haber defendido la legalidad re-
publicana por el régimen resultante 
del golpe de estado, aquellas que pa-
saron por un consejo de guerra y en 
general todas las represaliadas por 
los distintos entramados generados 
por el régimen y refrendados por la 
jurisdicción especial de posguerra. 
Esto hizo que las cárceles estuvieran 
muy por encima de su capacidad, el 
nuevo estado era el encargado de 
mantener a esos presos, aunque fue-
ra infra alimentándolos y sin cubrir 
sus necesidades mínimas. En estas 
circunstancias el uso de los presos 
como mano de obra por empresas 
privadas, no sólo fue una medida de 
castigo y de “redención” ideológica, 
sino un ingreso y alivio económico 
para las arcas estatales.

El sistema consistente en reducir 
parte de la condena a través del tra-
bajo, (en teoría por cada dos días 
trabajados se reducía un día de con-
dena), fue explicado por Franco con 
las siguientes palabras: “devolver 
a la sociedad (…), a la circulación 
social, elementos dañados, perver-
tidos, envenenados política y mo-
ralmente, porque su reingreso en la 
comunidad libre y normal de los es-
pañoles, sin más ni más representa-
ría un peligro de corrupción de con-
tagio para todos, al par que el gran 
caso histórico de la victoria alcan-
zada a costa de tanto sacrificio”. La 
cita la recoge el jesuita José Agustín 
Pérez Pulgar, verdadero artífice del 

sistema en la propia revista editada 
por los presos Redención, en el año 
1939. En palabras del que fue di-
rector general de prisiones hasta el 
año 1942, el coronel Máximo Cuer-
vo Radigales: el Sistema funcionaba 
con “la disciplina de un cuartel, la 
seriedad de un banco y la caridad de 
un convento.”

El BOE en 1942, establece que los 
presos que trabajen para empresas 
privadas deberán recibir el mismo 
salario que un obrero libre, pero 
a diferencia de éste, dicho salario 
íntegro le sería abonado al propio 
“Patronato Central de Nuestra Seño-
ra de la Merced para la Redención 
de Penas por el Trabajo” (en ade-
lante “Patronato”). No sabemos qué 
cantidad exacta llegó a los penados 
o sus familias por sus trabajos. Lo 
que sí sabemos es que el negocio 
fue especialmente lucrativo para el 
estado tal y como recogen las me-
morias de la Dirección General de 
Instituciones Penitenciarias de 1939 
y 1940, en las cuales se afirma que 
“el Estado se beneficia con una can-
tidad total de 10, 65 pesetas, por 
cada preso-trabajador”.

Pero el sistema cumple también 
una enorme labor propagandística, 
desde la edición del propio semana-
rio Redención, para cuya realización 
reclutan a los presos mejor prepa-
rados intelectual y académicamente 
mostrando la “rehabilitación” que 
el régimen ha conseguido en ellos. 
Hasta la reducción de condena por 
aprender a leer y escribir (la redu-
cían dos meses) o por recibir forma-
ción religiosa, rebajando su condena 
en 2 o 6 meses. 

Para controlar y alojar a los presos 
que trabajaban lejos de las cárceles 
se construyeron las “Colonias Peni-
tenciarias Militarizadas” dependien-
tes del mencionado “Patronato”, 
pero con carácter y organización 
militar, dependientes por tanto tam-
bién de la Presidencia de Gobierno.

En Asturias hubo destacamentos 
penales en colonias penitenciarias 
militarizadas, los más conocidos 
fueron los destinados a alojar a 
“trabajadores-penados-mineros”. 
Pero existieron “destacamentos” 

con penados que se dedicaron a tra-
bajar en el sector Metalúrgico, por 
ejemplo, el del Cerillero (Gijón), 
con reclusos trabajando para La Tre-
filera de Gijón, procedentes de la 
prisión del Coto. O los dedicados a la 
construcción de infraestructuras fe-
rroviarias, que, continuando con los 
antecedentes del colonialismo espa-
ñol, (que en 1837 empleó a esclavos 
africanos para la construcción de la 
primera vía férrea entre La Habana 
y Bejucal), va a emplear a trabaja-
dores “no libres” en la construcción 
del desdoble de la línea férrea entre 
Tudela Veguín y Lugo de Llanera, a 
través de la perforación de un túnel 
en La Grandota que empleaba a 282 
penados en el año 1949. 

Por supuesto, también se em-
plearon en las labores del Servicio 
Nacional de Regiones Devastadas y 
Reparaciones. “El Caudillo” adopta-
ba aquellas poblaciones en las que 
la guerra hubiera destruido la casi 
totalidad de bienes de uso públi-
co, para reconstruirlas empleando 
para ello trabajadores penados, en 
el caso de Asturias, las localidades 
“adoptadas” fueron: Tarna, Pendo-
nes, Las Regueras, Oviedo, Nava, 
Campo de Caso y Cangas de Onís. 
Algunas de las obras realizadas por 
los penados todavía pueden ser con-
templadas hoy en día, como por 
ejemplo en Oviedo la Plaza de Es-
paña, el Sanatorio antituberculoso 
(hoy Centro Asturiano de Oviedo), 
el Ayuntamiento, o el Cuartel de la 
Policía Armada (hoy Policía Nacio-
nal), entre otros muchos. Gijón no 
entró en el listado, pero los pena-
dos reconstruyeron varios edificios e 
iglesias, entre otras el antiguo Cuar-
tel de Simancas (actual colegio de 
la Inmaculada), así como la Iglesia 
de San Pedro, recayendo la contra-
ta para la realización de dicha obra, 
con mano de obra penada, en los 
“Hermanos Somolinos”. 

Merece la pena detenerse en la 
explicación de los destacamentos 
penales de los “trabajadores-pena-
dos-mineros” en Asturias, las mejor 
documentadas son las de la Cuenca 
del Nalón, las dependientes de las 
empresas Duro-Felguera y Carbones 
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Asturianos, con destacamentos pe-
nales la primera en el Pozo Fondón, 
el Pozo Mosquitera y el Pozo San Ma-
més, mientras que la segunda tenía 
destacamento penal en Ciaño. 

Sin embargo, pese a las imágenes 
y propaganda sobre la higiene y lim-
pieza de las instalaciones que se po-
día ver en las memorias anuales del 
“Patronato”, la realidad del parte 
de bajas médicas de dichos desta-
camentos es que las enfermedades 
pulmonares infecciosas estaban mu-
cho más extendidas que entre el 
resto de la población. 

Cabe destacar también el elevado 
rendimiento que las propias empre-
sas atribuían a estos trabajadores, 
señalándose por ejemplo desde 
Carbones Asturianos que, durante 
el año 1941, los penados trabajaron 
“un 60 por ciento sobre los mínimos 
reglamentarios”.

No debemos olvidar que al igual 
que con los Batallones de Trabaja-
dores, el “Patronato” solía enviar a 
los obreros a lugares alejados para 
trabajar. En este caso muchos mine-
ros asturianos fueron enviados a las 
colonias penitenciarias de las minas 
del norte de León.

Toda represión trae consigo algún 
nivel de resistencia y contestación 
y pese a las durísimas condiciones 
de vida y trabajo de estos presos, la 
suya no va a ser una excepción. En el 
caso de los penados son numerosos 
los casos de fuga e intentos de fuga. 
En muchas ocasiones los fugados de 
los destacamentos mineros acaban 
incorporándose a la guerrilla. Pero no 
debemos olvidar la enorme labor de 
solidaridad e influencia política en el 
resto de sus compañeros de tajo, es 
precisamente en estos destacamen-
tos donde emergió la semilla de las 

organizaciones políticas y sindicales 
herederas del Frente Popular que 
harán frente en un primer momento 
a los desmanes del régimen.

A modo de conclusión:

El trabajo penado durante la pos-
guerra fue responsable en muy bue-
na medida de que el nuevo régimen 
autárquico y represivo no colapsa-
ra. Pero también fueron estos tra-
bajadores los responsables de que 
en Asturias surgiera uno de los más 
potentes movimientos de contesta-
ción al régimen, como las huelgas 
del 62, y de que en nuestras calles 
no se perdiera ni se rompiera esa 
larga cadena de luchas por la liber-
tad y la igualdad que el franquismo 
trató de erradicar y estos presos 
supieron transmitir a las siguientes 
generaciones. 

Expediente de la Dirección General de Prisiones. Sección de Régimen por la evasión de los reclusos (…)” “Plano del Destacamento Penal del Pozu Fondón”, 
22 de octubre de 1951, Caja 41/12.050, Archivo General de la Administración, Alcalá de Henares
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A la par que el miedo y el hambre, 
el silencio como palabra clave 

de la represión franquista  aparece 
a menudo en los testimonios de las 
supervivientes, así como en los de 
las familias y descendientes de las 
represaliadas. El silencio, esa sen-
sación de vacío, de sufrimiento por 
lo que pudo ser y no fue y de impo-
tencia ante el olvido que tan bien 
capturó el cineasta Basilio Martín 
Patino en Canciones para después 
de una guerra (1976), pasó a for-
mar parte de la identidad y de la 
experiencia de varias generaciones 
de mujeres. Esta condena al silen-
cio puede englobarse en lo que la 
historiadora Conxita Mir ha deno-
minado “efectos no contables de la 
represión” y que, aunque son más 
invisibles y difíciles de cuantificar, 
no por ello fueron menos dañinos.1 
Nos referimos, por ejemplo, a las 
formas de control social y a la cul-

1  Conxita Mir, “Violencia política, coacción legal y oposición interior”, Ayer, n.º 33 (1999), pp. 137-139.

tura de la delación que crearon un 
clima irrespirable en los pueblos; al 
acoso policial, a las humillaciones, 
al rechazo social o a los insultos que 
muchas sufrieron en su día a día; a 
la soledad por el encarcelamiento 
o la muerte de sus seres queridos, 
a tener que encontrarse cotidiana-
mente con quienes los mataron, a 
no saber dónde están sus cuerpos o 
no poder darles un enterramiento 
digno; al miedo que las acompañó 
durante todas sus vidas; al tener 
que aguantarse las lágrimas y las pa-
labras para salvar la vida. Estamos 
ante manifestaciones de violencia 
que dejaron hondas secuelas en el 
largo plazo y que, en ocasiones, se 
han trasmitido generacionalmente. 
En muchos casos se trata de expre-
siones que nos obligan a adentrar-
nos en el terreno de las emociones 
y de los traumas y que, por tanto, 
no han dejado rastros en el archivo 

convencional y a los que solo pode-
mos acceder a través de testimo-
nios, memorias y fuentes orales.

La represión contra las mujeres, 
como sabemos, también tuvo un ca-
rácter “sexuado”. Las violaciones 
son un ejemplo paradigmático de 
este tipo de violencia, pero tam-
bién las patadas en el vientre para 
provocar abortos o la exposición pú-
blica de las mujeres tras haberles 
rapado el pelo o forzado a ingerir 
aceite de ricino. Los relatos orales 
nos acercan a estas prácticas tan 
frecuentes en todo el país. Carmen 
Álvarez, una mujer de Gijón, cuenta 
cómo fueron a por su abuela, segu-
ramente por insultar a unos falan-
gistas. La raparon y la retuvieron 
durante una semana en el cuartel, 
obligándola a fregar retretes. Como 
pone de manifiesto otro testimonio, 
se trataba de un ritual a menudo 
azuzado por algunas gentes del pue-

“AQUEL PROLONGADO Y ATURDIDO SILENCIO”. 
MUJERES Y REPRESIÓN FRANQUISTA EN ASTURIAS

Mónica García Fernández
Investigadora postdoctoral Margarita Salas

Universidad de Leeds / Universidad de Oviedo

Aquel prolongado y aturdido silencio. Aquel terrible silencio. 
[…] Un silencio lejano, fuerte, oscuro como las noches sin 
dormir, o como el hambre, o como tanto callar. […] Pero yo 
tampoco estaré algún día. Ni les interesaré. Y no tendré mi 
recuerdo. Y hasta se extrañarán de que haya existido. De que 
las fotografías hayan podido ser verdad. Una persona como yo, 
tan desapercibida. Tan inútil. Tan muerta. No quedará ni este 
sentimiento, ni este vacío. (Canciones para después de una 
guerra, Basilio Martín Patino, 1976)
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blo. Así lo denuncia otra mujer, que 
recuerda su juventud en un pueblo 
costero de Asturias, dividido por las 
enemistades que generó la guerra. 
Allí, eran las falangistas locales las 
que denunciaban a las muchachas 
de izquierdas, sus amigas antes de 
la guerra, para que las raparan. Sin 
embargo, estas prácticas también 
podían ser ocasión para la rebeldía. 
Como narra en su testimonio, cuan-
do era obligada a cantar el Cara al 
Sol públicamente, subvertía la letra 
del himno falangista como forma de 
burla.2

El expolio económico al que fue-
ron sometidas también fue muy in-
tenso. Las multas y sanciones por 
tener algún familiar fugado eran 
frecuentes, como lo fue también 
la experiencia de encontrarse la vi-
vienda desvalijada, para descubrir 
luego que los objetos personales ha-
bían ido a parar a las casas de los 
vecinos. Los falangistas y otras auto-
ridades locales se aprovechaban del 
miedo para robar a las gentes del 
pueblo parte de sus cosechas, ga-
nado o fuentes de subsistencia. Y es 
que la represión también se impuso 
a través del hambre. Instituciones 
como Auxilio Social fueron utilizadas 
como forma de presión a cambio de 
algo de comer, por ejemplo, negan-
do el alimento a quiénes no estaban 
bautizados o casados por la Iglesia. 
Tampoco falta en los relatos testi-
moniales el recuerdo de la mala ca-
lidad y del trato vejatorio recibido 
en los comedores de Auxilio Social, 
atendidos por militantes de la Sec-
ción Femenina.3 

La Base de datos de víctimas de la 
guerra civil y de la represión fran-
quista documenta a 357 mujeres que 
fueron “paseadas” en Asturias. Las 
ejecuciones extrajudiciales comen-
zaron en julio del 1936 en Oviedo, 

2 Amaya Caunedo, Irene Díaz y Pedro Alonso, Asturias, 70 años, 70 voces. Testimonios y memorias de una guerra, Oviedo, 
Laria, 2007, pp. 237-245.

3 Para saber más sobre la represión franquista contra las mujeres en Asturias, véanse los trabajos de Claudia Cabrero Blanco, 
Mujeres contra el franquismo (Asturias 1937-1952): Vida cotidiana, represión y resistencia, Oviedo, KRK, 2006; y Mónica 
García Fernández, Silenciadas, pero no olvidadas. Mujeres y represión franquista en Asturias, Gijón, Orpheus Ediciones 
Clandestinas, 2021. 

4 Ángel de la Rubia Barbón y Pedro de la Rubia Huete, La fosa de Valdediós, Gijón, Museo del Pueblo de Asturias, 2006.
5 La Trókola: https://lospapelesdelatrokola.blogspot.com
6 Rosa Álvarez Campal, El crimen de Vindoria, Oviedo, FSA/PSOE, 2010.

donde había triunfado el golpe de 
estado. En la capital se encontraba 
precisamente la madre de Aida de la 
Fuente, Jesusa Penaos, que fue fusi-
lada, como tantos otros, en el Par-
que San Francisco. Los asesinatos in-
discriminados fueron especialmente 
intensos en los primeros meses tras 
la caída del frente norte a finales de 
octubre de 1937, quedando la re-
gión sembrada de fosas comunes tan 
impactantes como la de Valdediós 
(Villaviciosa). Allí se exhumaron los 
restos de once mujeres. Eran enfer-
meras, cocineras y trabajadoras del 
Hospital Psiquiátrico de La Cadella-
da (Oviedo) que, por la cercanía del 
frente, se había trasladado de forma 
provisional al monasterio de Valde-
diós. Muchas de ellas eran militan-
tes del Socorro Rojo Internacional y 
habían colaborado en la revolución 
de octubre de 1934 atendiendo a los 
heridos. La masacre ocurrió el 28 de 
octubre de 1937 y fue obra del IV 
Batallón Arapiles número 7 de la VI 
Brigada Navarra.4 

En la fosa del cementerio de Tira-
ña (Laviana), junto a otra decena de 
hombres, se encuentran los cuerpos 
de tres mujeres asesinadas en abril 
de 1938. Se llamaban Selina Valles 
Hevia, de 24 años; Sara Corte San 
Martín, de 25 años y Virginia Suá-
rez, de 32. No mucho después, a 
principios de junio de 1938, fueron 
asesinadas ocho mujeres hoy cono-
cidas como “les Candases”, que fue-
ron arrojadas vivas, con otros cinco 
hombres, por el acantilado del Cabo 
Peñas. Tenían entre 20 y 76 años y 
se llamaban Áurea Artime García, 
Balbina y Plácida López Artime, Rita 
Fernández Suárez, Daría González 
Pelayo, Rosaura Muñiz González, 
Secunda Rodríguez Fernández y Ma-
ría Fernández Menéndez. Varias de 
ellas eran sindicalistas y obreras de 

la industria conservera local. Fue-
ron asesinadas como venganza por 
la muerte de un falangista en un 
enfrentamiento. Antes fueron tortu-
radas en la sede de la Brigada de In-
vestigación y Vigilancia, situada en 
el edificio que hoy alberga el ayun-
tamiento de Candás.

La Quinta Pedregal, en Avilés, es 
otro edificio tristemente conocido 
por las torturas y asesinatos que allí 
se producían. Entre las desapare-
cidas se encuentra Aurelia Álvarez 
Fernández, una modista de Corvera 
y simpatizante del Partido Comunis-
ta que fue detenida en febrero de 
1938. Otra treintena de mujeres 
desaparecieron o fueron asesinadas 
en la zona de Avilés y alrededores.5 
Entre los lugares de la memoria del 
terror también está la Cuesta Vindo-
ria (Langreo), donde fueron asesina-
dos tres hombres y cinco mujeres, 
una de ellas embarazada. Varias de 
las fusiladas eran militantes socialis-
tas y obreras de la fábrica de cho-
colates Mayín, además de colabora-
doras del Socorro Rojo Internacio-
nal. Tras permanecer detenidas en 
la cárcel de La Pontona (Laviana), 
fueron asesinadas en noviembre de 
1937 en una escombrera entre Cia-
ño y El Entrego, siendo sus cuerpos 
abandonados durante varios días sin 
recibir sepultura.6

Esta violencia indiscriminada no 
desapareció en los meses y años si-
guientes al fin de la guerra, como 
prueban casos como el de Rosalía 
Zapico, que fue asesinada en no-
viembre de 1951, con 26 años, mien-
tras iba a llevar suministros a los del 
monte, entre los que se encontraba 
su hermano. La dejaron malheri-
da en un camino con el objetivo de 
utilizarla como cebo, sin que nadie 
pudiera socorrerla. Por su condición 
de familiar de fugados, llevaba ya 
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tiempo soportando el acoso de la 
guardia civil. Rosalía fue víctima de 
la represión que se ensañó con las 
familias y enlaces de los guerrilleros 
y que tenía el objetivo de cercenar 
sus apoyos en el llano o de servir 
de escarmiento, venganza o forma 
de presión. Las mujeres cumplieron 
un papel esencial como apoyo de la 
resistencia armada. Estas se encar-
garon de proporcionarles refugio, 
hacerles llegar víveres, medicinas, 
noticias, instrucciones o correspon-
dencia, de informar de los movi-
mientos de las autoridades, de cui-
dar de los heridos o esconder armas. 
Por ello, fueron también un blanco 
típico de las fuerzas del orden. Son 

7 Ramón García Piñeiro, Luchadores del ocaso. Represión, guerrilla y violencia política en la Asturias de posguerra (1937-
1952), Oviedo, KRK, 2015; Gerardo Iglesias, Por qué estorba la memoria. Represión y guerrilla en Asturias. 1937-1952, 
Oviedo, Madera Noruega Editores, 2011.

8 Fernando García Rodríguez, Memoria de Arnao. Campo de concentración de Figueras, Madrid, Mandala Ediciones, 2020.
9 Testimonio de Covadonga Bulnes, Archivo de Fuentes Orales para la Historia Social de Asturias (AFOHSA), Serie Voces del 

Pasado, B8/9 (2006 y 2012).
10 Miren Arantza Ugarte Lopetegi, “Saturrarán: Solo quedan los tamarindos”, Studia Historica. Historia Contemporánea, n.º 

29 (2011), pp. 270-271.

incontables las 
historias trágicas 
y las atrocidades 
que recayeron 
sobre las fami-
lias de los fuga-
dos, que tuvie-
ron que soportar 
una persecución 
despiadada, cas-
tigos ejemplari-
zantes y humilla-
ciones, multas, 
d e t e n c i o n e s , 
deportaciones, 
palizas y cons-
tantes registros 
de sus viviendas. 
Además, era una 
violencia que no 
cesaba muchos 
años después 
de terminada la 
guerra.7 

El campo de 
concentración 
de Figueras, si-
tuado en las 
cercanías de la 
playa de Arnao, 
en el concejo 

de Castropol, fue otro de los instru-
mentos que se utilizaron contra la 
guerrilla. Según algunas estimacio-
nes, casi la mitad de las personas 
que pasaron por el campo, que es-
tuvo en funcionamiento hasta 1943, 
fueron mujeres, en la mayoría de los 
casos por ser familiares o enlaces 
de guerrilleros.8 Familias enteras, 
a menudo con niños y niñas, fueron 
recluidas en Figueras, como ocurrió 
con los parientes de “los Castiello”. 
Eugenia Carriles Menéndez, esposa 
y madre de estos guerrilleros, estu-
vo en el campo largas temporadas 
con varios de sus hijos e hijas. Por 
su parte, Covadonga Bulnes era una 
niña cuando fue a parar al campo 

de concentración junto a su madre, 
su abuela y sus tías, quienes habían 
sido torturadas para que revelaran el 
paradero de Ramón Bulnes. Además 
del frío atroz, el mal estado de los 
alimentos y los piojos que campaban 
a sus anchas, las mujeres también 
soportaron trabajos forzosos, sien-
do obligadas a cargar piedra para la 
construcción de una carretera.9  

Entre los centros de privación de 
libertad que más importancia tuvie-
ron para las asturianas destaca la 
prisión de Saturrarán, en Gipuzkoa. 
Aunque estas también conocieron 
otras cárceles como las de Oviedo, 
El Coto (Gijón), Tenerife, Amore-
bieta (Bizkaia), Palma de Mallorca, 
Ventas (Madrid) o Les Corts (Barce-
lona), entre otras, una alta propor-
ción de ellas cumplieron condena en 
Saturrarán, donde un tercio de las 
alrededor de 1.500 presas que había 
en 1940 eran vecinas de distintos 
pueblos de Asturias.10 Al menos 35 
mujeres, 6 niñas y 1 niño provenien-
tes de Asturias perdieron la vida en 
esta cárcel, sobre todo como con-
secuencia del tifus y la tuberculo-
sis. Los testimonios y memorias de 
las mujeres que pasaron por esta 
cárcel, como los de Ángeles Flórez 
Peón, Concepción Pérez Fontano o 
Dolores Valdés, se refieren con gran 
consistencia al hacinamiento, la su-
ciedad, el hambre y los parásitos, 
a la presencia de niños y niñas, al 
dolor por la muerte de las compañe-
ras, a la férrea disciplina nacional 
católica y a las húmedas celdas de 
castigo, además de a la crueldad de 
las monjas que regentaban la pri-
sión, a las que también han acusa-
do de dedicarse al estraperlo y de 
lucrarse con parte de los alimentos 
destinados a la subsistencia de las 
reclusas. Todo ello servía para des-
poseer y humillar a las vencidas, 
que aguantaban en condiciones in-

Expediente procesal de Ángeles Flórez Peón. Archivo Histórico de Asturias,
Fondo Prisión Provincial de Oviedo, Caja 135970, Exp. 43/84.
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frahumanas e insalubres.11 
Ante la humillación  a la que es-

tuvieron sometidas, las presas recu-
rrieron a toda clase de estrategias 
de resistencia. Una de ellas fue la 
escritura, una actividad estrecha-
mente vigilada que a Dolores Val-
dés le valió un segundo consejo de 
guerra. Natural de Mieres, Dolores 
era una mujer socialista, feminis-
ta, anticlerical, muy culta y de es-
píritu rebelde que fue condenada 
a reclusión perpetua, conmutada 
por quince años, siendo trasladada 
a Saturrarán. Allí se hizo con unos 
cuadernos en el economato de la 
cárcel, emprendiendo la escritura 
de unas memorias. Ello le permitía 
ocupar las horas vacías, pero tam-
bién denunciar las malas condicio-
nes de vida de las cárceles, crear 
memoria y afirmar su identidad 
como presa política. Sin embargo, 
los cuadernos fueron descubiertos y 
Dolores fue condenada a otros doce 
años de prisión. Además, fue lleva-
da al inhóspito penal de Palma de 
Mallorca. En el otoño de 1943 salió 
en libertad vigilada, retomando su 
empeño de escribir unas memorias, 
en las que describe su paso por las 
cárceles franquistas y manifiesta la 
necesidad de dejar constancia de 
los crímenes de la dictadura, para 
que estos no se olvidasen. Dolores 
falleció en 1967, pero sus escritos 
no fueron publicados hasta 2020. 

Al menos diecisiete mujeres fue-
ron condenadas a muerte y ejecu-
tadas en Asturias tras ser juzgadas 
por un tribunal militar. La primera 
fusilada tras un consejo de guerra 
fue Fructuosa Ambres, de 48 años, 
ejecutada en Cangas del Narcea el 
13 de abril de 1937 por ayudar a los 
fugados, llevándoles comida y no-
ticias. Rosario Casanueva fue saca-
da de la Cárcel Modelo de Oviedo 
la madrugada del 10 de enero de 
1938. Según recuerdan algunas de 
sus compañeras reclusas, lo hizo 
dando vivas a la República y maldi-
ciendo al fascismo. Apodada “la Pa-

11 Dolores Valdés Fernández, Memorias de mi paso por las cárceles de España (1937-1943), Edición de Juan Amador A. Váz-
quez, 2020; Concepción Pérez Fontano, Memorias de una concejala socialista en la Asturias del 36, Valladolid, Ediciones 
CEMETC, 2000; Ángeles Flórez Peón, Memorias de Ángeles Flórez Peón “Maricuela”, Oviedo, Fundación José Barreiro, 2009.

12 Archivo General Militar de Guadalajara, Caja 300532, Exp. 43258.

sionaria de Noreña”, tenía 37 años 
y era modista de profesión, signifi-
cándose como secretaria del PCE de 
la villa de Noreña, además de como 
presidenta del Socorro Rojo Inter-
nacional. Entre diciembre de 1937 y 
agosto de 1939, otras siete mujeres 
de entre 26 y 59 años fueron ejecu-
tadas en Oviedo. Se llamaban María 
Artidiello Álvarez, Ricarda Rodrí-
guez y su hija Sagrario Babón Rodrí-
guez, Rosa González Alonso, Adela 
Martínez Magdalena, Julia Carrascal 
Ruiz y Eugenia Prieto García. 

Fueron también ocho las fusila-
das en el paredón del cementerio 
de El Sucu, en Gijón, entre ellas la 
maestra Eladia García Palacios, de 
33 años, acusada de inculcar en sus 
alumnas ideales marxistas y anti-
clericales. La sentencia fue ejecu-
tada el 29 de diciembre de 1937. 
Las condenadas a muerte en Gijón 
tenían entre 23 y 40 años y fueron 
fusiladas entre noviembre de 1937 
y agosto de 1939. Sus nombres eran 
Anita Orejas López, Juana Álvarez 
Molina, Teresa Santianes Giménez, 
Belarmina Suárez Muñiz, Anita Váz-
quez Barrancúa, Máxima Vallina 
Fernández y Estefanía Cueto Puer-
tas. Esta última, que era modista y 
militante del PCE y de las Agrupa-
ciones Femeninas Antifascistas, se 
había encargado de la dirección de 
los talleres de confección de pren-
das para los milicianos en Gijón.

Pese a la violencia insoportable y 
arbitraria de la que fueron objeto, 
no debemos caer en el error de de-
finir a las represaliadas únicamente 
como víctimas pasivas, pues esta-
mos ante mujeres que mostraron 
una gran capacidad de resiliencia y 
que buscaron sus propias formas de 
sobrevivir, de resistir y de rebelarse 
en condiciones terriblemente ad-
versas. Cuando hablamos de resis-
tencias en este contexto, hablamos 
de pequeñas rebeldías cotidianas, 
pero que podían ser muy osadas y 
que tuvieron gran significado po-
lítico en un momento en el que la 

disidencia organizada había sido 
desarticulada y empujada a la más 
estricta clandestinidad. Por estos 
actos, muchas fueron detenidas o 
multadas. Una mujer de Oviedo, por 
ejemplo, fue multada en septiem-
bre de 1936 por negarse a dar los 
obligados "¡vivas!" a España en un 
acto público. Además, se la acusó 
de denunciar e insultar a personas 
de derechas y de actuar como espía 
de los rojos, motivos por los que fue 
condenada a doce años de prisión.12 
Las multas y denuncias que pueden 
encontrarse en el Archivo Histórico 
de Asturias dan buena fe de la exis-
tencia de mujeres que no estaban 
dispuestas a callarse, que criticaron 
las políticas del Régimen, desafiaron 
a las fuerzas del orden, acogieron 
reuniones de personas de izquierdas 
en sus viviendas y establecimientos 
comerciales o se negaron a partici-
par en los rituales franquistas.

Como ponen de manifiesto algunos 
documentos, hubo mujeres que pro-
testaron pública y espontáneamen-
te en las colas de racionamiento y 
en los mercados por la escasez o la 
mala calidad de los alimentos, inclu-
so dando lugar a algunos altercados 
y enfrentamientos con las autorida-
des. Muchas también recurrieron al 
pequeño estraperlo, sufriendo mul-
tas de mil pesetas si eran descubier-
tas o arrestos de cien días si no po-
dían hacer frente a las sanciones. Las 
mujeres sacaron adelante a los suyos 
con lo que había, cocinando lo que 
se podía encontrar, remendando las 
ropas hasta que estas se deshacían. 
Y, en todo lo que pudieron, ayuda-
ron a sus familiares en la cárcel o 
se solidarizaron con los del monte. 
Buscaron formas de afrontar una co-
tidianeidad miserable, tanto fuera 
como dentro de las cárceles. En las 
prisiones hallaron formas de mante-
ner su dignidad ante los intentos de 
deshumanizarlas y de quebrarlas mo-
ralmente. Recurrieron a todo aque-
llo a lo que pudieron para sobrevivir 
en condiciones de pobreza y, muchas 
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veces, tuvieron que hacerlo en so-
ledad debido al encarcelamiento o 
a la muerte de sus seres queridos. 
Algunas también colaboraron en la 
reconstrucción de los partidos polí-
ticos en la clandestinidad, por ejem-
plo, repartiendo propaganda, ayu-
dando a los perseguidos, ofreciendo 

13 Ramón García Piñeiro, “Protestas populares de baja intensidad en la Asturias de posguerra”, Espacio, Tiempo y Forma, Serie 
V, Historia Contemporánea, n.º 14 (2001), pp. 351-380; Claudia Cabrero Blanco, “Espacios femeninos de lucha: ‘rebeldías 
cotidianas’ y otras formas de resistencia de las mujeres durante el primer franquismo (Asturias, 1937-1952)”, Historia del 
Presente, n.º 4 (2004), pp. 31-46; de la misma autora, “Militancia, resistencia y solidaridad. Las mujeres comunistas y la 
lucha clandestina en el primera franquismo”, en Manuel Bueno Lluch y Sergio Gálvez Biesca (eds.), “Nosotros los comunis-
tas”. Memoria, identidad e historia social, Sevilla, FIM/Atrapasueños, 2009, pp. 205-230.

sus casas como refugio o entregando 
noticias e instrucciones.13

En definitiva, pese a lo terrible 
y dilatado que fue aquel silencio, 
fueron muchas las que se negaron a 
callarse o las que, en cuanto pudie-
ron, fueron rompiendo ese “prolon-
gado y aturdido” silencio; o lo están 

rompiendo ahora sus descendien-
tes, que bucean en sus recuerdos 
personales y en los propios archivos 
históricos para encontrarlas y sa-
ber más de ellas; o lo continuamos 
rompiendo entre todas cuando las 
recordamos, las honramos y dignifi-
camos su memoria. 

Dolores Valdés (abajo en el centro) en el penal de Saturrarán (1939). Imagen
cedida por Juan Amador A. Vázquez (https://doloresvaldes.com)
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En pleno franquismo Rafaela Loza-
na, una anciana de 84 años, pro-

fundamente católica, que tenía un 
hijo fusilado logró paralizar in extre-
mis la destrucción de las fosas comu-
nes que albergaban los restos de to-
dos los fusilados en el cementerio de 
Ceares. Consiguió que se erigiera, en 
1960, un monumento funerario con 
los restos removidos de los ejecuta-
dos en Gijón tras el fin de la guerra.1

Por el contrario, en esa misma dé-
cada, familiares de fusilados en la 
Fosa Común del cementerio de San 
Salvador en Oviedo trataron de dig-
nificar el espacio anunciando en la 
prensa una suscripción pública en-
caminada a tal fin; la iniciativa fue 
prohibida y será el ayuntamiento de 
Oviedo el que asuma su mínimo ade-
centamiento.2

Sirvan estos dos excepcionales 
ejemplos para constatar que la eclo-

1  Véase El Paredón. Las fosas comunes de “El Sucu” Ceares, Folletos del Ateneo Obrero de Gijón, Gijón, 1991
2  Véase el trabajo monográfico sobre la Fosa Común del Cementerio de Oviedo en Carmen García (ed.), Volver la vista al pa-

sado. Violencia masiva y memoria en Japón y en España (Universidad de Oviedo, 2019) concretamente el capítulo de quien 
suscribe estas páginas “Notas sobre la Fosa Común del Cementerio de Oviedo y el proceso de recuperación de la memoria 
histórica en Asturias” (pp. 71-80)

sión del fenómeno memorialístico 
producido en los últimos años del 
siglo XX y más claramente en los 
primeros del XXI tienen anteceden-
tes que se remontan a los tiempos 
de la misma dictadura franquista. 
Claro que aquellos no tuvieron más 
proyección social que la que atañía a 
unos pocos herederos directos de las 
víctimas inhumadas en tantas fosas 
comunes desperdigadas por cemen-
terios, cunetas, montes, “praos” o 
simas.

Conviene reseñar también que, in-
cluso antes de la muerte del dicta-
dor, hubo algunas personas que, con 
nocturnidad y alevosía, desenterra-
ron fosas de sus familiares dándoles 
una sepultura digna de acuerdo con 
sus convicciones…

Ya en la Transición diversas enti-
dades y asociaciones se plantearon 
la dignificación de las fosas comu-

nes, así como la recuperación de 
los nombres de las víctimas de la 
represión franquista allí inhumadas. 
En Asturias, la Asociación de Viudas 
de la República y de la Guerra Civil 
promovió el libro homenaje que bajo 
el título Fosa Común del Cemente-
rio de Oviedo fue editado a su cos-
ta, en 1984. Como investigadora de 
la documentación sobre los fusilados 
en Oviedo tras el fin de la guerra, 
la tarea fue espinosa, semiclandesti-
na, y en extremo compleja,  ya que 
hube de trabajar directamente en 
la Sección de Cementerios del Ayun-
tamiento de Oviedo entre mares de 
carpetas, fichas y legajos sin orden 
ni concierto; todo ello conformaba 
un material tan  rico como variopin-
to y heterogéneo, con documenta-
ción mecanografiada, manuscrita, 
duplicada, enmendada, rehecha y 
modificada en distintos momentos 

ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LA “MEMORIA 
DEMOCRÁTICA” EN ASTURIAS

Carmen García García
Universidad de Oviedo
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y por diversas manos… En definiti-
va, no había archivo alguno en esta 
Sección, si bien hallé una verdade-
ra joya documental: el Libro Regis-
tro de Ejecuciones del cementerio 
de Oviedo, que cubría el período de 
mayo de 1938 a octubre de 1952.3

Iniciativas similares se produjeron 
en otros territorios, siempre a ins-
tancias de unos pocos impulsores, 
verdaderos emprendedores de la 
memoria, que, sin apenas reconoci-
miento alguno, dedicaron su tiempo 
y, tantas veces, sus recursos econó-
micos a reivindicar y homenajear a 
las víctimas olvidadas de la repre-
sión franquista. Publicaciones, ho-
menajes a los represaliados, placas 
en los cementerios, exhumaciones 
de fosas abundaron en aquellos años 
de la Transición; sin embargo, toda 
aquella febril actividad tuvo un es-
caso recorrido tanto temporal como 
social o mediático. Pareciera que so-
lamente concernía a unos pocos nos-
tálgicos, los deudos de las víctimas, 
y no a todos. 

Hubieron de pasar varias décadas 
antes de que eclosionara, por razo-
nes de diversa índole, el fenómeno 
de la “recuperación de la memo-
ria”; en aquella coyuntura, el Prin-
cipado de Asturias y la Universidad 
de Oviedo firmaron un convenio en 
2003, quizá presionados por aquellos 
emprendedores de la memoria que 
habían trabajado casi en solitario 
tantos años, con el objetivo de lo-
calizar, ubicar y dignificar las fosas 
comunes existentes en la región.

Como directora del Proyecto, me 
planteé desde el principio no solo 
investigar, localizar y situar las fosas 
de la represión, sino ante todo hacer 
un estudio lo más exhaustivo y com-
pleto sobre las víctimas mortales de 
la guerra y de la postguerra en As-

3 Dicho Libro Registro de Ejecuciones era anotado por el capellán que recogía la filiación de todos los fusilados día a día, mes 
a mes, apuntando, además, si el reo había confesado y comulgado y su lugar de enteramiento. Más tarde será el conserje 
del Cementerio el que proseguirá la tarea de inscribir la relación de fusilados. Actualmente dicho libro ya está depositado 
en el Archivo Municipal de Oviedo   

turias en el que quedaran incluidos 
los muertos en combate de ambos 
bandos, víctimas civiles, represión 
republicana y facciosa durante la 
contienda, represión franquista de 
la postguerra, represión guerrillera y 
contra guerrillera, además de crear 
una nueva categoría, la de “causa 
no determinada” cuando los indicios 
y las fuentes no permitían situar a 
los finados en alguno de los criterios 
manejados.

En una primera fase, el proyecto 
denominado “Identificación de fosas 
comunes y otros lugares de enterra-
miento de personas desaparecidas 
como consecuencia de la guerra ci-
vil”, cuyo enteco presupuesto ape-
nas cubría los gastos derivados de la 
investigación, contó únicamente con 
dos becarios, Pedro Luis Alonso Gar-
cía y Gustavo Álvarez Rico.

Renovaciones periódicas, aunque 
muy discontinuas, del Convenio in-
crementaron la financiación, contan-
do con el compromiso fundamental 
de la Consejería de Vivienda y Bien-
estar Social, dirigida por Izquierda 
Unida, y el apoyo que desde 2005 
prestó el Ayuntamiento de Gijón. De 
tal modo que fue posible ampliar el 
número de investigadores y mejorar 
un tanto sus condiciones laborales. A 
partir de 2005 Irene Díaz Martínez, 
Amaia Caunedo Domínguez, y más 
tarde, Claudia Cabrero Blanco se in-
corporaron al proyecto junto a los ya 
citados Pedro L. Alonso y Gustavo Ál-
varez. En 2011 finalizó el apoyo eco-
nómico de toda institución pública al 
grupo de investigación. 

El Mapa de Fosas debe mucho a la 
inestimable ayuda en su diseño del 
delineante y geógrafo del Departa-
mento de Geografía, Alfonso Cam-
blor Flórez y a Claudia Peña Rosales, 
ingeniera informática, que trabaja-

ron con denuedo y generosidad en la 
ejecución del Mapa interactivo y sin 
cuya labor no habría sido posible su 
realización y mucho menos su con-
sulta en la página web de la Con-
sejería de Vivienda o Bienestar So-
cial desde 2010:: http://tematico.
asturias.es/asunsoci/fosas/index.
htm.. De igual modo, en 2011 se de-
positó una copia de la Base de datos 
en el Archivo Histórico de Asturias 
para su libre consulta por parte de 
los usuarios.

El trabajo con la Base de datos y su 
diseño corrió a cargo de Paloma Gar-
cía Muñoz, historiadora y archivera, 
que delineó y perfeccionó con mimo 
y paciencia la Base de datos en su 
formato actual.

Del equipo no puedo dejar de re-
ferir su buen hacer metodológico, 
su rigor intelectual, su capacidad 
de trabajo, siempre más allá de sus 
obligaciones contractuales; en defi-
nitiva, su verdadera excelencia.

Pasados los años, era necesario 
actualizar, completar, añadir nue-
va información, modificar errores, 
aclarar circunstancias de las muer-
tes, y a tal fin obtuvimos una peque-
ña financiación en 2017 por parte 
de la Consejería de Presidencia, ci-
frada en poco más de 18.000€, que 
posibilitó la contratación de Pedro 
Luis Alonso y Paloma García Muñoz. 
De nuevo el equipo se reducía a dos 
investigadores, ambos doctores en 
Historia. Y ya no hubo más…Actual-
mente, sin equipo ni financiación, 
seguimos en la tarea Paloma y yo 
misma, sumando nombres, aquila-
tando circunstancias, comproban-
do, dato a dato y nombre a nombre, 
cotejando nuevas informaciones. En 
definitiva, estamos ante una Base 
que seguirá siendo un proyecto en 
construcción…  
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LA REPRESIÓN POLÍTICA EN LA ASTURIAS DE POSGUERRA

Carmen García García 
Universidad de Oviedo

Una breve introducción 
a su análisis

Con la ocupación de Asturias por 
las tropas nacionalistas, una masiva 
y cruenta represión se desató so-
bre los vencidos; encarcelamientos, 
paseos, juicios sumarísimos y eje-
cuciones, además de la puesta en 
marcha de los mecanismos de depu-
ración, fueron las modalidades que 
revistió la violencia política de la 
inmediata posguerra en una región 
juzgada hostil y mayoritariamente 
roja. Desde los primeros días, gru-
pos de incontrolados ejercieron un 
terror sistemático, especialmente 
en las zonas recién conquistadas, 
Gijón, Avilés y las cuencas mineras: 

1 Vid. C. García “Aproximación al estudio de la represión franquista en Asturias: ‘Paseos’ y ejecuciones en Oviedo (1936-1952)”, 
en El Basilisco, Oviedo, 2ª época, nº 6, 1990 (p. 76).

2 Vid. R. Vega y B. Serrano, Represión, clandestinidad y lucha política: el movimiento obrero gijonés durante el franquismo 
(1937‑1962) Gijón, 1998. En un informe del PCE sobre la situación en Asturias se afirmaba que en los primeros momentos de 
la posguerra habían sido hechas prisioneras unas 25.000 personas. Según el informante, hacia 1940-41, todavía quedaban 
en torno a 1.500 presos en la cárcel de El Coto a la espera de juicio. A los Batallones de Trabajadores eran destinados los 
procesados para los que se pedían condenas leves, de 6 a 12 años. Vid. «Información sobre Asturias» (s.f, posiblemente 
1940-41), AHPCE-NR(A), Cj. 79, 3/2.

Mientras, en Oviedo, pese a que 
desde la ruptura del cerco se había 
procedido a la primera limpieza de 
la retaguardia, una vez liberada de-
finitivamente de las milicias que la 
cercaban, comenzaron a aparecer 
los primeros cadáveres sin identifi-
car en prados y descampados de los 
alrededores de la ciudad y pueblos 
próximos. Casi un centenar de víc-
timas de paseos se contabilizan en 
los meses de noviembre y diciembre 
del 37 y los asesinatos expeditivos 
no desaparecieron en el concejo de 
Oviedo hasta mayo del 38; de este 
modo, coexistirán armoniosamente, 
al menos en los primeros meses de 
la posguerra, la represión legal y la 
incontrolada1.

El desbordamiento de las cárceles 
obligó a habilitar conventos, cuar-
teles, campos de concentración o 
edificios industriales para albergar 
a una población reclusa que se con-
taba por millares. A modo de ejem-
plo, en la prisión de El Coto, con ca-
pacidad para 200 internos, llegaron 
a estar hacinados 2.342 individuos 
en los últimos meses de 19372. A los 
apresados de primera hora habría 
que sumar los huidos detenidos y 
los que inicialmente se habían es-
condido en refugios más o menos 
improvisados siendo finalmente 
descubiertos, así como aquellos que 
optaron por presentarse a las auto-
ridades, tras los llamamientos con-
ciliadores de éstas bajo promesa de 
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respetarles la vida3.
Testimonios, memorias e informes, 

coinciden en líneas generales sobre 
la dureza de las condiciones de vida 
en las cárceles, campos de concen-
tración y batallones de trabajado-
res. Al hacinamiento y la extrema 
miseria, se sumaba un régimen car-
celario de férreo control sobre los 
penados, y unas normas disciplina-
rias que hacían omnímodo el poder 
de funcionarios y vigilantes.

En los consejos de guerra sumarí-
simos, celebrados durante la guerra 
en las zonas liberadas (Cangas del 
Narcea, Castropol, Tineo o Valdés), 
y sobre todo los habidos en la post-
guerra en buena parte de la región 
(Aller, Langreo, Mieres, San Martín 
del Rey Aurelio, Llanes, Somiedo o 
Pravia), para concentrarse defini-
tivamente en Oviedo, Gijón y du-
rante unos meses en Avilés, se dic-
taron miles de sentencias de pena 
de muerte y las ejecuciones fueron 
masivas e ininterrumpidas, funda-
mentalmente en el año 1938. En di-
cho año, en Oviedo fueron fusilados 
929 condenados a muerte mientras 
en Gijón la cifra ascendió a 849. En 
1939 se cumplieron las sentencias a 

3 Según C. Santullano, “La huida a los montes. De espaldas al mar”, en Historia General de Asturias, Gijón, desde 1978, tomo 
11 (pp. 65‑80), a finales de noviembre del 37 tras diversas operaciones de limpieza habían sido hechos prisioneros más de 
1.000 individuos (p. 68). En el apresamiento de rojos escondidos en ciudades y pueblos participaron activamente falangistas 
y Guardia Civil; según informaciones de El Comercio, en enero del 38 habían sido puestos a disposición de los tribunales 
1.048 apresados, mientras a 209 se les había ocasionado la muerte, ya que «trataron de hacer frente a la fuerza pública». 
Por su parte el Gobierno Militar, en mayo de 1938, se congratulaba de que ya pasaban de 500 los huidos que se habían pre-
sentado con armas y municiones ante las autoridades. Vid. J. A. González Muñiz, “Ocupación de Asturias por los nacionales. 
Vida diaria y represión”, en Historia General de Asturias, Gijón, desde 1978, tomo 11, (pp. 11-12). En los primeros cuarenta 
se produjo un goteo de presentaciones de escondidos y fugaos; vid. AHA-GC, Partes de la Guardia Civil, años 1940 y 1941.

4 Datos de Oviedo en Asociación de Viudas de Guerra de la República, Fosa Común del Cementerio de Oviedo (Oviedo, 1984), 
pássim. y C. García, ob. cit., (pp. 69-82). Sobre Gijón vid. el trabajo de E. Ortega, La represión franquista en Asturias. 
Ejecutados y fallecidos en la cárcel del Coto (Gijón, 1994), pássim. Véase también el primer estudio de conjunto en torno 
a la represión política en Asturias de J. Rodríguez Muñoz, “La represión franquista: paseos y ejecuciones. La izquierda ‘en 
capilla”’, en Historia General de Asturias, Gijón, desde 1978, tomo 11 (pp. 225-240). La documentación más completa 
sobre los Consejos de Guerra habidos en Gijón es la muy estimable investigación de Marcelo Laruelo Roa, La Libertad es un 
bien muy preciado. Consejos de guerra celebrados en Gijón y Camposancos por el ejército nacionalista al ocupar Asturias 
en 1937. Testimonios y condenas (Gijón, 1999).

5 El jefe local de Falange de Cangas de Onís hacía estas afirmaciones a propósito de una denuncia del cura párroco contra 
una vecina. El falangista señalaba que la denunciada era «persona indeseable en lo moral y político»; las sospechas que 
pesaban sobre la intervención de su esposo e hijo en el saqueo de la Iglesia no habían sido probadas «por encubrimiento 
del vecindario, tan indeseable como ella misma». AHP-GC, Orden Público, Año 1941, Expediente de E. V., Leg. 224, Expte. 
22.075.

6 Las denuncias, conservadas por centenares, eran generalmente de carácter político o tocantes a la moral y costumbres. 
Las acusaciones, muy variopintas, iban desde el hecho de escuchar emisoras extranjeras y poner en circulación bulos, has-
ta el de ser propagandistas del comunismo y espías de los españoles refugiados en Francia. En otros casos, las denuncias 
detallaban reuniones habidas «para conspirar contra el Régimen y celebrar los triunfos del ejército ruso»; o bien alegaban 
haber sido objeto de amenazas tales como que los soviéticos «pronto estarían en España para acabar con los canallas de los 
Falangistas». En las acusaciones políticas, Falange desempeñó un destacado papel y en alguna ocasión denunciaron incluso a 

la última pena con 223 condenados 
en Gijón y 177 en Oviedo, llevadas 
a cabo en su mayor parte tras el 
fin de la guerra en España. Todavía 
en los comienzos de la década del 
cuarenta se siguieron produciendo 
ejecuciones como consecuencia del 
conflicto bélico, pero en los años 
posteriores las sentencias de muerte 
corresponden ya a actividades rela-
cionadas con la guerrilla o con los 
sucesivos intentos de reconstrucción 
de las organizaciones políticas de la 
izquierda.

Con los datos de que disponemos, 
el número de ejecuciones legales 
ascendió a 1.366 en Oviedo y 1.323 
en Gijón, cifras a las que habría que 
añadir los presos políticos fallecidos 
en la cárcel: en torno a un cente-
nar en la del Coto y 251 en la de 
Oviedo4. La cifra total de asturia-
nos ejecutados en la región y otras 
provincias limítrofes en que fueron 
juzgados asciende a 3.372 fusilados 
tras el expeditivo Consejo de Gue-
rra; de los condenados a la última 
pena, 21 fueron mujeres. 

Ahora bien, la dimensión de la 
represión incontrolada supera a la 
reglada. Venganzas, represalias con 

carácter de ejemplaridad, torturas 
y asesinatos que en ocasiones supo-
nían la liquidación de familias en-
teras, proliferaron por doquier, sin 
atenerse las más de las veces a los 
procedimientos legales establecidos 
por el propio Régimen Franquista. Y 
es que, en la zona central de Astu-
rias, y especialmente en las cuencas 
mineras, tildadas despectivamente 
de rojas, no se trataba solamente de 
hacer pagar a la población obrera su 
fidelidad al gobierno del Frente Po-
pular; era preciso extirpar de raíz el 
apoyo que prestaban a los huidos y 
la extendida connivencia del vecin-
dario con los guerrilleros.

Por otra parte, en pueblos y al-
deas, donde al decir de un jefe local 
de Falange, aún existía «un franco 
espíritu de rebeldía (...) que se ex-
terioriza con mayor frecuencia que 
en las ciudades»5, fueron muchos los 
que se sirvieron del triunfo de los 
suyos para saldar viejas cuentas con 
adversarios políticos o personales. 
Así, proliferaron las delaciones y las 
denuncias, siendo, en numerosas 
ocasiones, la propia Guardia Civil la 
que tenga que informar sobre la fal-
sedad de muchas de éstas6, y no fal-
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taron tampoco los casos en que las 
venganzas llegaron hasta el asesina-
to. En este sentido, la búsqueda de 
los fugaos y la lucha de las contra-
partidas y los guerrilleros sirvieron 
las más de las veces de excusa para 
cometer toda clase de excesos a los 
que, por supuesto, no fueron ajenas 
las fuerzas del orden7.

Todo hace suponer que la repre-
sión incontrolada hubo de funcionar 
con escasas cortapisas, sobre todo 
en concejos alejados, aldeas y lu-
gares en los que falangistas desta-
cados, alcaldes o caciques podían 
ejercer prácticamente como única 
autoridad efectiva. Por ejemplo, 
en los pueblos de Pola de Lena, F. 
Gómez Villota, rastreando testimo-
nios orales, aporta una cifra de 121 
asesinatos, todos producidos a ma-
nos de falangistas y miembros de la 
contrapartida, tarea en la que, al 
parecer, colaboraron con entusias-
mo algunas autoridades de la Villa; 
a tan crecido número de víctimas 
habrían de añadirse los 111 fusila-
dos del Concejo de Lena en Oviedo y 
Gijón tras juicio previo8.

Y es que la represión irregular 
alcanzó, según nuestra Base de 
datos, la elevada suma de 4.198 
víctimas mortales a lo largo de un 
espacio temporal que cubre desde 
los primeros días de la guerra has-
ta bien entrados los años cincuenta 
del pasado siglo. Y si las ejecucio-
nes de mujeres fueron limitadas, la 
represión irregular se cobró la vida 
de 354 féminas. Sumando las ejecu-
ciones tenemos una cifra que supera 
con creces nuestras aproximaciones 
anteriores: 7.570 muertes debidas 

miembros de la Benemérita de connivencia con los rojos. Estas acusaciones, tras la indagación de la Guardia Civil, eran 
archivadas al descubrirse los móviles personales de los delatores y la falsedad de las delaciones. Vid. AHP-GC, Denuncias, 
1941-1942, 1943-1944.

7 Por ejemplo, la muerte de un joven en febrero de 1941, “componente de la Contrapartida de Ciaño”, provocó la detención 
y entrega al Juez Militar de nada menos que 31 vecinos, en su mayor parte mineros. AHP-GC, Partes de la Guardia Civil, 
año 1941.

8 Vid. E Gómez Villota, Represión clerical franquista en el concejo de Lena, 1937-1975, Gijón, 1995, passim. No obstante, 
conviene precisar que hay un elevado número de personas sin identificar, algunas sin fecha ni aproximada de defunción, y 
otras de las que solo se especifica que murieron a finales de octubre de 1937. Aunque las contabilizamos como represión 
franquista siempre cabe la duda de que bien pudiera tratarse de cadáveres de combatientes inhumados en fosas comunes 
próximas al lugar de su óbito.

9 Como aclaración debo señalar que hasta ahora no hemos distinguido la represión irregular derivada de la política de la 
venganza contra los vencidos, de la represión contra guerrillera, que creo debemos distinguir en un futuro inmediato en la 
Base de datos.

a la represión de la dictadura en la 
Asturias roja.9 

Los estudios realizados en la Uni-
versidad de Oviedo: El Mapa de 

Fosas Comunes y la Base de datos 
de las víctimas de la Guerra Civil 
y de la represión franquista en 

Asturias. Un balance.

Contar y nombrar a los muertos de 
conflictos armados, masacres y cual-
quier otro hecho histórico traumáti-
co no es aun hoy tarea fácil; menos 
todavía si median largas décadas 
con una dictadura militar de casi 
cuarenta años por medio.  M á s 
dificultades entraña la localización 
en el espacio de buena parte de las 
víctimas mortales consecuencia de 
la represión irregular (paseos), así 
como la de cientos de soldados caí-
dos en el frente y en tantas ocasio-
nes mal enterrados en improvisadas 
fosas o trincheras. 

Contar, nombrar, y en la medida 
de lo posible, localizar los lugares 
de enterramientos, fueron los obje-
tivos básicos del proyecto de inves-
tigación que desde finales de 2003 
venimos llevando a cabo en la Uni-
versidad bajo la dirección de quién 
firma estas páginas. 

El planteamiento de la investiga-
ción académica fue desde un primer 
momento el de conocer cuántos, 
quiénes, dónde, cuándo, en qué cir-
cunstancias y el porqué de todas y 
cada una de las muertes violentas 
derivadas de la guerra en Asturias. 
Ello incluía, por supuesto, a los 
combatientes de ambos bandos, las 
víctimas civiles, y desde luego, las 

producidas por la represión lleva-
da a cabo durante el desarrollo del 
conflicto tanto en la zona leal como 
en la facciosa y, claro está, las que 
fueron fruto de la inmisericorde re-
presión franquista desatada entre el 
ruido y la furia de los vencedores, 
en un amplio espacio temporal que 
abarca desde la caída del Frente 
Norte en octubre de 1937 hasta me-
diada la década de los cincuenta, 

 Partimos del manejo exhausti-
vo de los registros civiles de los 78 
concejos asturianos, además del 
de Lugo, vaciados sistemáticamen-
te desde julio de 1936 hasta el año 
2010. La información de las partidas 
de defunción sirvió de pauta para es-
tablecer los 24 campos de la Base de 
datos a los que añadimos tres más, 
el de Fuentes, el de Bibliografía y el 
de Concepto.

En el campo Fuentes se citan to-
das las referencias documentales 
y orales que hemos logrado reunir 
sobre cada persona; en la Biblio-
grafía hemos incorporado todas las 
referencias que aportan informa-
ción, por parca que ésta sea, sobre 
cualquiera de los difuntos, y en el 
campo Concepto hemos clasificado a 
los finados en torno a 10 criterios: 
Acción de Guerra, Víctima Civil, 
Represión Republicana, Represión 
Franquista,(asesinatos y paseos sin 
mediar proceso judicial alguno) Eje-
cutado por los Republicanos, Ejecu-
tado por los Franquistas,(fusilados 
tras haber sido sentenciados a la 
última pena) Prisionero de los Re-
publicanos, Prisionero de los Fran-
quistas, Represión Guerrillera, y 
finalmente Causa no Determinada, 
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para aquellos casos en que no fue 
posible establecer claramente las 
circunstancias que rodearon nume-
rosas muertes. 

Claro que no cabe albergar duda 
alguna sobre las limitaciones de 
esta fuente primaria porque, como 
es bien sabido, no todas las vícti-
mas quedaron registradas ni en el 
momento del óbito ni con posterio-
ridad. Al respecto, son muy llamati-
vas las escasísimas bajas de soldados 
“moros”, o de milicianos muertos en 
combate, sobre todo en los últimos 
meses de la guerra, y desde luego, 
son evidentes las ausencias registra-
les de muchos de los caídos en la re-
presión irregular. 

De las 27.392 personas que contie-
ne la Base de datos, en torno a 7.000 
nunca fueron anotados en los regis-
tros civiles como era preceptivo. En 
torno a 3.000 soldados republicanos 
fallecidos en combate hubieron de 
ser incluidos a partir de la volumino-
sa pero incompleta documentación 
interna del ejército popular (estadi-
llos de batallones, partes de bajas, 
relaciones de muertos y desapareci-
dos, etc.) conservada en el Archivo 
de la Guerra Civil de Salamanca y 
cuya copia en microfilm está depo-
sitada en el Archivo Histórico de As-
turias. 

Otro problema de las partidas de 
defunción y no menor, lo constituye 
el hecho de que no siempre se re-
fieren con precisión las causas del 
fallecimiento; a menudo aparece la 
casilla en blanco, o ha sido tachada, 
o se alude al “fallo cardiaco”, “fa-
llo respiratorio”, “colapso”, “shock 
traumático”, y en las numerosas ins-
cripciones hechas tiempo después 
es frecuente que se anote como 
causa de la muerte “la lucha contra 
el marxismo” o “la pasada guerra”, 
apostillas que encubren tantas veces 
lo que había sido un paseo, un asesi-
nato, o una saca, modalidades diver-
sas, en fin, de la represión irregular. 

 Fue obligado complementar, con-
trastar información, cotejar fuen-
tes, añadir datos, nombres, fechas, 

10  Financiado por el Ministerio de la Presidencia, fue editado en Asturias en 2014, y realizado por Latigazo Cooperativa 
Cinematográfica bajo la dirección de Juan Caunedo Domínguez 

11  La dirección es la siguiente: http://tematico.asturias.es/fosas/index.htm. Posteriormente fue revisado y editado en CD 

lugares de enterramiento, aclarar 
circunstancias de las muertes…Sin 
entrar en un análisis pormenorizado 
de todos los archivos y fuentes con-
sultadas, quisiera mencionar algunas 
especialmente valiosas para la in-
vestigación; por ejemplo, los archi-
vos parroquiales y los municipales, o 
los libros registros de los cemente-
rios. El más excepcional por su ra-
reza es, sin duda, el Libro Registro 
de Ejecuciones del Cementerio de 
Oviedo. Como si de una libreta de 
contabilidad se tratara, el capellán 
administrador del cementerio anota 
día a día la relación de ejecutados y 
el lugar de enterramiento. 

Los archivos carcelarios fueron 
consultados de forma sistemática; 
fichas, expedientes de presos, o la 
fragmentaria documentación relati-
va a campos de concentración como 
el de la Vidriera de Avilés. A su vez 
fue incorporada información proce-
dente de la actuación de los Tribu-
nales Populares y, en diversas oca-
siones, la aportada por los Consejos 
de Guerra. Los Libros Registro del 
Hospital Provincial, incorporados al 
Archivo Histórico de Asturias, tam-
bién aclararon las circunstancias de 
muchas de las muertes habidas en el 
período bélico. 

En el Archivo Histórico Nacional se 
custodia el fondo generado en tor-
no a la denominada Causa General, 
instruida por las autoridades judi-
ciales franquistas a fin de desvelar 
los “desmanes” cometidos durante 
la “dominación roja”. La voluminosa 
información contenida en la Causa 
General de la provincia de Oviedo 
ha sido fundamental para conocer 
en profundidad la represión republi-
cana; fuente que, además, fue cote-
jada con variada documentación lo-
cal. A este respecto es especialmen-
te rica la conservada en el Archivo 
municipal de Gijón. 

Por otra parte, la documentación 
del Archivo de la Santa Cruz del Va-
lle de los Caídos y la complementa-
ria conservada en el Archivo Históri-
co de Asturias nos permitió conocer 

al detalle los traslados de restos 
procedentes de cementerios y fosas 
comunes a las criptas de la basílica 
del Valle. Allí acabaron los restos de 
unos 3.000 caídos en la guerra, en su 
inmensa mayoría pertenecientes al 
ejército franquista, aunque también 
alberga algunos soldados republica-
nos, sin descartar la posible presen-
cia de víctimas de la represión, in-
humados en su día como “cadáveres 
no identificados”.

A su vez hemos manejado fuentes 
hemerográficas y bibliográficas, así 
como documentos e información 
facilitada por asociaciones y cola-
boradores. En este orden de cosas, 
han sido los testimonios orales los 
que han proporcionado una informa-
ción determinante y preciosa para 
la investigación. Además de aportar 
valiosísimos datos sobre nombres, 
lugares, o las circunstancias que ro-
dearon tantas muertes no esclare-
cidas de otro modo, supervivientes 
del conflicto bélico y familiares di-
rectos de los represaliados han rela-
tado sus vivencias, han rememorado 
hechos traumáticos y revivido expe-
riencias dolorosas que nos permiten 
atisbar el sojuzgamiento a que fue-
ron sometidos los vencidos. 

 No en vano uno de los proyectos 
se denominó precisamente “Voces 
del pasado. Testimonios orales de la 
represión y la violencia política en 
Asturias” en el que colaboró Rubén 
Vega, especialista en historia oral y 
responsable del Archivo de Fuentes 
Orales para la Historia Social de As-
turias (AFOHSA); en dicho archivo se 
depositaron las series de entrevistas 
realizadas por el equipo de investi-
gación en estos años. Al hilo de las 
fuentes orales, hemos editado un 
documental titulado Bajo valles y 
montañas. Geografía y Memoria de 
la represión en Asturias, con guion y 
dirección de Amaia Caunedo.10

Desde finales de 2010 el Mapa de 
Fosas Comunes de Asturias puede ser 
consultado a través de Internet.11 Se 
trata de un mapa interactivo en el 
que se han ubicado 343 lugares de 
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enterramiento; en su mayor parte 
son fosas de represaliados por el 
franquismo, aunque también se han 
incluido algunas bien conocidas de 
combatientes. No hemos señalado 
las fosas de la represión republicana 
ya que buena parte de las mismas 
fueron exhumadas por los vencedo-
res en la inmediata posguerra.

Fue obligada la revisión del Mapa 
de Fosas al constatar que faltaban 
algunas de las que tuvimos noticia 
con posterioridad. Además, tras nu-
merosas búsquedas infructuosas, al 
fin localicé en el Archivo Municipal 
de Oviedo el plano del cementerio 
provisional de guerra de San Pedro 
de los Arcos donde fueron inhuma-
dos buena parte de los combatientes 
de la ciudad y que posteriormente 
fue exhumado y trasladado al Valle 
de los Caídos. Me pareció importan-
te añadir este plano por sus enormes 
dimensiones y del que no queda ves-
tigio alguno. La revisión del Mapa de 
Fosas concluyó en 2019. 

 Conviene precisar que las grandes 
fosas de la represión franquista se 
encuentran en los cementerios de 
Oviedo y de Gijón, y en menor medi-
da Avilés, mientras que un buen nú-
mero de camposantos municipales y 
algunos parroquiales albergan a su 
vez fosas; desde luego, hemos in-
tentado ubicar lo más certeramen-
te posible, a partir de las fuentes y 
testimonios, todas las restantes des-
perdigadas a lo largo de la región y, 
por supuesto, no cabe excluir otros 
lugares de enterramiento cubiertos 
bajo el tupido manto del olvido. 

La Base de datos de las víctimas 
de la Guerra Civil y de la represión 

(Oviedo, 2011). 
12  Edición corta, (Universidad de Oviedo, 2011) que está depositada en el Archivo Histórico de Asturias para su libre consulta. 

franquista en Asturias ha sido edita-
da en CD.12 Las cifras aún no defini-
tivas, ya que todavía estamos incor-
porando y revisando nuevos datos, 
nos muestran la crudeza que revistió 
la guerra y la represión en Asturias, 
medida en el muy elevado número 
de víctimas que con las revisiones 
de los últimos años alcanzan la abul-
tadísima cifra de 27.392 y con cer-
teza no están todas incluidas.

Agrupando por conceptos las ci-
fras totales podemos fijar claramen-
te que el mayor número de muertes 
fue consecuencia, como cabía es-
perar, de la guerra, más de 15.000 
muertos en Acción de Guerra y unas 
1.000 Víctimas Civiles. Otro dato 
incontestable es la magnitud de la 
represión franquista; si sumamos 
“paseos” y ejecuciones nos encon-
tramos con un total de 7.560 víc-
timas mortales, bastantes más de 
las que habíamos manejado en es-
timaciones anteriores, y a años luz 
de las “cifras exactas” dadas por el 
historiador Ramón Salas Larrazábal 
quién afirmaba categóricamente 
que el número muertes atribuibles 
al franquismo en toda Asturias su-
maba 2.037. 

En cuanto al volumen de la repre-
sión republicana, de la que, si po-
demos ofrecer cifras prácticamente 
definitivas, ésta se caracterizó por 
haber revestido un carácter de irre-
gular, del total de 2.061 víctimas, 
salvo 54 ejecuciones dictadas por 
los Tribunales Populares y 22 muer-
tes violentas de prisioneros, las de-
más fueron fruto de paseos, sacas y 
asesinatos sin que mediara procedi-
miento judicial alguno.  

Por otra parte, huidos y guerrille-
ros fueron responsables de al menos 
355 decesos entre miembros de las 
fuerzas del orden, falangistas, so-
matenes y otros personajes del régi-
men activamente comprometidos en 
la lucha sin cuartel contra los que 
combatían con las armas en la mano 
a la dictadura. 

Quedan aún un elevado número 
de muertes violentas no esclareci-
das, en concreto 1.226, que hasta el 
momento tenemos que incluir bajo 
el epígrafe Causa no determinada. 
Otro déficit de la investigación lo 
constituye el número de prisioneros 
muertos en las cárceles franquistas, 
tanto en Asturias como en Galicia y 
País Vasco; la cifra de que dispone-
mos es de 315 fallecidos en prisión, 
pero distan mucho de haber sido 
recogidos todos aquellos que bien 
condenados, bien a la espera de jui-
cio, murieron en los diversos centros 
penitenciarios. 

 La investigación debe mucho a 
muchas personas, y, aunque no es 
este el momento de nombrarlos a 
todos, cabría mencionar a una larga 
nómina de informantes y colabora-
dores sin cuya aportación y apoyo el 
trabajo habría quedado en extremo 
incompleta 

Con todo no podemos dar por con-
cluida la tarea; pese a la enverga-
dura de la investigación que nos ha 
ocupado dos décadas, ni siquiera 
podemos afirmar que estos son los 
datos exactos y definitivos de las 
víctimas y de los lugares…se trata 
de un proyecto en construcción y he-
mos puesto los cimientos, nada más 
y nada menos.
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En el agitado invierno de 1976, 
con la conflictividad laboral des-

atada y la estructura de oportuni-
dades bruscamente ampliada tras la 
muerte del dictador, los trabajado-
res de Duro Felguera emprendieron 
una huelga en la que antepusieron 
a todas las demás reivindicaciones 
contempladas en la plataforma de 
negociación del convenio colectivo 
la previa readmisión de todos los 
compañeros despedidos por motivos 
sindicales o políticos. 

Esto incluía tanto a los recientes 
despidos por haber participado en 
agosto de 1975 en una huelga contra 
las condenas a muerte de quienes 
un mes después habrían de ser los 
últimos ejecutados de la dictadura 
como a Higinio Canga, despedido en 
1959 tras ser detenido y procesado 
por su pertenencia al Comité Cen-
tral del PCE. En realidad, muchos 
de quienes sostuvieron la huelga 
de 1976 no conocían a Higinio Can-

ga, pero la exigencia fue planteada 
como una cuestión de principio y no 
cabía dejar a nadie atrás. 

Al cabo de tres meses, la plantilla 
de Duro Felguera hubo de regresar al 
trabajo sin lograr su objetivo, pero 
la cuestión será nuevamente plan-
teada y, esta vez, ganada en el con-
venio de 1978. A la par que los me-
talúrgicos de Duro Felguera en Lan-
greo y Gijón y al igual que ellos, los 
mineros de las cuencas del Caudal y 
Nalón sostenían también una huelga 
de tres meses que lograría desbordar 
por completo los cauces del Sindica-
to Vertical y hacer descansar toda la 
acción movilizadora y reivindicativa 
en las asambleas y en los delegados 
que emanaban de las mismas. 

En el caso de la minería, será con-
seguido el inmediato retorno de los 
despedidos, tanto por Hunosa, la 
compañía pública que había sociali-
zado las pérdidas del sector a través 
de la nacionalización de la mayor 

parte de las minas de hulla de Astu-
rias, como de las empresas privadas 
cuyas explotaciones habían sido ab-
sorbidas entre 1967 y 1968. Más de 
un centenar de mineros despedidos 
desde finales de los años 50 hasta 
mediados los 70 recuperarían su tra-
bajo en ese mismo año de 1976. 

Entre ellos se contaban sindicalis-
tas llamados a liderar el movimiento 
obrero en el nuevo escenario demo-
crático que se vislumbraba y que, en 
la minería asturiana, conquistaba de 
facto las libertades sindicales y la 
amnistía laboral antes incluso de la 
legalización de los sindicatos y de la 
norma que al año siguiente ampara-
ría las readmisiones de muchos otros 
despedidos. 

También en la siderurgia, la huel-
ga de comienzos de 1976 y el con-
venio de 1977 zanjarán la cuestión 
permitiendo el retorno a Ensidesa de 
despedidos de la propia empresa pú-
blica, así como de las compañías pri-

LA LUMBRE DE ASTURIAS. REPRESIÓN Y MOVIMIENTO OBRERO

Rubén Vega 
Historiador. Universidad de Oviedo
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vadas que habían sido absorbidas por 
ella en 1973. No en todos los casos 
sucedió de este modo, no obstante. 
Aunque la amnistía laboral estaba 
contemplada en la ley de 1977, su 
aplicación efectiva dependió en la 
práctica de la correlación de fuerzas 
en cada caso concreto. Si algunos, 
como los mineros, lograron incluso 
anticiparse a la norma, otros nunca 
llegarían a beneficiarse de ella.

Asturias representaba, respecto a 
la cuestión laboral, un caso espe-
cialmente representativo de las mo-
dalidades represivas del Régimen y 
también de las resistencias que los 
militantes obreros fueron capaces 
de oponer. Con la recuperación de 
las libertades sindicales se extingui-
rá un instrumento de ayuda a presos 
y despedidos que venía funcionando 
ininterrumpidamente desde 1970: el 
Fondo Unitario de Solidaridad Obrera 
de Asturias (FUSOA) recaudaba regu-
larmente aportaciones en las minas, 
las fábricas y los barrios para distri-
buirlas entre quienes habían perdido 
su trabajo a causa de la represión, 
rindiendo cuenta públicamente a 
través de un boletín mensual de lo 
recaudado y de los perceptores de 
las ayudas. 

El FUSOA había nacido de la unifi-
cación de dos fondos previos (Comité 
de Solidaridad y Comisión de Solida-
ridad), superando las divisiones polí-
ticas y aunando esfuerzos. Antes de 
alcanzar esta forma estable y orga-
nizada, la solidaridad había descan-
sado de facto primordialmente sobre 
las mujeres. En especial en las cuen-
cas mineras, corresponde a estas mi-
litantes (en su mayoría comunistas o 
cristianas vinculadas al apostolado 
obrero) la realización de colectas, 
recogida de alimentos, recabado de 
firmas, entrevistas con autoridades 
políticas y religiosas e incluso encie-
rros como el sostenido en la catedral 
de Oviedo, siempre con la solidari-
dad con presos, deportados y despe-
didos como eje central.

A su vez, los represaliados desa-
rrollarán una lucha conjunta en oca-
siones especiales, cuando se formen 
colectivos numerosos, como sucede 
con los deportados de la huelga del 

verano de 1962 o posteriormente 
con los despedidos de la de 1964, 
que crearán una comisión particular-
mente activa en los años sucesivos y 
en torno a cuyas demandas de read-
misión se generarán episodios como 
el asalto a la comisaría de Mieres en 
1965 o el encierro en mina Llamas en 
1967. De hecho, la represión laboral 
había actuado a menudo como re-
vulsivo de las luchas, convirtiendo la 
libertad de los detenidos, el regreso 
de los desterrados o la readmisión de 
los despedidos en causa de prolonga-
ción o en motivo de reactivación de 
los conflictos.

 La huelga minera de 1963 tiene 
como causa principal la demanda 
de retorno de los deportados en el 
verano anterior, usada como mone-
da de cambio de la participación en 
las elecciones sindicales que el mi-
nistro José Solís persigue con ahínco. 
Las mujeres de los desterrados, re-
ceptoras directas de la solidaridad, 
actuaban como denuncias vivientes 
de la arbitrariedad y las comisiones 
creadas en cada pozo canalizaban 
hacia ellas las colectas de los días 
de paga, al tiempo que presionaban 
por la vuelta de sus compañeros. En 
otras ocasiones, despidos masivos 
como los aplicados en 1964 o más 
selectivos, tratando de descabezar 
liderazgos firmemente asentados, se 
pueden convertir en causa prolonga-
da de inestabilidad laboral o perma-
necer latentes hasta que en el clima 
más propicio de la Transición sean 
retomados. De este modo vuelven a 
sus empresas despedidos de diferen-
tes conflictos en Mina La Camocha, 
en Fábrica de Moreda o en las ya 
mencionadas Duro Felguera, Uninsa, 
Ensidesa y Hunosa. La solidaridad de 
clase constituía un poderoso agluti-
nante que cargaba de legitimidad la 
resistencia organizada y las resisten-
cias soterradas.

El punto de arranque de la larga 
cadena de prácticas represivas sobre 
el movimiento obrero y negación del 
derecho a la acción colectiva de los 
trabajadores sobre el que se asen-
taba la dictadura franquista da co-
mienzo en Asturias en 1937, tras la 
caída del Frente Norte.

 En los primeros años, dentro de 
un marco general común a todo el 
país, la singularidad del caso asturia-
no viene dada por los antecedentes 
inmediatos de su movimiento obre-
ro, que ha protagonizado en octubre 
de 1934 un levantamiento revolucio-
nario, y la importancia estratégica 
de sus sectores productivos básicos: 
carbón y siderurgia. De ahí se deri-
varán tanto la persistencia de una 
resistencia armada en los montes 
como la imposición de métodos mi-
litares en las minas. 

El control de la mano de obra y su 
férreo sometimiento –no exento de 
gestos dirigidos a la captación, como 
el faraónico proyecto de Orfelinato 
Minero que desembocó finalmente 
en la Universidad Laboral de Gijón- 
se refuerza en la minería asturiana 
con la militarización del sector. A 
lo largo de los años cuarenta y cin-
cuenta, las relaciones laborales se 
rigieron por el Código de Justicia Mi-
litar. Los casos de indisciplina eran 
equiparables a la insubordinación, el 
abandono del trabajo a la deserción 
y la huelga a la rebelión militar. Para 
recordar esto, los mandos lucieron 
durante algún tiempo galones en sus 
uniformes de trabajo y, al menos so-
bre el papel, debían ser saludados al 
estilo militar. 

En tanto los “fugaos” de primera 
hora se convertían en guerrilleros 
que, de algún modo, ejercían una es-
pecie de sindicalismo armado (según 
expresión acuñada por el historiador 
Ramón García Piñeiro) cuya presión 
no podía dejar de surtir efecto sobre 
la patronal, los métodos represivos 
estaban presididos por la abundan-
te sangre derramada. Hasta la ex-
tinción en la Asturias central de la 
actividad guerrillera en 1952, con la 
muerte en La Camocha del último de 
los “fugaos”, el acuartelamiento de 
tropas “moras” (legionarios marro-
quíes, especialmente temidos por la 
población) encuadradas en tabores 
de regulares, el constante patrullar 
de la Guardia Civil y la actividad de 
brigadilla, contrapartida y somate-
nes configuran un escenario próximo 
a la ocupación militar de un territo-
rio enemigo y un régimen de terror 
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que puede ser ilustrado por la públi-
ca exposición de los cadáveres de los 
caídos. 

El uso de la tortura es sistemático, 
como lo son las palizas con que se 
salda cualquier interrogatorio no ya 
en cuarteles o comisarías sino en el 
propio domicilio de familiares o ve-
cinos de huidos o en lugares elegidos 
a la vista de todos con  el patente 
propósito de servir de escarmiento. 
En enero de 1951, un minero del 
pozo Sotón, en San Martín del Rey 
Aurelio, fue bajado de un furgón, 
apaleado y ametrallado en aplica-
ción de la “ley de fugas” enfrente de 
su centro de trabajo y en presencia 
de centenares de sus compañeros: 
todo un relevo de mineros. Ni el lu-
gar ni la hora fueron, obviamente, 
elegidos al azar.

Este clima de violencia, militariza-
ción y terror surtirá efectos parali-
zantes sobre la reactivación del mo-
vimiento obrero asturiano, que acu-
mula retraso respecto a otros como 
el vasco o el catalán. No se produ-
cen huelgas de cierta envergadura 
en Asturias hasta 1957, transcurridos 
veinte años desde la caída del Frente 
Norte. Pero el resurgir será tan vigo-
roso y las reminiscencias del pasado 
tan poderosas que en poco tiempo 
las luchas de los mineros asturianos 
volverán a convertirse en referencia 

obligada, omnipresente en las emi-
siones radiofónicas de la Pirenaica, 
en la propaganda clandestina y en el 
imaginario colectivo. 

En un ciclo intenso de grandes 
huelgas que se suceden entre 1957 
y 1964 el Régimen franquista des-
plegará todo su repertorio frente a 
la conflictividad laboral, ensayando 
con éxito desigual diferentes res-
puestas frente al desafío que impone 
un movimiento obrero cada vez más 
vigoroso: desposesiones de cargos 
sindicales, despidos, listas negras, 
deportaciones, destierros, torturas, 
encarcelamientos... 

Las huelgas en Gijón y la cuenca 
del Nalón en 1957 dieron paso al 
ensayo con éxito de la táctica de 
“entrismo” en el Sindicato Vertical, 
lo que otorgó credenciales como 
representantes a un puñado de co-
munistas que al año siguiente, junto 
a socialistas y cristianos, lideraron 
comisiones de obreros y reivindica-
ciones en una nueva huelga resuelta 
con la desposesión de cargos sindi-
cales, despidos y el destierro de los 
más destacados. Pero la conflictivi-
dad volverá con más fuerza en la pri-
mavera de 1962. Como una mancha 
de aceite, un incidente menor en el 
pozu Nicolasa se va extendiendo al 
resto de pozos de Fábrica de Mieres, 
abarca luego a toda la cuenca del 

Caudal y desde ésta se contagia al 
Nalón y Gijón, antes de generalizar-
se en buena parte de España.

Hasta 60.000 mineros y metalúrgi-
cos llegan a estar parados en el mes 
de mayo. La respuesta inicial es la 
ordinaria: detenciones, despliegue 
policial en las zonas obreras, cita-
ciones intimidatorias en cuartelillos 
y comisarías donde se responsabiliza 
a los interrogados de la reanudación 
del trabajo en sus empresas, envío 
de mineros a Valladolid para ser 
puestos a disposición de la autoridad 
militar, estricta censura que impide 
toda información acerca de lo que 
está sucediendo (la huelga no exis-
tirá a lo largo del mes de abril en 
ningún medio de comunicación que 
no sea clandestino o extranjero) y 
desarticulación de grupos vincula-
dos a distintas organizaciones (FLP, 
PSOE-UGT y PCE). 

Pese a todo, la huelga no deja de 
crecer y el último día de abril se 
extiende a la margen izquierda viz-
caína y desde ahí a otros lugares del 
País Vasco. Se decreta entonces el 
estado de excepción en las provin-
cias de Oviedo, Vizcaya y Guipúzcoa 
con el fin de atajar las “anormalida-
des laborales”. Pero de inmediato la 
huelga cunde en las cuencas mineras 
leonesas mientras persiste en sus fo-
cos iniciales. A medida que avanza el 
mes va afectando a otras provincias 
y el despliegue propagandístico e in-
timidatorio se muestra ineficaz para 
contener la protesta. 

En esta tesitura, se producirá una 
reacción absolutamente insólita que 
carece de precedentes y no volve-
rá a repetirse con posterioridad: un 
ministro del Gobierno de la dicta-
dura se desplaza sobre el terreno y 
proclama su disposición a negociar. 
Saltándose los cauces legalmente es-
tablecidos y obviando, por tanto, al 
Sindicato Vertical, del que es máxi-
mo responsable, José Solís Ruiz visita 
las cuencas mineras, dirige una alo-
cución por radio, recibe a comisio-
nes de mineros con quienes dialoga 
cara a cara recogiendo sus demandas 
y, tras su vuelta a Madrid, el Consejo 
de Ministros aprueba una subvención 
de 75 pesetas por cada tonelada de 

Constantina Pérez y Anita Sirgo, torturadas y rapadas durante la huelga minera de 1963
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carbón para ser transformadas au-
tomáticamente en aumentos sala-
riales. Esta resonante victoria de los 
huelguistas aparece publicada en el 
Boletín Oficial del Estado mientras la 
huelga persiste porque permanece 
en pie la exigencia de libertad de los 
detenidos y regreso de los despedi-
dos. Únicamente cuando esto se va 
produciendo se extingue la huelga 
en la minería asturiana.

La “Huelgona del 62”, como será 
recordada, deja tras de sí un clima de 
euforia y una serie de cuestiones por 
resolver tales como el reparto de los 
incrementos salariales y el papel que 
cabe a las comisiones obreras. En el 
verano se produce un rebrote y esta 
vez no habrá lugar para la negocia-
ción. Por el contrario, de la colabo-
ración entre empresas y autoridades 
saldrá una lista de 126 trabajadores 
a quienes, en aplicación del todavía 
vigente estado de excepción, se pri-
vará del derecho a fijar libremente 
su residencia, siendo dispersados por 
distintas provincias, entre las que se 
excluye las más industrializadas y 
con tradición de movimiento obrero.

 El objetivo evidente es descabezar 
la acción reivindicativa y desactivar 
los liderazgos. Pero la medida tiene 
un efecto boomerang. La exigencia 
de retorno de los deportados favore-
ce la estabilidad de las comisiones y 
ofrece un motivo ampliamente com-
partido para una nueva huelga. Los 
liderazgos serán, de este modo, rá-
pidamente renovados con nuevas in-
corporaciones o con el pase a primer 
plano de quienes no habían tenido 
tanto protagonismo hasta entonces.

La huelga de 1963 viene precedida 
de un largo tira y afloja entre mine-
ros y jerarquías sindicales en el que 
la participación en las elecciones y 
el retorno de los desterrados (des-
de comienzos de año la deportación 
ha sido sustituida por la prohibición 
de residir en Asturias y la mayoría se 
han ido concentrando en León) ac-
túan como monedas de cambio por 
una y otra parte. La relajación re-
presiva que precede a las eleccio-
nes sindicales permite expresar las 
demandas. Pero cuando la huelga se 
prolongue a lo largo del verano, un 

brutal episodio de torturas acabará 
por convertirse en instrumento de 
denuncia de la dictadura tanto en el 
interior del país como a escala inter-
nacional. 

En Sama de Langreo, la Guardia Ci-
vil desata una vorágine de torturas 
a comunistas locales más o menos 
notorios, aderezadas con un simu-
lacro de fusilamiento en una salida 
nocturna y con cortes de pelo a dos 
mujeres: Constantina Pérez y Anita 
Sirgo. Un manifiesto de intelectuales 
servirá de caja de resonancia de es-
tos hechos, situando lo sucedido en 
Asturias en el epicentro de una con-
testación mucho más amplia. Aun 
así, los últimos desterrados regre-
sarán a Asturias en el último día de 
noviembre de 1963 y serán repuestos 
en sus centros de trabajo.

Tratando de cortar de raíz lo que 
se está convirtiendo en un hábito –la 
huelga anual de los mineros asturia-
nos-, en 1964 la dictadura recurrirá a 
los despidos masivos (en torno a cua-
tro centenares) y a la aplicación de 
una lista negra que impide trabajar 
a quienes forman parte de ella. Bue-
na parte de los liderazgos forjados 
en conflictos previos son cercenados 
de este modo, pero una Comisión 
de Despedidos se constituye para 
impulsar una lucha colectiva por la 
readmisión. En torno a esta exigen-
cia se agitará una conflictividad más 
dispersa que en los años anteriores 
que incluye también convocatorias,  
como sendas concentraciones en 
Mieres y posteriormente en Langreo 
en marzo de 1965.

 La primera de ellas, multitudina-
ria, desemboca en un asalto a la co-
misaría tratando de forzar la puesta 
en libertad de los detenidos, un epi-
sodio absolutamente singular en el 
marco de la lucha antifranquista. La 
readmisión de los despedidos seguirá 
coleando como fuente de tensiones 
a la par que se produce una reorga-
nización del movimiento obrero que 
culmina en las elecciones sindicales 
de 1966 y la creación de la Comisión 
Provincial de Mineros. De la mano 
de ésta, el desafío a la represión se 
convierte en un ingrediente primor-
dial. Tratando de conquistar de fac-

to la representatividad del sector y 
funcionando de forma abierta, la Co-
misión se autoproclama portavoz de 
las inquietudes de los mineros y en 
enero de 1967 llega a anunciar una 
huelga haciendo públicos los nom-
bres de sus convocantes. 

Pero la permisividad que había 
acompañado al proceso electoral 
del año anterior, motivada por el 
afán de legitimar al Sindicato Ver-
tical, deja paso a un giro represivo 
cuando se constata que las eleccio-
nes han dado alas a las Comisiones 
Obreras. La mayoría de integrantes 
de la Comisión Provincial de Mineros 
dará con sus huesos en la cárcel y 
la reorganización posterior vuelve a 
ser desarticulada con nuevos proce-
samientos.

 Los líderes obreros forjados en el 
conflictivo decenio que va de 1957 
a 1967 están en su mayoría despedi-
dos, presos o apartados de la prime-
ra línea. La acumulación de fuerzas 
ha sido, no obstante, notable. Bue-
na parte de estos militantes van a 
componer los cuadros sindicales y en 
ocasiones políticos de la Transición y 
de entre ellos saldrán los principales 
dirigentes: Gerardo Iglesias, Severi-
no Arias, Avelino Pérez (que en 1977 
serán respectivamente secretarios 
generales de CCOO, USO y UGT en 
Asturias), Juan Muñiz Zapico Juanín, 
el asturiano del Proceso 1001 y mu-
chos otros provienen de las luchas de 
esos años y han pasado por cárceles 
como Soria, Segovia y Carabanchel o 
por el exilio.

Los años finales de la dictadura su-
pondrán para Asturias una pérdida de 
protagonismo en una conflictividad 
obrera que encuentra otros epicen-
tros y en la que las grandes huelgas 
mineras ya no desempeñan el papel 
de referencia obligada. La conflicti-
vidad en la minería, ahora estatali-
zada en su mayor parte, persiste de 
forma más dispersa pero igualmente 
pertinaz y se ve acompañada, ade-
más, de otros sectores. Las factorías 
siderúrgicas y los astilleros focalizan 
buena parte de las huelgas de los 
años setenta, en las que los despidos 
y las detenciones siguen siendo una 
respuesta frecuente.
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 Tampoco faltan las torturas en el 
caso de quienes están involucrados 
en militancias clandestinas. Pero, 
como ya había sucedido en los pri-
meros años sesenta, en el tramo final 
de la dictadura la represión laboral 
se va convirtiendo en un arma cada 
vez más ineficaz. Los despidos en-
quistan los conflictos y los alargan, 
la readmisión persiste como exigen-
cia recurrente y las comisiones obre-
ras se regeneran con gran rapidez, 
refrendando liderazgos a través de 
las asambleas. 

En ocasiones, los líderes son visi-
bles y bien conocidos de tal modo 
que logran hacer de esto un escudo 
que los protege, pues tanto los em-
presarios como la policía son cons-
cientes de que su despido o su de-
tención puede desencadenar nuevos 
conflictos o dificultar la solución de 
los ya abiertos. Y la solidaridad crea, 
además, un riesgo añadido de gene-
ralización de las protestas. 

En sectores como la minería o los 
astilleros, el riesgo de contagio es 
patente y la represión provoca con 
facilidad un efecto de rebote que 
genera tanto anormalidad laboral 
como deslegitimación política. El 
movimiento obrero ha construido, li-
diando con la clandestinidad y la pri-
vación de derechos, una cultura de-
mocrática y solidaria que se ejerce 
en las fábricas y en los barrios, en las 
asambleas y las sociedades cultura-
les, en las colectas y la propaganda, 
en las manifestaciones no autoriza-
das y las huelgas no permitidas, en 
la imbricación entre demandas labo-
rales y aspiraciones políticas, en el 
ejercicio de facto de las libertades 
que les estaban vedadas.

Dibujo de Pablo Picasso, donado por el artista y editado como cartel para recaudar fondos en solidari-
dad con los mineros asturianos
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Introducción 

Pocas fechas son tan importantes 
y tendrían tanta trascendencia a 
largo plazo para la historia reciente 
de Asturias como el 18 de julio de 
1936. Es verdad que lo sucedido ese 
día no parece revestir la gravedad 
de lo ocurrido en otros territorios. 
Fue un día para la conspiración y la 
evaluación de las lealtades por par-
te de un ejército mayoritariamente 
reaccionario. Su intento de extender 
la sublevación a  lo largo de los días 
siguientes fracasaría y se vería redu-
cida a una capital cercada, lo que 
se convirtió con el tiempo en uno de 
los mitos principales de la memoria 
franquista asturiana, «La Gesta de 
Oviedo». 

Lo cierto es que los mandos milita-
res ya habían manifestado antes un 
claro sentimiento de clase, demos-
trado a sangre y fuego a través de la 
durísima represión establecida tras 
la rendición del proletariado astu-
riano dos años antes. En todo caso, 
el éxito de las tropas franquistas el 
21 de octubre de 1937— tras más de 
un año de guerra— se convertiría en 

otra de las fechas lúgubres de la his-
toria contemporánea asturiana.

Se abría entonces una etapa de 
cerca de cuarenta años marcados 
por el miedo y también por la resis-
tencia. No está de más recordar que 
si Paul Preston denominó a la repre-
sión franquista como «Holocausto 
español» fue precisamente por tra-
tarse de uno de los periodos de la 
historia de nuestro país que conoció 
mayores dosis de violencia política. 
La cultura política del fascismo es-
pañol en su marca local falangista 
estuvo imbuida por un pensamiento 
totalitario que identificó al comunis-
mo y al movimiento obrero como sus 
principales enemigos. Con el objeti-
vo de exterminarlos, no dudaría en 
emplear todas las herramientas a su 
alcance. Sin embargo, el paso de los 
años obligó al franquismo a realizar 
algunas transformaciones durante 
su última etapa. Su estética fascis-
tizante, si bien no desapareció del 
todo, se fue atenuando públicamen-
te al calor de las progresivas alianzas 
con los regímenes anticomunistas de 
la OTAN.

A su vez, los ministros de Franco se 

esforzaron por construir una narrati-
va de auto legitimación en la cual la 
defensa de la «paz» y el orden social 
se convirtió en un elemento central. 
La represión no desapareció, sim-
plemente se hizo más invisible y se-
lectiva. Las cotas de represión ante 
cualquier movimiento disidente—es-
pecialmente contra el movimiento 
obrero— continuaron siendo altísi-
mas. El Estado empleaba su aparato 
represor (Ejército, policía, Guardia 
Civil) en el control, seguimiento y 
castigo de cualquier movimiento 
que pudiese ser susceptible de ser 
catalogado como crítico. Al mismo 
tiempo, las mermadas fuerzas fa-
langistas— aunque de forma más 
discreta— continuaron conformando 
grupos de choque para aquellas ta-
reas más complejas con las cuales el 
Gobernador Civil de turno no quería 
ser asociado. 

Lo cierto es que frente la visión 
idealizada de los años finales de la 
dictadura, esta siguió empleando el 
acoso, las detenciones arbitrarias, 
las torturas e incluso los asesinatos. 
A su vez, los grupos fascistas estu-
vieron relacionados con multitud 
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VIGILAR Y CASTIGAR EN LA ASTURIAS DEL TARDOFRANQUISMO
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de acciones violentas en los que no 
queda del todo claro su grado de 
autonomía. A lo largo de este breve 
artículo se aborda desde distintos 
ángulos esta cuestión, a todas luces 
muy compleja. Por una parte, pare-
ce que hay bastantes indicios como 
para sostener que es posible hablar 
de una cierta instrumentalización de 
estas acciones por parte de algunos 
sectores del Estado que, obrando 
de forma autónoma o coordinada, 
estaban interesados en acosar a los 
sectores antifranquistas sin verse 
expuestos a realizar ellos mismos 
acciones que les pudieran perjudi-
car. Por otra, la connivencia de estos 
grupos con sectores pertenecien-
tes a los cuerpos represivos parece 
probada para muchos casos, sin que 
esto tenga necesariamente que ava-
lar una teoría conspiranoide. En todo 
caso, la falta de acceso a los fondos 
archivísticos de ese periodo dificulta 
llegar a conclusiones más avanzadas 
de las que este texto pretende  tan 
solo esbozar.

En este contexto, el estudio de la 
violencia política durante esta eta-
pa puede contribuir a replantearse 
ciertas cuestiones hasta ahora dadas 
por sentado.En la bibliografía exis-
tente sobre este tema para la etapa 
del Tardofranquismo Asturias casi no 
aparecía. Sin embargo, parece que 

existen indicios para replantarse su 
importancia. El objetivo principal de 
los fascistas asturianos durante es-
tas décadas se centró en controlar y 
agredir al movimiento antifranquista 
en sus diferentes facetas (política, 
cultural, vecinal y sindical) para tra-
tar de coartar su actividad, siendo 
difícil en algunas etapas discernir 
donde acababan las labores policia-
les y donde empezaban sus activida-
des violentas autónomas, si es que 
estas existieron en algún momento.

Las acciones terroristas cometidas 
por la ultraderecha en Asturias res-
pondieron a los intentos de varios 
sectores provenientes del franquis-
mo de resistirse al cambio político, 
debido sobre todo al temor de un hi-
potético ascenso del comunismo en 
España tras la muerte de Franco. El 
periodo aquí estudiado abarca desde 
los años 60 hasta las primeras elec-
ciones de la monarquía. Un periodo 
amplio donde Asturias sufrió profun-
das transformaciones sociales. Las 
distintas modalidades de violencia 
política desarrollada por estos gru-
pos tuvieron distintos niveles de 
agresividad. Desde palizas y pintadas 
amenazantes, hasta la colocación de 
artefactos explosivos en farmacias o 
librerías, pasando por los secuestros 
y asesinatos de militantes antifran-
quistas. A pesar de la gravedad de 
todos estos delitos, en la mayoría 
de los casos estos grupos gozaron 
de una gran impunidad policial, ig-
norando las denuncias de las vícti-
mas y protegiendo con su pasividad 
sus actividades criminales. Pese a lo 
complejo de este objeto de estudio 
y al volumen de fuentes consultadas, 
las limitaciones de espacio obligan a 
realizar una labor de síntesis, lo cual 
impide un estudio más detallado de 
los pormenores de cada etapa.

Los matones del régimen 
(1960-1975)

Los últimos avances de la histo-
riografía han resaltado como la vio-
lencia política constituyó un pilar 
estructural para la supervivencia de 
la dictadura franquista durante toda 
su existencia. El régimen nació en 

medio de una sangrienta guerra ci-
vil y desapareció tras un reguero de 
detenciones y asesinatos. A lo largo 
de cuatro décadas llevó a cabo una 
estrategia tendente a aplicar una 
«política del miedo» con el objetivo 
de controlar y castigar a la pobla-
ción. En el caso concreto de estudio 
fue en octubre de 1937 cuando las 
tropas sublevadas invadieron todo el 
territorio asturiano. A partir de esta 
fecha, comenzaron las acciones vio-
lentas del terrorismo fascista con to-
tal impunidad.

 Los grupos encargados de tales 
actividades fueron varios, aunque 
siempre con la misma intención. Se 
trataba de elementos fascistas ar-
mados por las autoridades que cola-
boraban como voluntarios en tareas 
de vigilancia y represión, un ejem-
plo fue la utilización franquista del 
Somatén, que operaba como una po-
licía paralela en las sociedades ru-
rales. La propia Falange (FET-JONS) 
también poseía algunas secciones 
especialmente violentas, como el 
caso de la Guardia de Franco, crea-
da en 1944 como sustitución a las 
antiguas milicias del partido. Su vio-
lencia tenía como finalidad crear un 
ambiente de temor generalizado, al 
mismo tiempo que reprimía dura-
mente cualquier actividad contra el 
régimen. 

En ese contexto, Asturias era vista 
por la élite franquista como un bas-
tión del movimiento obrero, por lo 
que se esforzaron especialmente en 
tratar de vigilar y reprimir cualquier 
atisbo de resistencia comunista. Al 
contrario de lo que ocurriría durante 
la transición, durante las primeras 
décadas de la dictadura los integran-
tes de las bandas fascistas eran per-
sonas muy reconocidas que gozaban 
de un abierto apoyo por parte del 
poder franquista. 

Numerosos cambios acontecieron 
en Asturias con el pasar de los años. 
El resurgir del movimiento obrero a 
finales de la década de los 50 supu-
so un gran reto para el poder fran-
quista. La estrategia llevada a cabo 
por el Partido Comunista de España 
(PCE) usaba la nueva legalidad fran-
quista para crear asociaciones cultu-

El Gobernador José Manuel Mateu de Ros junto a 
miembros de la Jefatura de FET JONS
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rales en las cuales poder contar con 
espacios más libres de socialización 
antifranquista. Durante esta prime-
ra etapa la represión se volvió más 
selectiva pero, al mismo tiempo, 
llama la atención la aparición de 
un aumento de la violencia fascista 
que, lejos de aparecer como simples 
acciones autónomas e improvisadas, 
podrían tener algunas conexiones 
con los poderes oficiales y cuyo ob-
jetivo sería disociar al Estado de de-
terminadas acciones que pretendían 
extender el miedo entre sectores del 
antifranquismo. 

Una buena muestra de ello tiene 
que ver con el papel asignado a las 
hermandades de excombatientes 
franquistas en labores parapoliciales 
ante las famosas huelgas mineras de 
1962.En este sentido, son numerosos 
los informes elaborados por seccio-
nes como la Hermandad de excom-
batientes de la División Azul, quien 
tenía al finalizar 1963,  837 miem-
bros. En sus estadísticas anuales se 
recoge como sus respectivos servi-
cios de información, no sólo conti-
nuaban activos en la década de los 
sesenta, sino que contaban con un 
buen número de informantes que les 
proporcionaban objetivos sobre los 
que en coordinación con la «fuerza 
pública» actuar cuando fuese preci-
so. Estos grupos de falangistas vio-
lentos también actuaron contra el 
movimiento estudiantil. 

Un caso relevante se encuentra en 
el ataque perpetrado por varios fas-
cistas armados al programa de radio 
Fenestra universitaria en 1963. Du-
rante esta agresión no solo amena-
zaron y maltrataron a los estudian-
tes que lo dirigían, sino que también 
intervinieron en directo y obligaron 
a emitir el Cara al sol. Sin embargo, 
sería tras la llegada del nuevo gober-
nador civil Mateu de Ros, falangista 
y ex miembro de la División Azul, 
en 1964 cuando se produjo un salto 
cualitativo en los niveles de violen-
cia falangista. En ese año se produ-
jeron varios ataques reivindicados 
por un grupo fascista que se hacía 
llamar Frente Obrero del Nalón, res-
ponsable, entre otros hechos, de la 
agresión al bar Infierno en Ciañu. Ese 

mismo año tuvieron lugar varios ata-
ques muy graves aún sin esclarecer 
en su totalidad.

 Las acciones englobaron desde 
amenazas y agresiones a militantes 
del movimiento obrero, que inclu-
yeron un simulacro de fusilamiento, 
hasta dos asesinatos. Desgraciada-
mente, otro ejemplo de este tipo 
de atentados con víctimas mortales 
ocurrió el 1º de mayo de 1967. Ese 
día fue asesinado José Luis Espina 
por culpa de los disparos cometidos 
por Antonio Llaneza Iglesias en Sue-
ros (Mieres), quien era falangista y 
miembro del Somatén. Este tipo de 
violencias fascistas no constituyeron 
solo algunos casos aislados, sino que 
se mantuvieron con distintos grados 
de intensidad durante todo el perio-
do del franquismo. Algunos ejemplos 
de esa pervivencia se pueden ver en 
las pintadas amenazantes al movi-
miento estudiantil en la Universidad 
de Oviedo a principios de 1972 o los 
ataques de la ultraderecha al entor-
no del presidente de la asociación de 
padres de alumnos de la Universidad 
de Oviedo en 1974 Miguel Virgós, que 
incluyeron el uso de arma blanca.

Entre las sombras (1975-1977)

Los últimos meses de 1975 fueron 
testigo de un aumento de las movili-
zaciones sociales en Asturias, lo que 
se tradujo en una mayor presencia 
pública de los sectores antifranquis-
tas. A esto había que sumar el incier-
to futuro del régimen ante la enfer-
medad del dictador. En este contexto 
es comprensible el nerviosismo del 
fascismo asturiano, muy preocupado 
por su propia supervivencia. Aunque 
no se puede saber con exactitud has-
ta qué punto planificaron sus activi-
dades o si, de hecho, llegaron a te-
ner un plan, al menos sí que existen 
indicios suficientes para afirmar que 
no todas sus agresiones se debieron 
a meras acciones espontáneas. Así, 
por ejemplo, en mayo tuvo lugar un 
gran mitin de Fuerza Nueva, con la 
presencia de su líder Blas Piñar.

 Entre exaltaciones fascistas Pi-
ñar llegó con su retórica a incitar 
a pasar a la acción a los allí con-

gregados, afirmando que la violen-
cia era necesaria cuando se trataba 
de una causa justa. Casualmente, 
a los pocos días aparecerían en As-
turias varias amenazas y agresio-
nes firmadas por los Guerrilleros 
de Cristo Rey (GCR) contra lo más 
variado del antifranquismo asturia-
no (asociaciones culturales, revistas 
progresistas, sindicalistas e inte-
lectuales críticos). Los GCR fueron 
una oscura organización paramilitar 
que respondía a un nombre colecti-
vo bajo el que actuaban grupos muy 
violentos de militantes proceden-
tes de distintas organizaciones de 
ultraderecha que tenían en común 
su anticomunismo y antiliberalismo. 
Una marca blanca bajo la que se 
escondían acciones violentas cuyo 
origen no está claro. De la misma 
manera estos grupos también fir-
maron sus actividades violentas con 
otros nombres como Movimiento de 
Acción Nacional (MAN) o Alianza An-
ticomunista Asturiana (AAA o Triple 
A), lo que contribuía a generar una 
mayor sensación de opacidad. Sin 
embargo, de entre todos ellos fue el 
de los GCR el que alcanzó un mayor 
calado, llegando casi hasta el nivel 
de mito en el mundo de la violencia 
ultra. Las asociaciones culturales y 
los ciudadanos agredidos trataron 
sin éxito de lograr que la policía 
investigara estos crímenes. Otro 
objetivo predilecto de los fascistas 
fueron las librerías progresistas, el 
caso de la librería Musidora en Gijón 
resulta un buen ejemplo de hasta 
qué punto podían los ultras obsesio-
narse con un objetivo que fue ata-
cado de forma repetida.

1976 fue un año donde aumentó 
notablemente la intensidad de la 
violencia de origen fascista en As-
turias. Ya en el mes de enero varios 
artefactos explosivos incendiaron la 
farmacia del destacado antifranquis-
ta Daniel Palacios al que previamen-
te habían amenazado de muerte. 
Por si esto fuera poco, en los meses 
siguientes se sucedieron las amena-
zas de muerte, la rotura de cristales 
y hasta los disparos de madrugada 
contra los locales de distintas aso-
ciaciones donde se reunían personas 
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de izquierdas. A esto hay que sumar 
las amenazas a personas más cono-
cidas, que también se convirtieron 
en objetivo de los ultras, como, por 
ejemplo, el famoso cantante Víctor 
Manuel. 

Continuando con sus actuaciones 
delictivas estos grupos prosiguie-
ron atentando por toda la geografía 
asturiana con acciones destacadas 
como la voladura del coche del pro-
fesor de Filosofía Gustavo Bueno o el 
almacén de libros de José Troteaga, 
militante del PCE. Otro episodio muy 
grave tuvo lugar la víspera del 1º  de 
Mayo en Gijón cuando miembros de 
la Guardia de Franco hacían labores 
parapoliciales y sorprendieron a mi-
litantes del PCE (VIII-IX Congresos) 
pegando carteles. Ante el intento de 
detener a los comunistas se produjo 
un tiroteo por ambas partes que por 
suerte no tuvo víctimas mortales, 
aunque los comunistas fueron dete-
nidos por la policía. 

Por si fuera poco, los atentados 
continuaron durante los meses si-
guientes sus acciones como una 
respuesta  a las movilizaciones. Así, 
por ejemplo, la vivienda de Alfredo 
Liñero, líder del PSP, fue tiroteada 
la misma noche que un bar donde se 
juntaban las personas de izquierdas 
de Gijón. Por si fuera poco, también 

se produjo el secuestro de José Ma-
nuel Bolado, líder de la huelga que 
estaban llevando a cabo los Profeso-
res No Numerarios (PNN).

Todas las acciones anteriormente 
descritas llevan el sello de la ul-
traderecha. Sin embargo, en todas 
estas acciones también sobrevuela 
de alguna manera la influencia del 
aparato policial. La idoneidad de 
los objetivos y los tiempos esco-
gidos obedecen claramente a una 
coordinación con otras formas de 
represión reglada. Al menos alguno 
de los autores parece estar rela-
cionado con la Guardia de Franco, 
una organización legal y miembro 
del aparato del Estado. Además, a 
esto hay que sumar el hecho de que 
varios de sus miembros participaron 
como infiltrados y confidentes del 
Servicio de información de la Poli-
cía Armada.

Conclusiones

La cultura política del falangismo 
asturiano estuvo profundamente 
marcada por un uso militante de la 
violencia. Durante los primeros años 
del franquismo,  los sectores más 
violentos del régimen estuvieron 
perfectamente integrados en todos 
los niveles y gozaron de una amplia 

proyección social. Sin embargo, con 
la estabilización de la dictadura y 
el ascenso de los tecnócratas fueron 
progresivamente arrinconados de la 
esfera pública. No obstante, conti-
nuaron siendo muy útiles para Fran-
co. Los sectores más ultras fueron 
una fuerza de choque cuya utilidad 
residía en poder actuar de formas 
que el propio sistema había renun-
ciado a utilizar públicamente. 

Aquellas personas que luchaban 
contra la dictadura se encontraban, 
no solo con el tradicional acoso poli-
cial, sino también con las amenazas 
de grupos aparentemente descono-
cidos, que no tenían límites y de los 
cuales nadie les iba a proteger. Los 
años de la Transición supusieron un 
momento de máxima actividad para 
estos grupos, que veían impotentes 
como los partidos obreros tomaban 
las calles, a la vez que menguaban 
sus privilegios. La connivencia con las 
fuerzas policiales parece clara y su 
autonomía difusa para los años 1975-
1976. Ya fuera por la inicial colabo-
ración o por la pasividad posterior, 
lo cierto es que la policía no supuso 
un problema para estos grupos, que 
en muchos casos salieron impunes de 
sus actos violentos. En todo caso, se 
puede concluir que Asturias no fue 
una excepción y la ultraderecha tuvo 

mucha más importancia de la que 
se le había otorgado. Sin embar-
go, También es necesario resaltar 
que la capacidad del fascismo as-
turiano para desarrollar grandes 
acciones fue limitada. No obs-
tante, si mantuvo una violencia 
de baja intensidad a lo largo de 
todos estos años, cuyo objetivo 
fue crear un ambiente de miedo 
que paralizase las acciones de los 
sectores antifascistas. Además, 
es necesario recalcar que no se 
trató de una violencia improvisa-
da, sino que sus objetivos estaban 
claros y sus estrategias concuer-
dan a la perfección con las que 
se desarrollaron a nivel estatal 
durante los mismos años.

La Farmacia de Daniel Palacios después del atentado de 1976. Fuente Asturias.

A S T U R I A S



31

Al desconocimiento, en muchos 
casos, del paradero último de las 

víctimas de la represión franquista 
y a la prohibición de darles digna 
sepultura, se añadió la imposibili-
dad de elaboración del duelo por las 
pérdidas por parte de los familiares. 
Si asumir la desaparición de un ser 
querido, máxime cuando esta se en-
marca en un contexto de deshumani-
zación del vencido, exige un notable 
esfuerzo de resiliencia personal, la 
falta de empatía colectiva o de apo-
yo social en el mejor de los casos, 
cuando no lo abierta desafección y 
borrado, en el peor, manifestado por 
los vencedores de la contienda civil, 
ahondó una herida que, aún en la ac-
tualidad, más de ocho décadas des-
pués del final de la guerra en Astu-
rias, continúa supurando. La existen-
cia de fosas comunes y enterramien-
tos individuales, ya en cementerios, 
ya en prados, cunetas o montes que 
salpican la geografía asturiana, re-
sultan en ese sentido, una acabada 
manifestación de que la cicatriza-
ción está aún lejana. No obstante, 

la identificación y señalización de 
estos espacios como lugares de me-
moria de la represión franquista y 
su dignificación, así como algunas 
exhumaciones realizadas, represen-
tan un primer eslabón, a todas luces 
insuficiente, del deber, de la deuda, 
si se quiere, que toda sociedad tiene 
para con sus muertos.  

Los albores del siglo XXI asistieron 
a la emergencia de un notable movi-
miento memorialista que exigía a la 
sociedad y al Estado acciones enca-
minadas a poner fin a décadas de in-
famia. El mito de Antígona simboliza 
en buena medida la lucha, la resis-
tencia y la determinación que alien-
ta este movimiento. Antígona es, en 
la tragedia griega de Sófocles, la he-
roína y víctima a un tiempo que de-
safía la autoridad de su hermano el 
rey Creonte y da digna sepultura a su 
también hermano Polinices, tachado 
de traidor. Aunque con su acción la 
propia Antígona es condenada, cum-
ple con su deber desafiando las leyes 
del estado. Si son estos atributos que 
confieren al mito de Antígona gran 

fuerza simbólica, no lo es menos su 
condición de mujer. 

Es por ello que, en lo que sigue, 
abordaré el periplo de tres “Antí-
gonas” asturianas que durante el 
franquismo y los primeros años de 
la transición emprendieron accio-
nes para salvaguardar y dignificar 
las fosas. A través de los testimonios 
orales de Concepción Cavielles, Ara-
celi Fernández y Esther Cantora, el 
lector se acercará a cómo estas Antí-
gonas indagaron, cuidaron y, cuando 
se dieron las circunstancias, recu-
peraron los cuerpos de sus deudos. 
Como depositarias  de la memoria de 
los vencidos, su empeño, como el de 
otras muchas anónimas Antígonas, 
tanto en Asturias como en el resto 
del país, ayudó a que, la ya referida 
eclosión del movimiento por la re-
cuperación de la memoria histórica, 
se dotara además de con poderosas 
razones de higiene democrática, 
de recuerdos, de experiencias, de 
memoria(s) que, pese al “pertinaz” 
empeño desplegado por los vence-
dores en la contienda, hizo posible 

ANTÍGONAS ASTURIANAS. 
EMPEÑO Y TENACIDAD  EN TIEMPOS CONVULSOS

Irene Díaz Martínez
Investigadora Margarita Salas. 

Instituto de Historia Social Valentín de Foronda. 
Universidad de País Vasco/Universidad de Oviedo
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poner nombres y apellidos a los/as 
represaliados/as y, en no pocos ca-
sos, ubicar las fosas y los espacios de 
enterramiento. 

En el marco de un proyecto de in-
vestigación realizado por la Universi-
dad de Oviedo, del que se da cuenta 
en detalle en otro artículo de este 
mismo dossier, se acometió la reco-
gida de testimonios orales. Más de 
dos centenares de hombres y muje-
res, la mitad de los cuales eran adul-
tos al inicio de la guerra civil, des-
granaron para el equipo de entrevis-
tadores sus vivencias y recuerdos; el 
antes y el después de la brecha que 
había supuesto la guerra y la cruen-
ta posguerra1.  Así, lo que empezó 
siendo un intento de documentar, 
ante la parquedad de fuentes o de 
huellas documentales, el  parade-
ro último de los represaliados/as, 
sobre todo como consecuencia de 
“paseos” o “sacas”, ha acabado por 
constituir un corpus oral de extraor-
dinario valor además de cuantitati-
vo, cualitativo, por lo que encierra 
de aproximación a la vida cotidiana 
de preguerra y posguerra, así como 
a la gestión del trauma de los/las 
familiares en un contexto donde se 
había impuesto el miedo y donde, 
pese al silencio obligado, perduró la 
memoria. En los testimonios de Con-
cepción, Esther y Araceli se consta-
ta que para que el duelo sea posible 
como proceso social, las pérdidas 
deben especificarse o nombrarse. 
Una observación esta que puede 
aclarar en algo el afán de los deudos 
por ubicar los cuerpos y establecer 
el nombre de las víctimas para poder 
darles sepultura.

La limitación de espacio así como el 
carácter divulgativo que inspira esta 
publicación ha determinado que, en 
lugar de reproducir literalmente los 
testimonios de Concepción, Esther y 
Araceli,  haya optado por darle for-
ma de relato, tratando de ofrecer 
al lector el contexto tanto personal 
como social de lo que se está narran-
do. En todo momento se ha  buscado 

1 La totalidad de las entrevistas pueden consultarse en el Archivo de Fuentes Orales para la Historia Social de Asturias (AFO-
HSA). www.unioviedo.es/AFOHSA/ 

2 Testimonio Oral de Concepción Cavielles González, Serie Voces del Pasado. Testimonios Orales de represión y violencia política en 
Asturias, AFOHSA, Sig. B8/13.

respetar el espíritu y contenido que 
todas ellas compartieron al aceptar 
contar sus vidas. Las entrevistas, 
recogidas en un “amestao” (mezcla 
de asturiano y castellano) están a 
disposición de la ciudadanía en el 
Archivo de Fuentes Orales para la 
Historia Social de Asturias (AFOHSA) 
y forman parte de la Serie “Voces del 
Pasado. Testimonios orales de repre-
sión y violencia política en Asturias”. 

Concepción Cavielles y
 el deber de buscar

Concepción Cavielles2, que había 
desempeñado tareas de intendencia 
en la retaguardia del frente oriental 
asturiano, había decidido, buscando 
un anonimato imposible en su Onís 
natal, trasladarse a Gijón donde su 
presencia pasaría más desapercibi-
da. Allí había empezado a trabajar 
tras la ocupación total de la región. 
Con ella se encuentra su hermano 
José, detenido junto a otros cuatro 
hombres cuando, contraviniendo 
los consejos de su hermana, decide 
abandonar el refugio seguro del do-
micilio y llevar a reparar unas botas 
a una zapatería próxima. “Los hom-
bres que mandan en la guerra, son 
mandones siempre”, inicia su testi-
monio Concepción para ilustrar cómo 
el mando que José había tenido en 
el ejército republicano hacía acon-
sejable que permaneciera oculto. 
La demora en el retorno de José en-
ciende todas las alarmas, iniciándo-
se para Concepción una carrera con-
trarreloj para averiguar el paradero 
de su hermano.  Su relato traslada 
con minuciosidad los escasos dos 
días que le cambiarían la vida: “yo 
no quedé bien después. El corazón”. 
El primer impulso, buscar amparo en 
alguien de confianza. María, con la 
que comparte, además de una amis-
tad nacida del tiempo en que ambas 
se habían empleado en las minas de 
Buferrera, el mutuo sentimiento de 
reconocerse vencidas, es a quien 
cuenta sus tribulaciones y quien la 

ayuda a tomar contacto con una per-
sona influyente en la recién instau-
rada “Nueva España”.  Resulta ser 
César, su antiguo capataz, quien, al 
cabo, la pone en la pista. La Bandera 
de Valladolid ha efectuado detencio-
nes. Lleva, de hecho, haciéndolo con 
total impunidad desde su llegada a 
Gijón para “garantizar” la paz y el 
orden. César se muestra reticente 
a confirmar un desenlace que, no 
obstante, Concepción ya presume 
trágico, pero que, desde ese mismo 
momento, hace brotar en ella el de-
ber de cerciorarse primero para a 
continuación, sin denuedo, buscar el 
cuerpo de José. Con esta determina-
ción, pronto sabe, porque “se sabe”, 
que diariamente aparecen cadáveres 
en las proximidades de Gijón. 

Es una información que corre de 
boca en boca, discretamente, en 
susurros. Veriña, Roces, Jove, La 
Camocha, Pumarín…  las inmedia-
ciones del núcleo urbano, distan 
todavía, en el invierno de 1937, de 
ser los núcleos que, ya plenamente 
integrados en el tejido urbano de la 
ciudad, verían crecer su población 
unas décadas más tarde. En la pos-
guerra únicamente caserías y prados 
modelan un paisaje que, durante los 
primeros momentos de terror en ca-
liente serán, además, escenarios de 
ejecuciones irregulares, al margen 
por tanto, de la justicia “reglada” 
que las nuevas autoridades aplican 
sin descanso mediante sumarísimos 
de guerra. 

“En Pumarín dicen que hay unos 
muertos”, escucha una Concepción 
necesariamente atenta a los cuchi-
cheos que unas y otros van contán-
dose. Y hacia allí se encamina junto 
a su inseparable María. Antes de la 
guerra había estado empleada en 
Gijón y los días de asueto paseaba, 
siendo como era ella natural de un 
entorno rural. Conocía, por tanto, 
el paraje. Una descripción minucio-
sa la lleva a rememorar unos prados 
inacabables cuya prolongación se ve 
rota por una portilla, que franquea 
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el paso. Al fondo, en un “sucu” o so-
cavón natural, alcanza a intuir que, 
efectivamente, el rumor que la ha 
conducido hasta allí es cierto. Hay 
varios cadáveres. Cuatro o cinco, 
no puede precisarlo. “Allí está mi 
hermano”. Cree identificar entre la 
amalgama de cuerpos una gabardi-
na. A José, recuerda, le sentaba es-
pecialmente bien. Marrón y con so-
lapas.  La certeza, no obstante, no 
puede tenerla hasta que no se alle-
gue. María la retiene. Tiene miedo 
o no quiere ver lo evidente cuando, 
cortándoles la visión, irrumpe una 
furgoneta. Rápidamente dos hom-
bres van cargando en la parte tra-
sera los cuerpos. Son cinco, definiti-
vamente. “Es la gabardina”, repite 
Concepción y como un resorte que, 
décadas después, sigue sin explicar-
se, se aproxima a los hombres. “Dé-
jenme ver a los muertos” recuerda 
decir, “creo que uno es mi herma-
no. Mire, sé que es la guerra, pero 
si es él, ya no lo busco más, si no, 
tendré que seguir buscándolo”.  Los 
hombres solo cumplen órdenes. No 
pueden permitirle ver los cuerpos, 
pero uno de ellos, azorado, quizá, 
por la inesperada interrupción en su 
ingrato trabajo, se ve obligado a jus-
tificar el rastro de sangre que habían 
dejado los cadáveres. “Son los que 
cayeron a la mar cuando intentaban 
escapar por El Musel”, acierta a de-
cir y de nuevo, en Concepción, un 
carácter que desconocía albergar: 
“Ah, ¿y la mar los trajo hasta aquí?” 
Su insistencia es en vano, pero la 
desesperación y quizá, solo quizá, 
un atisbo de piedad por parte de su 
interlocutor le da una esperanza a 
Concepción. “Los llevamos al depó-
sito que hay en La Guía. Vaya allí. 
Nosotros no podemos hacer nada”.  
Y es que Gijón era, ya en la década 
de los treinta, una ciudad importan-
te y en constante crecimiento. Las 
mínimas normas de urbanidad obli-
gaban a recoger los cuerpos de las 
víctimas de las sacas y paseos, sien-
do su destino final los cementerios 
del municipio, principalmente en la 

3 Testimonio Oral de Esther Cantora Iglesias, Serie Voces del Pasado. Testimonios Orales de represión y violencia política en 
Asturias, AFOHSA, Sig. B8/11.

fosa común del de Ceares.  En no po-
cos casos, previamente, los cadáve-
res se concentraban en un depósito.

En el otro extremo de Gijón, La 
Guía, era, había sido, zona de asue-
to, con algunos de los merenderos 
más afamados entre las clases po-
pulares de la villa. Pero eran otros 
tiempos. Sin demora, y arrastrando 
a María, camina, corre. No lo pue-
de precisar.  Localiza el depósito, 
en realidad un garaje que podría 
pasar desapercibido si no fuera por-
que ha visto la furgoneta y porque 
unos soldados custodian la entrada. 
Otro indicio, si cabe más revelador, 
lo proporciona una mujer en avan-
zado estado de gestación que, a las 
puertas, llora y suplica. Y de nuevo: 
“Mire, sé que es la guerra, pero ten-
go que ver si mi hermano está aquí 
porque si no tengo que seguir bus-
cándolo”. El aplomo de Concepción 
en su petición, junto a la promesa 
que hace al responsable del depósito 
de no llorar, le franquea la entrada 
a un cubículo estrecho donde en hi-
leras dobles reposan cuerpos. “Un 
paso por el medio y un charcal de 
sangre como cuando deshacen híga-
do, todo lleno de sangre” y divisa la 
faldeta de la gabardina y con ella, 
a José. “Traía la cabeza como la de 
las muñecas. La palpé. Y el ojo dere-
cho… eso fue el tiro de gracia. Se lo 
coloqué. Yo. Y le quité de la solapa 
de la camisa el emblema de la Virgen 
de Covadonga que llevaba prendida. 
Y no, no lloré”.

Esther Cantora 
y el deber de enterrar

Aunque Esther3 era aún una niña, 
nació en 1930, las visitas todos los 
años cada día de difuntos a la fosa 
de La Coberiza (desafiando la pro-
hibición expresa de hacerlo) y los 
lloros callados de su madre por las 
noches necesitaban de poca explica-
ción para quien, en su escaso tiempo 
de vida, ya había experimentado la 
evacuación, el exilio y, tras el retor-
no, la postergación social.  El perio-

do de acogida en Bélgica y el cariño 
recibido de su familia de adopción es 
el recuerdo bueno, quizá el único, 
que tiene de esos años. A Bélgica ha-
bía ido a  parar, junto a cuatro de sus 
hermanos, cuando tras la caída de 
Cataluña, su madre Cristina decide 
enviarlos a un lugar más seguro. La 
seguridad era la que en último tér-
mino también había decidido que la 
numerosa familia, en septiembre del 
37, partiera hacia la Cataluña toda-
vía republicana. Un carguero inglés y  
una breve estancia en Burdeos se di-
bujan en el recuerdo de Esther junto 
a la imagen de su madre, en avanza-
do estado de gestación del que sería 
el noveno de sus hermanos. El padre 
de familia, Ramón, junto al mayor 
de la prole, permanecerían en Astu-
rias, donde todos ellos se reencon-
trarían cuando mejores circunstan-
cias se allegaran. Con esa creencia 
al menos se habían despedido antes 
de embarcar en el gijonés puerto de 
El Musel. La realidad, sin embargo, 
sería otra. 

La caída de Cataluña,  de nuevo los 
bombardeos, y de nuevo, también, 
las separaciones sitúan a Esther y a 
parte de sus hermanos dejando a su 
madre y camino de Bélgica, mien-
tras esta decide retornar a Cangas 
de Onís con el resto de una familia 
que ya cuenta con un miembro más, 
cariñosamente apodado en el entor-
no familiar “el catalán”. Ramón, su 
marido y padre de Esther así como 
el mayor ya no están en Cangas de 
Onís. Han sido detenidos y trasla-
dados a la cárcel municipal. No son 
los únicos. También se encuentra el 
tío materno de Esther junto a más 
“desafectos” que acabarán compar-
tiendo, en la madrugada del 8 de 
diciembre de 1937, un trágico final 
en la localidad llanisca de Posada de 
Llanes, en una finca llamada La Co-
beriza. Su hermano, dentro del in-
fortunio, no los acompaña. Acabará 
en un campo de concentración. De 
todo esto sabe Cristina, la madre 
de Esther, a su regreso. A Cristina le 
cuentan que el día de autos un sa-
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cerdote había dado confesión a los 
que horas después serían “pasea-
dos”. No tarda tampoco en conocer 
la identidad de los perpetradores. 
“Pueblo pequeño, infierno grande. Y 
en Cangas todo se sabe”. 

Los escasos dos años que han 
transcurrido desde que evacuara por 
mar han cambiado totalmente una 
vida que antes de julio de 1936 era 
la de una familia como tantas otras, 
donde Ramón regentaba una barbe-
ría y ella se ocupaba de sus labores 
atendiendo a una progenie que no 
dejaba de aumentar. Nada de eso 
existe en 1939. Es detenida inmedia-
tamente, su marido ha sido asesina-
do y no tiene más sostén que el que 
le proporciona su madre, la abuela 
de Esther, que pasa a ocuparse de los 
tres hijos, toda vez que el bebé na-
cido en Cataluña acompaña a su ma-
dre a presidio. Su puesta en libertad 
queda condicionada a que reclame 
inmediatamente la repatriación de 
Esther y del resto de sus hijos.   

En la memoria de Esther se evoca 
entonces un tren lleno de refugiados 
que retornan a España. Ella va pri-

4 En el Registro Civil correspondiente únicamente figuran como inscritos Bernardo Rodríguez (en 1943); Prudencio Arellano 
(en 1946) y Ramón Cantora (en 1957). En todos los casos, se anota el lugar del deceso en la “Finca de La Coveriza” y como 
causa de la muerte “la guerra”. Del resto de los fallecidos solo tenemos constancia por los testimonios orales.

morosamente vestida y firmemente 
aferrada a una muñeca, regalo de su 
familia de acogida, que las venide-
ras circunstancias obligarán a inter-
cambiar por algo de comida, junto 
al vestido. Y recuerda vívidamente 
los abucheos cuando se apea en la 
estación y a las señoritas de Falange 
cantándoles: “son las rojas refugia-
das, venidas del extranjero que co-
mieron, requisaron y mataron todo 
cuanto ellas quisieron” y no ve a su 
madre. Apenas recuerda a su abuela, 
que es quien se hace cargo de una 
Esther absolutamente desubicada 
que, junto al resto de sus hermanos 
“belgas”, acaba de retornar a su pa-
tria y que asiste a como el “paso ale-
gre de la paz” está lleno de insultos 
y desprecios y sin una mano recono-
cible a la que aferrarse.   

Esther asume desde entonces res-
ponsabilidades que debieran ser 
ajenas a una niña. No fue nada, re-
conoce, que otras muchas niñas en 
su situación no hubieran pasado. De 
la inicial postergación salieron ade-
lante dedicándose a la venta ambu-
lante de pescado y practicando una 

suerte de ingeniería doméstica que 
la alejó de la educación formal pero 
que, sin embargo, la forzó a agudizar 
el ingenio para ayudar en casa. Del 
duelo inconcluso y siempre perenne 
nunca se despojó. Y cuando formó 
su propia familia, y esta a su vez si-
guió creciendo, siempre consideró 
un deber contar, contar y contar. Y 
recordar. Y no olvidar. Y cuando lle-
garon mejores tiempos, ir a buscar a 
su padre, a su tío y al resto de los de 
La Coberiza. Se lo debía a su madre, 
pero sobre todo, a ella misma.

En el año 1978 y acompañada de 
sus hermanos y de familiares de 
otros represaliados, Esther recuperó 
y trasladó al cementerio de Cangas 
de Onís los restos de su padre Ramón 
Cantora, su tío Emilio Iglesias, junto 
a los de Manuel Quiñones, Antonio 
Martínez, Bernardo Rodríguez, Pru-
dencio Arellano y Luis Fernández4. 
Los esfuerzos realizados para locali-
zar a un octavo, apodado  “El More-
nito”, resultaron infructuosos. Todos 
ellos habían sido trasladados, la ma-
drugada del 8 de diciembre del 37, 
desde la cárcel de Cangas de Onís 
hasta La Coberiza, en Posada de Lla-
nes, donde fueron “paseados”. El pa-
raje, en el que se enclava una cueva 
declarada BIC, había sido, con certe-
za, el destino final de estos hombres, 
si bien algunos de los vecinos que se 
acercaron el día de la “particular” 
exhumación comentaban que, en las 
inmediaciones, podría haber restos 
de más represaliados. 

En el contexto de una recién rei-
naugurada democracia,  las exhu-
maciones de fosas comunes no se 
acompañaban ni de previas tareas 
de investigación y documentación 
ni mucho menos de especialistas en 
las complejas tareas de exhuma-
ción; tampoco de pruebas de ADN 
que, efectivamente, certificaran las 
identidades de los restos. La única 
formalidad que hubieron de cum-
plimentar los familiares de los de 
La Coberiza fue la de obtener una 
credencial, expedida por la Jefatura 

Fosa Común del cementerio de Ceares en Gijón, en los años 40
Zanjas donde yacen los restos de los represaliados, señalizadas con plantas como forma de dignifica-

ción. Fotografía tomada de forma clandestina en la década de los cuarenta.
Reproducida en El Paredón. Las fosas comunes de El Sucu, Ateneo Obrero de Gijón, 1991.
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Provincial de Sanidad que, atendien-
do al Reglamento de Policía Sanita-
ria Mortuoria, autorizó el traslado de 
los restos. Para Esther se cerraba un 
doloroso proceso que la había acom-
pañado toda su vida. Ni siquiera las 
reticencias del párroco de Cangas de 
Onís, quien en principio se había ne-
gado a celebrar una misa, enturbian 
el importante momento que está vi-
viendo. Resulta alentador, además, 
contar con la presencia de los cien-
tos de personas que, ya dentro del 
recinto eclesial ya fuera, en la pla-
za, la acompañan a ella y al resto de 
los familiares. 

Araceli Fernández  
y el deber de contar

Araceli5 ha arrastrado toda su vida 
una traumática experiencia deriva-
da de las muertes violentas de tres 
miembros de su familia: su cuñado 
Jesús, su padre José y su hermano 
Julio. Los hechos se suceden en el 
marco temporal que va desde el año  
1937 al de 1939, siendo ella apenas 
una niña y arrancan tras la ocupa-
ción de Bimenes, municipio de re-
sidencia de Araceli, por las tropas 
franquistas. Es entonces cuando su 
hermano Julio, apodado significa-
tivamente, “El Colorau”, opta por 
“echarse al monte” debido a que 
casi a diario, partidas de falangistas 
y vecinos de toda la vida, acuden a 
la casa familiar preguntando por su 
paradero. Diariamente también, el 
interrogatorio se acompaña de malos 
tratos, lo que fuerza al padre de Ara-
celi, José, y a Jesús, el marido de su 
hermana mayor, a seguir los pasos de 
Julio. El trío familiar formará, como 
otros miles en los primeros momen-
tos tras la caída de Asturias en octu-
bre de 1937, el nutrido contingente 
de “fugaos” o huidos que poblarán 
los montes asturianos. Julio, José y 
Jesús se ocultan en la sierra de Pe-
ñamayor.  

Poco tiempo habría de transcurrir 
hasta que Jesús fuera asesinado. De 
este luctuoso hecho dio fe José, el 

5 Testimonio Oral de Araceli Fernández García, Serie Voces del Pasado. Testimonios Orales de represión y violencia política 
en Asturias, AFOHSA, Sig. B9/13.

padre de Araceli. Este, oculto tras 
un matorral, presenció como Jesús 
reconocía a su asesino, un guardia 
civil, cómo le hablaba de conocidos 
mutuos y como, en fin, le suplicaba 
que parase, mientras este termina-
ba de rematarlo a bayonetazos para 
dejarlo allí muerto. Ese día Araceli 
recuerda una partida que retornaba 
“triunfal” de hacer “una batida” por 
Peñamayor y cómo, ante todo el ve-
cindario, hacían ostentación de que 
habían “dado caza” a un hombre. Su 
madre, continúa Araceli, le susurra-
ba que era incierto, que únicamente 
lo decían para atisbar miedo y que 
no debían mostrar ninguna debilidad 
ante ellos. Esa noche, sin embargo, 
José sería el portador de la peor de 
las noticias para la familia, pero 
especialmente para la hermana de 
Araceli, embarazada. “Después de 
dar la noticia, mi padre, de noche 
cerrada, y cuidándose de “la fuerza” 
marchó a la casa de un vecino para 
encargarle una caja con un poco de 
refuerzo, de madera fuerte y mar-
charon al monte a buscar el cuerpo 
de Jesús. Lo enterraron detrás de 
casa, en la huerta”. 

La frecuencia de las “batidas” por 
los montes determinó que, tras la 
muerte de Jesús, el padre y el her-
mano de Araceli optaran por separar 
sus caminos. José entonces retornó 
a la casa donde durante un tiempo 
se mantuvo oculto. Conviviendo con 
el miedo a denuncias que pudieran 
delatar su paradero, un atisbo de 
esperanza se abrió para este cuan-
do llegaron noticias de que se estaba 
organizando una evacuación por el 
puerto de Tazones.  Organizada por 
los socialistas, la evacuación esta-
ba prevista para la madrugada del 
14 al 15 de enero de 1939. En una 
excelente investigación (Luchadores 
del ocaso. Represión, guerrilla y vio-
lencia política en la Asturias de pos-
guerra), el historiador Ramón García 
Piñero, detalla los pormenores de 
esta extraordinaria iniciativa que 
pretendía poner a salvo a cientos de 
“vencidos”. “Fugaos” principalmen-

te, pero también familiares y entre 
ellos no pocas mujeres, emprendie-
ron desde diferentes puntos de la 
geografía asturiana el camino hacia 
el enclave costero de Tazones, en 
la costa oriental de Asturias. Allí un 
barco los trasladaría a Francia para, 
inmediatamente, retornar a la Cata-
luña que, todavía entonces, seguía 
siendo republicana.  La comitiva sin 
embargo era tan numerosa (se habla 
de entre 300 a 800 personas) que no 
tardaría en llamar la atención de las 
fuerzas de orden franquista, frus-
trando la operación de evacuación. 
El hecho de que las autoridades fran-
quistas temieran un posible desem-
barco republicano, determinando 
desplegar los contingentes por toda 
la zona costera, facilitó el retorno 
del nutrido grupo a sus refugios de 
procedencia. Sin embargo, al menos 
dos centenares perecieron, contán-
dose entre las víctimas al padre de 
Araceli. 

“Mi padre se quedó descolgado y 
solo en Peón cuando iba de camino 
a coger el barco en Tazones. Cuan-
do pasó delante de un bar, salió un 
paisano, el dueño del bar, que se en-
frentó a él diciéndole que había que 
acabar con todos los rojos.  El del 
bar lo amarró a una portilla y le dio 
palos hasta que lo mató y después 
que estaba muerto buscó a dos del 
pueblo que decían que eran de iz-
quierdas para que lo enterraran en 
un monte cercano”.

De esta terrible pérdida, y de la 
que aún quedaba por corroborar, sa-
bría Araceli y su familia a su regreso 
a Bimenes. Y es que, como medida 
de presión y para coadyuvar a que 
“los del monte” se vieran más ais-
lados, la estrategia  de las nuevas 
autoridades pasaba por encarcelar a 
los familiares más allegados y tras-
ladarlos lo más alejadamente de sus 
lugares de origen, buscando con ello 
desarticular cualquier vía de apoyo y 
sostén a los “fugaos”.  Por ello a su 
madre y a su hermana mayor, la viu-
da de Jesús, las enviaron al campo 
de concentración de Figueras, en el 
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occidente de Asturias, mientras ella 
misma, sus hermanos y el abuelo 
eran trasladados a Toro de Zamora. 
De allí todos ellos retornarían cuan-
do las autoridades “certificaron” la 
muerte de José y la de Julio.  Si de 
su padre Araceli llega a saber los 
pormenores que habían rodeado su 
muerte, de su hermano Julio,  pier-
de la pista en la comandancia de Se-
vares. 

 “¿Dónde estará mi hermano Ju-

lio?” sigue preguntándose para a 
continuación relatar cómo este ha-
bía sido “copado” en Peñamayor y 
trasladado a Sevares. “Mi tía lo fue 
a ver y contó que Julio tenía la cara 
desfigurada”. Araceli supo también 
de la frecuencia con que estos eran 
utilizados como “escudos” humanos 
en las batidas y que, sería probable-
mente en esa tesitura, donde desa-
parecería su hermano, abandonán-
dose su cuerpo, quizá, en la sierra 

de Peñamayor. “Eso es lo peor, no 
saber dónde estará para poder llevar 
siquiera un puñado de flores”.  

Durante décadas, Araceli hubo de 
soportar la presencia del vecino que 
había asesinado a su cuñado Jesús y 
que la trataba en un tono amistoso 
que añadía más desazón a su sufri-
miento. Era así mismo conocedora 
del lugar donde yacían los restos de 
su padre y de la identidad del cau-
sante de su muerte. Pero el marco 
político de la dictadura le había im-
pedido cualquier respuesta que fue-
ra más allá de cultivar la memoria de 
sus deudos en la intimidad familiar. 
Únicamente “cuando llegó eso de la 
democracia”, según su expresión, 
Araceli decidió romper su doloroso 
silencio. Reunió entonces la forta-
leza para encarar a los victimarios 
y hacerles saber que sabía  lo suce-
dido. Desechando los miedos de su 
hermana menor, que seguía  temien-
do el mero hecho de hablar “por si 
las llevaban presas”, le hace ver al 
guardia civil que conoce cada de-
talle de la muerte de Jesús: “¡Ma-
rrano! Tú mataste a mi cuñado”, le 
dice de forma pública al coincidir en 
una visita al cementerio, provocan-
do en él tal conmoción que al poco 
tiempo se irá del pueblo donde había 
residido toda su vida. En cuanto al 
asesino de su padre, se dirige a él 
por carta con idéntico propósito de 
dejar constancia de su conocimiento 
de los hechos. Además, ve llegado el 
momento de recuperar el cadáver y 
darle sepultura. De este modo, a tra-
vés de la palabra expresada en alta 
voz y enfrente de los perpetradores 
de los crímenes, logra completar un 
proceso de duelo que permanece en 
cambio inconcluso en lo referido a su 
hermano. El desconocimiento de las 
circunstancias en que murió y el lu-
gar donde se encuentra su cuerpo ha 
impedido que la pérdida pueda ser 
elaborada de la misma forma. 

Expediente Traslado de restos desde La Coberiza a Cangas de Onís, 1978.
Documento cedido por Esther Cantora
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Un “abismo espiritual”, en opi-
nión de José María Pemán, se 

interpuso entre Cantabria y Asturias, 
dos provincias “pegadas y gemelas”, 
pero que discurrieron por trayec-
torias opuestas durante la primera 
mitad del siglo XX, divergencia que 
se acentuó tras su ocupación por los 
franquistas entre los meses de agos-
to y octubre de 1937. Mientras que 
en “la Montaña verde” los subleva-
dos fueron aclamados por el sumiso 
campesino cántabro que se “había 
apresurado a colgar sobre su casa, 
en un palo como bandera de haz, la 
ancha sábana de la heredada cama 
nupcial”, por el contrario, en la “As-
turias agria”, “uno de los focos más 
revolucionario y bélico de España”, 
hubo que domeñar a sangre y fuego 
al irreductible minero capaz de lu-
char hasta la muerte, según el poe-
ta gaditano, “con el alma llena de 
error”. Aunque unos carecían de an-

1  José María Pemán, “El pensamiento, antes que nada”, El Faro de Ceuta, 11 de septiembre de 1937.

tecedentes revolucionarios y, como 
reconoció Pemán, se “reintegraron 
al orden por sí mismos”, mientras 
que los otros representaban a la 
irredenta Asturias roja que tuvo la 
osadía de llamar a las puertas del 
cielo en octubre de 1934 y solo fue 
sometida por la fuerza, no se derivó 
de conducta tan dispar, más allá de 
diferencias cuantitativas, que reci-
bieran distinto trato por parte de los 
victimarios, conjurados en la tarea 
de consolidar la ocupación militar de 
ambos territorios y dotar de bases 
sólidas a un nuevo régimen político 
mediante el ejercicio sistemático 
del terror colectivo sobre la pobla-
ción vencida1.

Tras la caída del frente norte en 
octubre de 1937, los derrotados en 
ambas provincias más comprometi-
dos con la causa republicana que no 
pudieron o no quisieron abandonar 
el territorio permanecieron armados 

y recurrieron a las más variopintas 
alternativas de ocultamiento, prin-
cipalmente en parajes recónditos, 
donde los más combativos se organi-
zaron en partidas para satisfacer con 
sus propios medios las necesidades 
más acuciantes. El embajador ale-
mán acreditado ante los sublevados 
estimó que no menos de 18.000 se 
emboscaron en Asturias, cifra que se 
redujo a la mitad en poco más de un 
semestre. Durante ese lapso, 1208 
huidos fueron abatidos, 601 fueron 
capturados y 5961 optaron por pre-
sentarse ante las nuevas autorida-
des, en unos casos seducidos por fal-
sas promesas de benevolencia y en 
otros urgidos por sus familiares para 
que remitiera la asfixiante presión 
que soportaban.

 Contra los huidos más recalci-
trantes fue movilizada, entre el 1 
de septiembre de 1939 y el 15 de 
marzo de 1940, la Columna de Ope-

ASTURIAS Y CANTABRIA. 
TRAYECTORIAS DISÍMILES, IDÉNTICO BAÑO DE SANGRE

Ramón García Piñeiro
Historiador y Profesor de Historia
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raciones de Asturias, que redujo la 
presencia de resistentes armados, 
tras siete meses de “peinado” de los 
montes, a poco más de tres cente-
nares, principalmente concentrados 
entre las serranías de Peñamayor y 
Aramo, donde gozaron del amparo 
de la población. El contingente de 
huidos cántabros ni fue tan masivo, 
ni dispuso de un respaldo popular 
tan ingente, ni adquirió una implan-
tación territorial semejante, ya que 
desde el principio gravitó sobre tres 
focos aislados: el valle de Liébana en 
la banda occidental, las cuencas de 
los ríos Miera y Asón en el extremo 
opuesto y, en la franja más meri-
dional, la comarca de Los Carabeos, 
donde surgió una de las primeras 
expresiones de guerrilla organiza-
da. Tras las batidas realizadas entre 
1937 y 1940, el gobernador civil de 
Cantabria estimaba que en 1941 sub-
sistían en rebeldía poco más de dos 
centenares, reducidos, mediada la 
década, a medio centenar, y a media 
docena a principios de los cincuenta.

A ambos lados del Deva fueron mo-
vilizadas unidades militares y dota-
ciones de la Guardia Civil, Guardia 
de Asalto -sustituida por la Policía 
Armada-, Policía Gubernativa, mi-
licias de Falange y somatenes, así 
como los civiles que prestaron servi-
cios de guías o agentes de informa-
ción, para aniquilar a los republica-
nos que subsistían con las armas en 

la mano, los cuales fueron previa-
mente despojados, no ya del sesgo 
político de su actitud de rebeldía, 
que también, sino de su mera condi-
ción de personas. Una vez deshuma-
nizados y equiparados con las alima-
ñas, se recurrió a los métodos más 
abyectos para dar con su paradero y 
proceder a su eliminación, entre los 
que figuró un diversificado reperto-
rio de medidas excepcionales, como 
el engaño, el soborno, la delación, la 
coacción, la extorsión, la tortura y 
la aplicación de la ley de fugas, cuya 
eficacia había sido acreditada tanto 
en las guerras coloniales de Cuba o 
Marruecos como en la desactivación 
del movimiento obrero organizado. 
La violencia desplegada adquirió 
tal dimensión que, como reconoció 
Pablo Martín Alonso, gobernador mi-
litar de Asturias, renunciaron a pre-
sentarse quienes estaban dispuestos 
a hacerlo y, sobre todo, se siguieron 
tirando al monte quienes se sintie-
ron amenazados por sus anteceden-
tes políticos, por su actividad clan-
destina o por quedar desvelada su 
condición de enlaces o encubridores 
de los huidos. Por estos motivos, en 
estimación de Isidro Cicero, en Can-
tabria se adhirieron a la resistencia 
armada entre 200 y 250 perseguidos 
por el aparato represivo franquista.

Batidas, cercos y apostaderos no 
fueron los únicos procedimientos 
utilizados para acabar con los gue-

rrilleros. En Asturias, no menos de 
medio centenar perecieron asesi-
nados una vez capturados y desar-
mados, medida a la que se recurrió 
preferentemente entre 1948 y 1952. 
Además, dos reveses diezmaron a 
la guerrilla asturiana: la redada de 
enero de 1948, como consecuencia 
de una infiltración policial que se 
saldó con la muerte de 14 guerri-
lleros y 4 enlaces, y la matanza de 
febrero de 1950, cuando fue copada 
y asesinada la cúpula directiva de la 
Agrupación Guerrillera. La resisten-
cia armada se considera extinguida 
con el suicidio de Ramón González 
en La Camocha (Gijón), pero sus es-
tertores se prolongaron hasta el 22 
de mayo de 1958, cuando Eduardo 
Carlos Álvarez fue detenido y con-
denado a la pena capital, que sería 
conmutada por la inferior en grado. 
Entre las más de dos mil víctimas de 
la represión franquista identificadas 
en Cantabria figuran reseñados 75 
guerrilleros. Tras más de una déca-
da de persecución, en 1950 resistían 
siete, de los que uno de ellos, el le-
gendario Juanín, prolongó su agónico 
ejercicio de supervivencia hasta que 
el 24 de abril de 1957 fue abatido en 
Vega de Liébana. Antes de que con-
cluyera el año, cuando protagoniza-
ba un desesperado intento de huida 
a Francia, fue cercenada la vida de 
Francisco Bedoya, el último guerri-
llero cántabro. 

El rigor ejemplarizante de la re-
presión se extremó con los que re-
gresaron de Francia para reforzar la 
resistencia armada, como el mieren-
se Amador Fernández Llaneza, cap-
turado en Lérida tras haber forma-
do parte del contingente guerrillero 
que se infiltró por el valle de Arán 
en octubre de 1944 y ejecutado en 
la cárcel de Oviedo el 6 de diciem-
bre de 1948. De los cuarenta y dos 
componentes de la Brigada Pasiona-
ria, destinada en 1946 a la cordille-
ra cantábrica para que vertebrara a 
las dispersas partidas de huidos en 
el Ejército Guerrillero del Norte, 
solo cuatro reforzaron la cántabra 
Brigada Machado y otros tres se in-
corporaron a las partidas del oriente 
de Asturias. Ocho cayeron abatidos 

Mineros condenados a la pena capital por los sucesos de octubre de 1934. 
Con boina, Amador Fernández Llaneza
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en encuentros con la fuerza públi-
ca y veintisiete fueron capturados, 
encarcelados y condenados a penas 
que oscilaron entre los 12 años y un 
día y la pena capital, impuesta a los 
cinco guerrilleros identificados como 
jefes de la expedición, que fueron 
fusilados en el cementerio de Cirie-
go (Cantabria) el 30 de mayo de 1948 
e inhumados en una fosa común. 

También a través de las auditorías 
de guerra, se procuró la “erradica-
ción del bandolerismo” mediante 
procedimientos reglados y reves-
tidos de una impostada legalidad, 
pero no por ello menos arbitrarios y 
expeditivos. Por presuntos delitos de 
“bandolerismo” o “auxilio a bando-
leros”, se incoaron en Asturias unos 
dos mil sumarios, en los que se vie-
ron encartadas cinco mil personas. 
A estos reos se les impuso, con fre-
cuencia, la pena capital, sentencia 
que solo se conmutó por la inferior 
en grado en el 26 % de los casos. 
Del total de ejecutados en Asturias 
en las décadas de los cuarenta y los 
cincuenta, el 75 % fueron guerrille-
ros capturados, el 13 % huidos pre-
sentados y el 6 % encubridores. Solo 
entre el 8 de noviembre de 1939 y 
el 15 de marzo de 1940, la Auditoría 
de Guerra tramitó 9520 expedientes 
e incoó 1220 procedimientos, casi 
todos ellos relacionados con el des-
mantelamiento de las partidas de 
huidos. Desde la ocupación de San-
tander el 26 de agosto de 1937 hasta 
el 31 de diciembre de 1943 se cele-
braron en Cantabria 24.504 consejos 
de guerra.

Con no menor contundencia, se 
recurrió a la misma combinación de 
procedimientos judiciales y extraju-
diciales para desactivar a sus bases 
de apoyo, de las que dependía su es-
tabilidad emocional y supervivencia, 
cuya matriz se configuró en torno a 
familiares, vecinos, compañeros de 
trabajo, amigos y correligionarios 
de los huidos, a los que se sumió en 
una atmósfera de control y violen-
cia policial irrespirable. Ante cada 
supuesta acción guerrillera –“con la 
capa de Marcones se tapan muchos 
cabrones”, se ironizaba en Cantabria 
para denunciar a los oportunistas-, 

los círculos afectivos de los huidos 
fueron diezmados con matanzas 
ejemplarizantes, perpetradas sin un 
previo esclarecimiento de los hechos 
y sin dilucidar las responsabilidades 
concretas de cada víctima, como les 
ocurrió a las familias asturianas de 
los Bullarangos y los Garabuyos en 
Siero, de los Caxigales en Laviana, 
del Torero en Mieres o de los Cas-
tiello en Villaviciosa. En febrero de 
1938, un turno de la fábrica de áci-
dos de San Juan de Nieva (Asturias), 
compuesto por 18 operarios, fue ase-
sinado en las inmediaciones de Ver-
dicio por proteger a dos huidos que 
se escondían en uno de los hornos en 
desuso de la factoría. Asimismo, por 
la muerte de un falangista local en 
Silió (Cantabria) o de un soldado en 
Tiraña (Asturias), sucesos acaecidos 
en 1938, desaparecieron once veci-
nos en el primer caso y fueron pa-
sados por las armas otros trece en 
el segundo, entre ellos tres mujeres, 
seleccionados entre quienes tenían 
parientes huidos. Otras matanzas 
colectivas de enlaces en Cantabria, 
donde se han identificado un total 
de 57 personas muertas por su condi-
ción de encubridores, se produjeron 
en 1947 en Mataporquera y Bárcena 
de Ebro. A tenor de lo declarado por 
los victimarios en el centenar de di-
ligencias previas abiertas en Asturias 
para esclarecer este tipo de asesi-
natos, se infiere que en el 58 % de 
los casos relacionaron la medida con 
un supuesto intento de evasión de 
la víctima, en el 29 % la justificaron 
por haber hecho caso omiso a la voz 
de alto y en el 14 % restante recono-
cieron que la muerte había acaecido 
en el transcurso del interrogatorio, 
pero negando o escamoteando la 
existencia de un vínculo causal. Se 
han identificado en Asturias más de 
medio centenar de asesinatos extra-
judiciales de este tipo, entre otros 
el de Alberto Concheso, un enlace de 
los Caxigales detenido, conducido al 
monte y acribillado por la espalda 
“cuando se daba a la fuga”.

Los enlaces fueron víctimas, ade-
más, de innumerables interroga-
torios, allanamientos de morada, 
registros a cualquier hora y deten-

ciones arbitrarias, sin perjuicio de la 
aplicación de las más sórdidas medi-
das extraídas del ya acreditado re-
pertorio de la guerra sucia, como los 
secuestros, las palizas, la utilización 
como escudo humano cuando se si-
tiaba al emboscado y los simulacros 
de fusilamiento, que no siempre se 
quedaron en tentativa. En algunos 
pueblos, como los asturianos Pola de 
Lena y Mieres, se formaron bandas 
de falangistas dedicados a identifi-
car y apalear izquierdistas, irónica-
mente denominadas “sindicatos de 
la madera”. El acoso también incluía 
cacheos, identificaciones de perso-
nas, controles y restricciones en los 
desplazamientos, supervisión de las 
compras, vigilancia permanente de 
los lugares de paso y esparcimien-
to, registros domiciliarios, sanciones 
económicas por la condición de des-
afecto o la supuesta negligencia en 
el deber de colaborar con las autori-
dades, confiscación de propiedades y 
la imposición de derramas colectivas 
entre el vecindario desafecto para 
resarcir a los damnificados por las 
“fechorías” atribuidas a los huidos. 
El cerco de asfixia económica se ce-
rraba forzando al enlace a malven-
der su patrimonio, principalmente el 
ganado, o prohibiendo a los pastores 
que accedieran a sus cabañas, me-
dida adoptada entre abril de 1940 y 
enero de 1941 en Cantabria con los 
vecinos de Merilla, Carcobal, Valdi-
cio, Canseca y San Roque.

Enlaces y encubridores padecieron 
otras medidas de contrainsurgencia 
no menos prepotentes como exigir-
les el desalojo de la vivienda habi-
tual, forzar cambios de residencia, 
deportar a los supuestos colaborado-
res a parajes alejados o mantenerlos 
confinados en campos de concentra-
ción, como el habilitado en Arnao 
(Asturias), mientras permaneciera 
en rebeldía el huido, casi siempre un 
pariente, al que supuestamente pro-
tegían. Desde su apertura en junio 
de 1937 hasta su clausura en julio de 
1943 fueron recluidas en este paraje 
y utilizadas como rehenes 2212 per-
sonas, de las que el 47 % eran muje-
res, en algunos casos acompañadas 
de hijos de corta edad. El 16 de oc-
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tubre de 1939 se reconoció que en 
el citado campo figuraban 241 pre-
sos gubernativos, 92 de ellos sin otro 
cargo que su condición de parientes 
de algún huido y 143 por su supuesta 
condición de encubridores, la cual 
no podía ser demostrada, ya que en 
ese caso habrían sido derivados a la 
justicia militar. La violencia institu-
cional se ensañó, en particular, con 
las aldeas y pueblos que aportaron 
un número significativo de guerri-
lleros o se erigieron en epicentro de 
sus actividades, como Mirones, Liér-
ganes, Tresviso y Bejes en Cantabria, 
o La Inverniza y Sotres en Asturias, 
donde detenciones, torturas y asesi-
natos se hicieron cotidianos.

Cada vez que se atribuía una acción 
guerrillera a algún huido concreto se 
procedía a la detención, interroga-
torio, apaleamiento o confinamiento 
de sus familiares, reacción ante la 
que no cabía otra prevención que po-
ner tierra de por medio. Una sobrina 
del cántabro Amalio Lavín dejó cons-
tancia del expolio que implicaba el 
vínculo consanguíneo con el huido al 
evocar que les despojaron “hasta de 
las cucharas”. En cárceles cántabras 
llegaron a coincidir 16 parientes del 
guerrillero José Lavín Cobo, apoda-
do el Cariñoso por tradición familiar. 
Una de sus hermanas, María, sostu-
vo que se tuvo que esconder porque 
recibía dos palizas diarias. Otro her-
mano de corta edad quedó sordo y 

tuerto como consecuencia de las tor-
turas que le infligieron dos falangis-
tas de Liérganes. Como corolario a la 
muerte del guerrillero, fueron dete-
nidas 62 personas como encubrido-
ras, de las que 28 fueron condenadas 
a pena capital, sentencia cumplida 
el 31 de enero de 1942. Algunas de 
las “agraciadas” por el indulto del 
Caudillo, como Sabina Aja, recluida 
en Saturrarán (Vizcaya), esquivaron 
el pelotón de fusilamiento, pero su-
cumbieron ante el maltrato carcela-
rio del que fueron objeto.

Las escasas mujeres que se enrola-
ron en la guerrilla asturcántabra no 
fueron tratadas, salvo excepciones, 
con mayor lenidad. Entre las asturia-
nas asesinadas en matanzas perpe-
tradas en el transcurso de batidas fi-
guran las hermanas Alonso Argüelles, 
María Amparo Gutiérrez Canteli, Co-
vadonga Iglesias Melendreras, Cova-
donga Montes Suárez, Dorotea Carrio 
Bejega, Matilde Riera Álvarez, Balbi-
na Naves Villanueva, Josefina Álva-
rez Fernández y Oliva Faza Castillo, 
abatida en la mina de la Bornaína el 
28 de julio de 1938 con otros ocho 
huidos. En Cantabria, la ausencia de 
un trato benevolente hacia la mujer 
quedó patente, por ejemplo, en las 
circunstancias que rodearon la muer-
te de Dolores Lavín Gómez, prima 
del Cariñoso, acaecida el 27 de no-
viembre de 1941 en Peñacastillo. Los 
prolegómenos de su huida al monte 

por amparar a Laureano Lavín, con-
densados en la afirmación “me han 
hecho marranadas que solo de acor-
darme me mataría”, desvelan uno 
de los más sórdidos ingredientes de 
la represión de género: la agresión 
sexual, perpetrada a veces en grupo. 
La estigmatización como prostitutas 
de las mujeres que empuñaron las 
armas quedó patente en el caso de 
Josefa Quintana Llamosas, una ve-
cina de Pámanes (Cantabria) que en 
agosto de 1947 se unió al huido que 
protegía. Al resultar ambos abatidos 
por la Guardia Civil en una cueva de 
Peña Cabarga, sus cadáveres fueron 
entrelazados en una grotesca escena 
de cópula. De la lascivia de algunos 
torturadores fue víctima la asturiana 
Isabel García Suárez, cuyos padres 
habían sido asesinados en la matan-
za de Tiraña de 1938. En su caso, en 
vez esconderse, el 12 de septiembre 
de 1942 optó por arrojarse al tren 
para no seguir soportando los abusos 
deshonestos de los que era objeto 
por parte del capitán Manuel Brabo 
Montero, un sádico amparado por el 
uniforme de la Guardia Civil. Para no 
sufrir un trance análogo, Benedic-
ta Fernández, esposa y hermana de 
huidos, se seccionó las venas hasta 
desangrase en el cuartel de la Guar-
dia Civil de Mieres.

Tampoco se tuvo ningún tipo de 
condescendencia con las mujeres 
que colaboraron con los huidos, 

Dolores Lavín Gómez                                           Rosalia Zapico González                                   Capitán Manuel Bravo Montero  1904-1973
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compromiso que adquirieron, al me-
nos en Asturias, con una determina-
ción equiparable a la de los varones. 
De los 1300 enlaces condenados por 
los tribunales militares, casi medio 
millar eran mujeres. Entre las 357 
asesinadas extrajudicialmente en 
Asturias figuran numerosas parientes 
y colaboradoras de los huidos, como 
Marcelina Torres, Florina Vega, María 
Fuentes, Pilar Noval, Emilia Bermú-
dez, Aurora Díaz, Pilar Terente, Ama-
da Zapico, Josefina Zapico, María 
Alonso, Generosa Fernández, Fidela 
Díaz, Bibiana Montes, María Coto, 
Josefina Argüelles, las hermanas Ru-
biera o Rosalía Zapico, represaliada 
en 1951. La inmolación de algunas, 
como “Les candases”, vino prece-
dida del prepotente ritual de veja-
ciones, rapado, ingesta de aceite de 
ricino y violación que caracterizaba 
a la represión de las mujeres. Entre 
las víctimas de este tipo de violencia 
vicaria y de género también habría 
que incluir a quienes, como la madre 
de Josefina Argüelles, fallecieron en 
cárceles y campos de confinamiento 
como consecuencia del maltrato re-
cibido.

Aunque la implicación de las muje-
res en la resistencia armada no fue 
tan intensa en Cantabria, donde las 
procesadas por enlaces entre 1944 y 
1946 representan poco más del 16 % 
del total, no por ello se les dispen-
só un trato más considerado. Una tía 
de Orestes Gutiérrez, guerrillero de 
Mirones, fue fusilada por los falangis-
tas en el cementerio de su pueblo. 
Entre las asesinadas por su condición 
de enlaces en Liérganes figuran Abe-
lina Abascal y Margarita Pérez. Cons-
ta que de las 14 mujeres víctimas 
de la violencia franquista en el valle 
de Iguña, al menos 6 fueron repre-
saliadas por su colaboración con la 
guerrilla. Como acaeció en los casos 
de Avelina Fernández Bravo en 1937, 
Encarnación Zarrosa en 1939, Marga-
rita Pérez Abascal y Avelina Abascal 
en 1940, Cándida Alonso en 1941, 
Joaquina Gándara Lavín en 1942, 
Paula Gómez Terán en 1949 o Felipa 
Fernández en 1950,no pocas de estas 

encubridoras fallecieron como con-
secuencia de apaleamientos. Con es-
tas expresiones de violencia se pre-
tendía mortificar al huido con la an-
gustia de sentirse responsable por la 
devastación de su entorno afectivo. 

Así pues, en ámbitos tan simila-
res, pero tan diferenciados por la 
dispar trayectoria política de sus 
habitantes, se constató que las for-
mas más expeditivas y anómicas de 
la violencia franquista, la denomi-
nada “represión en caliente”, no se 
circunscribieron al estricto y limita-
do periodo de venganza, revanchis-
mo y ajuste de cuentas abierto tras 
la ocupación del territorio por los 
sublevados, sino que se prolongaron 
hasta que se consideró extinguido 
el último rescoldo de resistencia. 
En Asturias, el macabro y aleccio-
nador crimen colectivo perpetrado 
en la primavera de 1948 contra un 
grupo indeterminado de antifran-
quistas -tal vez los inmolados en la 
torca de Funeres fueron nueve y no 
veintidós, como sostuvo la prensa 
socialista en el exilio- acaeció cuan-
do el final de la guerra distaba más 
de una década. Asimismo, la reacti-
vación de los métodos de la guerra 
sucia contra el opositor en la cuen-

ca minera del Nalón por parte de la 
“Banda Negra”, un grupo de sicarios 
franquistas que perpetró “atroces 
crueldades” amparado por la más 
absoluta impunidad, coincidió con 
los primeros años cincuenta. Euge-
nio Sierra, un astorgano regresado 
del exilio que reforzó las partidas 
guerrilleras de Asturias entre 1945 
y 1948, fue capturado y ejecutado 
en 1955. En Cantabria, no fueron 
excepcionales en esta década ni 
los crímenes extrajudiciales, como 
el de Jesús Fernández en Reinosa, 
ni las matanzas colectivas, como la 
perpetrada en El Coterillo de Tama 
el 20 de octubre de 1952, cuando 
fuerzas de la Guardia Civil de Lié-
bana pasaron por las armas, sin 
formación de sumario, a Domina-
dor Gómez y su familia, cuya casa, 
como era habitual, fue pasto de las 
llamas. Crueles analogías como las 
descritas en territorios tan dife-
renciados dimanan de una singular 
coincidencia: la prolongación hasta 
la década de los cincuenta de los 
últimos estertores de la resistencia 
armada, principal catalizador de un 
repertorio de respuestas represivas 
que puede ser calificado, sin hipér-
bole, de terrorismo de Estado.

Distintivo proporcionado por la Columna de Operaciones de Asturias a su colaboradores
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Introducción

Históricamente, pueden diferen-
ciarse tres etapas en cuanto a la do-
cumentación y estudio de las fosas 
y personas desaparecidas a conse-
cuencia de la Guerra Civil española 
y la represión de posguerra.

En una primera etapa se realiza un 
estudio oficial, público y muy sesga-
do, en el que se documenta la vi-
sión de los vencedores a través de 
la llamada Causa General y de los 
informes de exhumaciones para el 
Ministerio de Gobernación con mo-
tivo del traslado de restos al Valle 
de los Caídos. No obstante, durante 
este periodo, que abarca desde el 
fin de la guerra hasta 1979, se reali-
zan también búsquedas de víctimas 
del bando perdedor, llevadas a cabo 
generalmente de manera discreta y 
a título particular por los familiares 
más directos de los asesinados y/o 
desaparecidos.

1 F. Etxeberria (coord.), 2020: Las exhumaciones de la Guerra Civil y la dictadura franquista 2000-2019. Ministerio de la 
Presidencia, Relaciones con las Cortes y Memoria Democrática, Gobierno de España.

En una segunda etapa, a partir de 
la Ley 5/1979, de 18 de septiembre, 
comienza a inscribirse en el registro 
civil la defunción y desaparición de 
las víctimas republicanas. Son tiem-
pos de cierto reconocimiento oficial 
del bando perdedor, que incluye la 
concesión de pensiones y asistencia 
social y médico-farmacéutica a las 
viudas y familiares de los fallecidos.

Con la llegada del siglo XXI se ini-
cia una tercera etapa. A partir del 
año 2000, con la creación de la Aso-
ciación para la Recuperación de la 
Memoria Histórica, la investigación 
sobre las fosas comunes conoce un 
nuevo e importante impulso. A con-
tinuación van surgiendo diferentes 
asociaciones y entidades científicas 
que comienzan a estudiar de mane-
ra rigurosa las desapariciones y las 
posibles localizaciones de enterra-
mientos clandestinos, así como a 
practicar exhumaciones con la me-
todología propia de la arqueología 

y de la antropología forense. Según 
un informe estatal reciente1, entre 
2000 y 2019 se habrían exhumado 
785 fosas en el conjunto del terri-
torio español, recuperándose restos 
correspondientes a 9698 personas. 

Estas investigaciones tienen su 
respaldo legal en la Ley 52/2007, 
de 26 de diciembre, “por la que se 
reconocen y amplían derechos y se 
establecen medidas a favor de quie-
nes padecieron persecución o vio-
lencia durante la Guerra Civil y la 
Dictadura” -más conocida como Ley 
de la Memoria Histórica-, publicada 
en el BOE nº 3010, de 27 de diciem-
bre de 2007. El protocolo de actua-
ción en materia de exhumaciones 
aludido en dicha Ley fue aprobado 
por el Gobierno el 26 de septiembre 
de 2011 y constituye la guía que en 
lo sucesivo ha venido regulando las 
exhumaciones y los posteriores aná-
lisis forenses (Orden 2568/2011 del 
Ministerio de la Presidencia, BOE nº 

LAS FOSAS COMUNES DE LA GUERRA CIVIL 
Y DE LA POSGUERRA EN CANTABRIA

Ángel Armendáriz Gutiérrez
Dpto. de Ciencias Históricas, 

Universidad de Cantabria
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232, de 27-09-2011).Por otra parte, 
en los últimos años casi todas las 
comunidades autónomas han venido 
regulando también, a través de sus 
competencias, normas propias para 
la adecuada realización de esas ex-
humaciones y, en general, para la 
adaptación a cada territorio de la 
legislación nacional sobre Memoria 
Histórica.

Por lo que respecta a Cantabria, 
en esta Comunidad las investigacio-
nes sobre las fosas comunes y las 
personas desaparecidas durante la 
Guerra Civil y la represión posterior 
han permanecido notablemente re-
trasadas con respecto a las labores 
realizadas en algunas otras Comu-
nidades españolas. Aunque la labor 
preliminar de catalogación de fosas 
–a la que luego me referiré- realiza-
da en 2010 a instancias del Gobierno 
de Cantabria supuso un significativo 
avance, sigue siendo fundamental 
su desarrollo y la continuación de 
las investigaciones. Recientemente, 
otro importante avance ha sido la 
promulgación de la Ley 8/2021, de 
17 de noviembre, de Memoria His-
tórica y Democrática de Cantabria, 
aprobada por el Parlamento regional 
con el voto de los partidos que sus-
tentan el Gobierno de la Comunidad 
(PRC y PSOE) y el rechazo de la opo-
sición (PP, Cs y Vox). Por otra par-
te, interesa señalar que el Gobierno 
cántabro cuenta actualmente con 
una Dirección General de Patrimonio 
Cultural y Memoria Histórica, dentro 
de la Consejería de Universidades, 
Igualdad, Cultura y Deporte.

Contexto histórico: las víctimas

Las elecciones del 16 de febrero 
de 1936 en la entonces provincia de 
Santander dieron el triunfo a las de-
rechas sobre el Frente Popular, aun-
que por un margen no muy amplio 
de votos (56,44 % y 43,55 %, respec-
tivamente), lo que no se correspon-
de demasiado con la extendida idea 
sobre el exagerado conservadurismo 

2 Gutiérrez Flores, J., 2006: Guerra civil en Cantabria y pueblos de Castilla (t. I) y Guerra civil en Cantabria y pueblos de 
Castilla y León (t. II). Libros en Red, Historia.

3 Ontañón, A. (2003): Rescatados del olvido. Fosas Comunes del Cementerio Civil de Santander (y Zanja Común del Cemen-
terio de La llama en Torrelavega). Ed. del autor, Santander.

de la sociedad cántabra de la épo-
ca. En cualquier caso, la organiza-
ción y movilización de las fuerzas 
de izquierda, la vacilación de los 
militares golpistas y la rápida toma 
de medidas por parte de las autori-
dades del Frente Popular impidieron 
que la rebelión militar del 18 de ju-
lio tuviera éxito inicialmente en la 
provincia.

Tras el fracaso de la sublevación, 
la capital sufrió una serie de bom-
bardeos desde los últimos meses de 
1936, aunque las operaciones mili-
tares propiamente dichas en terri-
torio cántabro se desarrollaron en 
agosto y septiembre de 1937, hasta 
culminar con la completa victoria 
del ejército franquista a mediados 
de ese último mes.

Durante ese periodo y también 
tras la victoria de los sublevados 
se produjeron, como en el resto 
de España, numerosos episodios de 
violencia al margen de las acciones 
bélicas, tanto por parte de grupos 
de incontrolados, como por parte de 
las autoridades de ambos bandos. 
La represión se dirigió hacia perso-
nalidades, políticos y activistas del 
bando contrario, pero también, muy 
a menudo, hacia personas corrientes 
de ideología considerada sospecho-
sa. En no pocas ocasiones, por otra 
parte, el caos propio de una guerra 
civil fue aprovechado por algunos 
para dirimir violentamente rencillas 
personales que poco tenían que ver 
con ideologías o posicionamientos 
políticos. En la represión efectua-
da por parte del bando “nacional” 
sobresalen las numerosísimas eje-
cuciones tras juicios sumarios o sin 
ningún tipo de juicio previo tras las 
“sacas” de las cárceles y los “pa-
seos”. Respecto a los crímenes obra 
del bando republicano, destaca la 
matanza realizada por los milicianos 
en el barco-prisión Alfonso Pérez, 
fondeado en la bahía de Santander, 
como represalia por el bombardeo 
nazi de la ciudad, pero también las 
ejecuciones por despeñamiento en 

los acantilados de los faros de San-
tander (Cabo Mayor) y de Suances, 
además de la persecución religiosa.

El historiador cántabro Jesús Gu-
tiérrez Flores, tras una minuciosa 
investigación2, cifra en 3614 las víc-
timas de la represión de la Guerra 
Civil en Cantabria, por parte de am-
bos bandos. De ellas, 1144 murie-
ron a manos del bando republicano 
y 2535 a manos del bando nacional. 
Entre estas últimas se incluyen 2006 
personas ejecutadas o fallecidas 
entre agosto de 1937 (toma de Can-
tabria por el ejército franquista) y 
el final de la guerra: 1267 senten-
ciados tras un consejo de guerra y 
739 asesinados directamente (“pa-
seados”). A ellas habría que añadir 
los 389 presos republicanos muertos 
en la cárcel y los 75 guerrilleros del 
maquis  abatidos en los años de pos-
guerra.

Primeras investigaciones

Los primeros trabajos de investiga-
ción en relación a las fosas comunes 
de Cantabria obedecen al interés y 
al tesón de un particular, D. Anto-
nio Ontañón Toca, quien, después de 
largos años de indagaciones en dis-
tintos archivos, consiguió rescatar 
del anonimato a un elevado número 
de personas, víctimas de la repre-
sión franquista entre los años 1937 y 
1948 e inhumadas irregularmente en 
los cementerios de Ciriego (Santan-
der) y La Llama (Torrelavega), que 
albergan las mayores fosas comunes 
de Cantabria3.

Las fosas del Cementerio Munici-
pal de Santander (Ciriego) se ubican 
en el área de cementerio civil, loca-
lizado en su ala occidental. Se tra-
ta de seis fosas, incluidas en otras 
tantas manzanas, que contienen, 
respectivamente, entre 16 y 428 in-
humaciones. En conjunto, albergan 
los restos de 1207 represaliados, de 
los que 809 murieron fusilados, 90 
“paseados” y 21 ejecutados median-
te garrote vil, además de los 284 

C A N TA B R I A



44

procedentes del penal de El Dueso 
(Santoña) y otras cárceles de la ca-
pital. 

Por su parte, la fosa del cemen-
terio municipal Geloria de Torrela-
vega (conocido popularmente como 
La Llama) alberga en su interior los 
restos de al menos 129 personas, 
hombres y mujeres, que fueron allí 
fusiladas y enterradas.

Las exhumaciones

Las primeras exhumaciones reali-
zadas en España tienen que ver con 
las actuaciones e investigaciones 
desarrolladas a propósito de la ya 
citada Causa General, a partir de 
1940. Por lo que respecta a Canta-
bria, se menciona la realizada en la 
carretera del Saja, donde se recupe-
raron 43 cuerpos. Se afirma además 
que “el instructor de esta Causa ha 
ordenado la exhumación y traslado 
al cementerio de aquellos que te-
nía noticia seguían inhumados por 
montes, barrancos y cunetas”. La-
mentablemente, no tenemos cons-
tancia del número, características y 
localización de esas fosas. Dentro de 
estas actuaciones oficiales por parte 
del régimen franquista, cabe consi-
derar, además, las exhumaciones, 
también mencionadas más arriba, 
destinadas a nutrir la gran necrópo-
lis del Valle de los Caídos.

Al mismo tiempo, como en otros 

lugares de la geografía española, 
también todavía durante el trans-
curso de la Dictadura, la iniciativa 
particular de los familiares de algu-
nas de las víctimas o simplemente 
el azar -en el transcurso de diversas 
obras o actividades que implicaban 
modificaciones del terreno‑ pusie-
ron al descubierto algunas otras fo-
sas comunes de la Guerra Civil. Ge-
neralmente, los huesos sacados a la 
luz volvían a enterrarse en el mismo 
sitio, pero en otras ocasiones se des-
conoce su paradero final.

En época reciente y siguiendo una 
metodología científica de carácter 
arqueológico-forense solamente se 
han llevado a cabo tres exhumacio-
nes en Cantabria: en los cemente-
rios de Talledo (Castro Urdiales) y 
Quintanilla de Rucandio (Valderredi-
ble)y en la Torca Topinaria (Cillorigo 
de Liébana).

La fosa del cementerio de Talledo 
se excavó en 2005 a instancias de un 
familiar de uno de los allí inhuma-
dos. Los trabajos fueron llevados a 
cabo por un equipo de la Sociedad 
de Ciencias Aranzadi, bajo la direc-
ción de F. Etxeberria. La existencia 
de la fosa, en el interior del recinto, 
era perfectamente conocida por los 
vecinos de la localidad, algunos de 
ellos testigos de los hechos acaeci-
dos en agosto de 1937. En ella ya-
cían los restos de dos soldados re-
publicanos del batallón Rosa Luxem-

burgo, que huían hacia Vizcaya tras 
la toma de Santander por el ejército 
franquista.

En 2017, un equipo de la Coordina-
dora Provincial por la Recuperación 
de la Memoria Histórica de Burgos, 
coordinado por L. Sastre y dirigido 
por S. Ortega y E. Valdivielso, a ins-
tancias del hermano de uno de los 
presumiblemente allí inhumados, 
excavó una fosa situada inmedia-
tamente al exterior del cementerio 
de Quintanilla de Rucandio. En ella, 
junto a diversos objetos, se recu-
peraron los restos esqueléticos muy 
mal conservados de tres combatien-
tes republicanos.

Finalmente, en 2019, un equipo 
de la Sociedad de Ciencias Aranzadi 
junto con miembros de la Agrupación 
Espeleológica Ramaliega y del Grupo 
de Rescate Especial de Intervención 
en Montaña de la Guardia Civil de 
Potes, lograron recuperar en la sima 
Topinaria, a 180 m de profundidad, 
los restos óseos de Eloy Campillo, 
alcalde pedáneo de Sotres y guarda 
del coto de caza de los Picos de Eu-
ropa, asesinado por la guerrilla en 
1944.

Otra excavación, llevada a cabo en 
2009 junto a la ermita de San Roque 
de Caranceja (Reocín) por parte de 
un equipo mixto de la Universidad de 
Cantabria y la Sociedad de Ciencias 
Aranzadi, que pretendía recuperar 
los restos de varios gudaris (solda-
dos del ejército vasco) muertos en 
circunstancias confusas durante su 
huida hacia Asturias en 1937, resultó 
finalmente infructuosa.

Actualmente, al amparo de la re-
ciente Ley de Memoria Histórica 
y Democrática de Cantabria antes 
mencionada, el Gobierno regional 
ha anunciado que se propone dar 
comienzo a los trabajos de localiza-
ción y exhumación de nuevas fosas 
en distintos municipios.

El Mapa de Fosas Comunes 
de Cantabria

En 2010, la Consejería de Empleo 
y Bienestar Social del Gobierno de 
Cantabria, constituido entonces 
-como en la actualidad- por un bi- Mapa de las fosas comunes inventariadas en Cantabria (año 2010).
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partito PRC-PSC/PSOE, encargó al 
Departamento de Ciencias Históri-
cas de la Universidad de Cantabria 
la elaboración de un mapa de fosas 
comunes, al estilo de los realizados 
en otras Comunidades españolas, 
bajo el título: “Servicios para la 
ampliación y precisión del mapa de 
fosas de personas desaparecidas vio-
lentamente durante la Guerra Civil o 
la represión política posterior y cuyo 
paradero se ignore y realización de 
trabajos preliminares a las activida-
des de indagación”. El trabajo fue 
llevado a cabo por Virginia Fernán-
dez Carranza y Silvia Gómez Arce, 
bajo la dirección del autor de estas 
líneas, a lo largo de cinco meses, al 
término de los cuales se remitieron 
al Gobierno regional los resultados 
obtenidos4.

Para la realización de esta investi-
gación se manejaron todas las fuen-
tes de documentación disponibles: 
archivos y registros de todo tipo, 
testimonios orales, bibliografía e 
investigaciones previas realizadas 
por instituciones públicas, asocia-
ciones, historiadores, particulares, 
etc. Como consecuencia, y a pesar 
del plazo de tiempo relativamen-
te breve, se pudo documentar la 
existencia de al menos 150 lugares 
donde se habían llevado a cabo in-
humaciones irregulares durante la 
Guerra Civil y los años inmediatos 
de la Posguerra, distribuidos por 
todo el territorio cántabro pero con 
especial incidencia en su área cen-
tral. Desgraciadamente, el grado de 
certidumbre sobre la existencia real 
de dichos lugares es muy variable y, 
por otra parte, como era de esperar, 
la información disponible sobre los 
mismos con mucha frecuencia resul-
ta insegura o incompleta.

Aunque el estudio aborda fosas y 
víctimas de ambos bandos, la gran 
mayoría se relaciona con la repre-
sión del bando triunfador en la con-
tienda. En pocos casos, se trata de 
víctimas fallecidas en acciones mili-
tares. Generalmente, los cadáveres 
fueron enterrados por los propios 

4 Un resumen en Armendáriz, Á., Etxeberria, F., Fernández, V. y Gómez, S., 2015: La última arqueología de la muerte: Las 
fosas comunes de la Guerra Civil Española y de la represión posterior en Cantabria. Sautuola XX: 285-297.

asesinos, pero otras veces perma-
necieron insepultos  hasta su loca-
lización y compasiva inhumación 
por vecinos de la zona. Las fosas se 
ubican, con frecuencia, en lugares 
anónimos: campos, prados, riberas 
de ríos, simas naturales y cunetas 
o zonas próximas a las carreteras. 
Sin embargo, buen número de ellas 
se encuentra en el interior (a veces 
en el área civil) o zonas exteriores 
de los cementerios, cuyas tapias en 
ocasiones -como en el santanderino 
de Ciriego- sirvieron como lugar de 
ejecución. En torno a 40 cemente-
rios cántabros albergan inhumacio-
nes de este tipo. En algunos de ellos 
se han levantado recientemente 
monumentos conmemorativos.

La mayor parte de estas sepulturas 
contiene sólo un individuo o un redu-
cido número de ellos. En Cantabria 
no son frecuentes las grandes fosas 
comunes, al estilo de las localizadas 
en otras regiones españolas. A este 
respecto, constituyen una excep-
ción las fosas de los cementerios de 
Santander y Torrelavega,  ya comen-
tadas. No obstante, no son raros los 
lugares donde se inhumó un número 
de cadáveres superior a la decena.

Por otra parte, deben mencionar-
se también los fallecidos durante la 
realización de determinadas obras 

públicas por parte del Régimen con 
mano de obra esclava (presos repu-
blicanos) durante el periodo de pos-
guerra. Numerosos testimonios se 
refieren a la muerte de trabajado-
res durante la construcción del em-
balse de La Cohilla (Tudanca) y del 
túnel de La Engaña (Vega de Pas), 
entre 1940 y 1950. No es posible es-
pecificar el número de víctimas ni 
los lugares concretos donde fueron 
hechos desaparecer, pero los infor-
mantes indican la práctica existente 
de arrojar a la obra los cuerpos sin 
vida o agonizantes de los presos que 
caían trabajando.

En otros casos, aunque se conoce 
la localización original de las fosas, 
éstas son ya también irrecuperables 
debido a las transformaciones expe-
rimentadas por los lugares donde se 
encontraban en el transcurso de los 
años. 

En cualquier caso, desgraciada-
mente y como ocurre en el resto de 
España, el territorio de Cantabria 
aún se encuentra sembrado de infa-
mes y anónimas fosas donde yacen 
los restos de numerosas personas, 
no siempre identificadas, que toda-
vía esperan la definitiva dignifica-
ción de su memoria y, si es el caso, 
la exhumación de sus restos para su 
posterior entrega a los familiares. 

Monumento erigido en memoria de los republicanos inhumados en las fosas comunes del cementerio 
municipal de Ciriego, Santander.
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La asociación AGE (Archivo, Guerra 
y Exilio) se creó hace 25 años, en 

1997, por iniciativa de Dolores Ca-
bra, siendo por tanto una asociación 
pionera en el terreno memorialista 
y de las más longevas actualmente. 
Entre sus objetivos están el rescate 
de archivos del período de la Repú-
blica, guerra civil y posguerra que 
se encuentren en riesgo y preservar 
la memoria de las Brigadas Interna-
cionales, los niños de la guerra que 
fueron evacuados a otros países y el 
reconocimiento jurídico de los miem-
bros de la resistencia antifranquista 
(enlaces y guerrilleros/as) como se 
hizo en otros países europeos al ter-
minar la Segunda Guerra Mundial con 
aquellos que lucharon contra el nazi-
fascismo.

En Cantabria, el primer evento sig-
nificativo que realizó AGE fue en el 
año 2000 cuando llegó la Caravana 
de la Memoria: un autobús con Bri-
gadistas Internacionales, guerrilleros 
antifranquistas y los llamados “niños 
de la guerra”. Aquella caravana ca-
pitaneada por Dolores Cabra recorrió 
todo el país durante un mes, dando 
charlas y siendo recibidos en Univer-

sidades, Ayuntamientos, Parlamentos 
autonómicos y varias Comunidades. 
El objetivo era romper el muro de 
silencio que sufrían las víctimas del 
franquismo y visibilizar sus deman-
das. Y de hecho, despertó el interés 
de muchos periodistas y documenta-
listas que entrevistaban a los miem-
bros de la misma, dando origen a va-
rios documentales y a la publicación 
de algunos libros.

Pero no todas las Comunidades au-
tonómicas se mostraron proclives a 
recibir a la Caravana de la Memoria. 
En concreto en Cantabria nos costó 
mucho y finalmente fueron recibidos 
en tres Ayuntamientos: Camargo, 
Torrelavega y Val de San Vicente. A 
última hora, a instancias del grupo 
socialista al ver la repercusión en la 
prensa, se subió al carro el Ayunta-
miento de Santander gobernado por 
el PP durante décadas, siendo reci-
bidos por el alcalde Gonzalo Piñeiro. 
Fue memorable la charla que se dio 
en el Paraninfo de la Universidad de 
Cantabria y la visita a la fosa común 
del cementerio de Ciriego. Todos 
estos actos fueron cubiertos por el 
Canal Arte de Francia, que quedaron 

muy sorprendidos al ver en la Plaza 
del Ayuntamiento de Santander la es-
tatua del dictador a caballo, que fue 
retirada años más tarde, en 2008. 

Como la Comunidad autónoma no 
quiso hacerse cargo del alojamiento 
de los miembros de la Caravana du-
rante tres días, tal y como se hizo 
en otras Comunidades, tuvimos que 
organizar una cena solidaria para re-
caudar fondos y poder sufragar los 
gastos del hotel. 

A partir de entonces y gracias al 
impulso de Jesús de Cos, ex-guerri-
llero, delegado de AGE en Cantabria, 
hubo muchos otros actos. Quizás el 
más importante fue conseguir al año 
siguiente levantar un monumento a 
las víctimas del nazi fascismo, por 
suscripción popular, en el Parque de 
la Ría de Camargo. Por ello estare-
mos siempre agradecidos a su alcal-
de, Eduardo Lejardi, que nos facilitó 
un terreno donde erigirlo: un mo-
numento en el que se dignificaba a 
los cántabros que habían muerto en 
Mauthausen (entre ellos el padre de 
Jesús de Cos) y a los guerrilleros an-
tifranquistas caídos durante la dicta-
dura. Ese monumento sufrió diversos 

LUGARES DE MEMORIA EN CANTABRIA DE LA MANO DE AGE

Mari Sol González Lanza
Delegada de AGE en Cantabria 

y viuda del guerrillero antifranquista Jesús de Cos
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ataques por parte de grupos neonazis 
que dejaron su firma e insultos en los 
diferentes sabotajes que llevaron a 
cabo durante años, llevándose inclu-
so la escultura central del monumen-
to. Por ello el Ayuntamiento acordó, 
años más tarde, protegerlo con unas 
rejas.

Ese mismo año de 2001 Jesús de 
Cos promovió un homenaje a Juan 
Fernández Ayala “Juanín”, guerrille-
ro de la Brigada Machado muerto a 
tiros en 1957, inaugurando una placa 
en su honor en el cementerio de Po-
tes, donde se encuentra enterrado. 
Y también en 2001 el alcalde de Pau 
(Francia) concedió la medalla de oro 
de la ciudad a Jesús de Cos y a Felipe 
Matarranz por mediación del profe-
sor de la Universidad de Pau, Jean 
Ortiz, que realizó un documental 
sobre la guerrilla del norte titulado 
“Les maquis de l’impossible espoir” 
(Los maquis de la imposible esperan-
za) en el que ambos guerrilleros son 
protagonistas.

En 2002 Jesús dedicó otra placa en 
el cementerio de Ciriego (Santander) 
a José Lavín “El Cariñoso”, guerrille-
ro libertario afiliado a la CNT, que se 
encuentra enterrado en la fosa co-
mún de ese cementerio junto a otros 
miembros de su grupo. En el mismo 
monolito puso otra placa dedicada a 
los miembros de la Brigada Pasiona-
ria que envió el PCE desde Francia 
en 1946 para reforzar la guerrilla del 
norte, pero fueron diezmados, sien-
do fusilados varios de ellos y ente-
rrados en la fosa común. Creo poder 
afirmar que es el único monumento 
en España que hermana a comunistas 
y anarquistas en un mismo monolito, 
porque Jesús de Cos no hacía distin-
ciones partidistas, para él todos eran 
antifascistas y luchaban contra un 
enemigo común.

En 2003 inauguró otra placa en el 
cementerio de Potes dedicada a Gil-
do (guerrillero de la Brigada Macha-
do) y a la familia Gomez de Miguel, 
del pueblo de Tama, que fueron ase-
sinados por la guardia civil el 20 de 
octubre de 1952. La casa de la fami-
lia,  eran enlaces de la guerrilla, fue 
rodeada por la guardia civil porque 
sabían que dentro estaban algunos 

guerrilleros, produciéndose un tiro-
teo en el que murieron un sargento y 
dos guerrilleros, tras lo cual los guar-
dias sacaron de la casa a la familia 
y mataron a Carmen de Miguel, a su 
marido y a su hija de 17 años, que 
fueron enterrados en la fosa común 
del cementerio de Potes. Después 
quemaron la casa para borrar todo 
rastro de su crimen.

En abril de 2006 Jesús de Cos pu-
blica con gran éxito su libro de me-
morias titulado “Ni bandidos, ni 
vencidos”, con una recopilación de 
testimonios de guerrilleros, con re-
señas de más de 300 enlaces y gue-
rrilleros de Cantabria, además de un 
apéndice final con varios Consejos 
de Guerra a miembros de la guerrilla 
de 1942 a 1956. Los beneficios de la 
venta del libro fueron dedicados a los 
monumentos que seguía erigiendo.

Ese mismo año de 2006 consigue 
erigir un monumento a las mujeres 
que murieron fusiladas o de enfer-
medades en las cárceles franquistas 
o víctimas de la represión. Un total 
de 106 mujeres en una provincia tan 
pequeña como Cantabria. Lo erigió 
en el Parque de la Ría de Camargo, 
junto al memorial dedicado a los gue-
rrilleros y a los deportados a campos 
de exterminio nazis, convirtiéndose 
así en un lugar de memoria de los 
más importantes en Cantabria. Es de 

destacar que la inmensa mayoría de 
las placas y monumentos dedicados a 
las víctimas del franquismo en Canta-
bria fueron erigidos por Jesús de Cos, 
sin ninguna subvención institucional, 
siempre de su bolsillo o con puntua-
les colaboraciones ciudadanas.

En el año 2007, en el 50 aniver-
sario del asesinato de Paco Bedoya, 
el último guerrillero de Cantabria 
abatido el 2 de diciembre de 1957, 
Jesús colocó una placa en su memo-
ria en Islares, en el lugar donde le 
mataron. Posteriormente, en el año 
2015 y por iniciativa de la asociación 
cultural “Roberto el Pirata” inaugu-
ramos un monolito en el mismo lugar, 
que tuvimos que reponer en el año 
2021 porque había desaparecido de 
su emplazamiento.

En 2008 es recibida por el Presiden-
te del Parlamento de Cantabria otra 
Caravana de la Memoria organizada 
por AGE, esta vez más reducida, con 
la participación de Josefina Lavín, 
hija del Cariñoso y de Adelina Kon-
dratieva, Brigadista Internacional y 
Presidenta de AGE hasta su falleci-
miento en 2012. También son recibi-
das por el alcalde de Camargo, Angel 
Duque.

En ese mismo año de 2008 Jesús, 
incansable siempre, se propuso le-
vantar un monumento en memoria 
de sus compañeros de la Brigada Ma-

Jesús De Cos en Bejes 
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chado en el pueblo de Bejes, en las 
estribaciones de los Picos de Europa, 
de donde eran originarios muchos 
de ellos. Valeriana Allés, que había 
sido enlace de la guerrilla, no dudó 
en ceder parte de un terreno de su 
propiedad para que ese monumento 
pudiera llevarse a cabo. Y ahí conti-
núa desde hace 14 años, donde cele-
bramos todos los años un acto de ho-
menaje a la guerrilla antifranquista.

Aparte de Cantabria, fueron nume-
rosos los actos en los que participa-
mos en otras regiones durante esos 
años: 
- Caravanas de la Memoria por An-

dalucía (2001, 2002, 2006).
- Argelés sur Mer (2001): acto orga-

nizado por la delegada de AGE en 
Francia, Amparo Sanchez-Monroy 
denominado “Cien mil luces para 
cien mil refugiados” en homena-
je a todos los republicanos que 
fueron recluidos en el campo de 

concentración de Argelés en 1939 
cuando huían del fascismo.

- Sant Celoni: actos por el aniversa-
rio de la muerte de Quico Sabaté 
(2001).

- Homenaje a José Murillo, “Co-
mandante Ríos” en El Viso (Córdo-
ba) 2001.

- Actos en Miranda de Ebro en tor-
no al campo de concentración 
(2002).

- Presentación de la película “La 
guerrilla de la memoria” en el 
Festival de Cine de Gijón y de 
Toulouse (2001 y 2002) con parti-
cipación de los guerrilleros anti-
franquistas asociados en AGE. 

- Curso de verano de la Universidad 
de Extremadura en Yuste sobre la 
guerrilla antifranquista (2003). 

- Actos en Puebla de Lillo, Boñar y 
Pozo Grajero (León, 2003-2004)

- Curso de Verano en Llanes (Astu-
rias) sobre la guerrilla antifran-
quista (2004)

- Acto de homenaje a la guerrilla en 
el Alto de la Colladiella (Asturias, 
varios años)

- Santa Cruz de Moya (Cuenca, 
2004-2005). Acto en el monumen-
to a los guerrilleros.

- Montoro y Bujalance (Córdoba). 
Homenaje al guerrillero anarquis-
ta José Moreno Salazar (2005)

De todo ello ha quedado constancia 
videográfica que está depositada en 
el Arxiu Nacional de Catalunya gra-
cias al convenio de colaboración en-
tre AGE y el Arxiu.

Desde el fallecimiento de Jesús de 
Cos en diciembre de 2012 hemos con-
tinuado haciendo homenajes anuales 
ante los monumentos que él erigió: 
en el mes de mayo conmemoramos 
siempre la liberación del campo de 
Mauthausen ante el monumento de 

Camargo, en junio hacemos un ho-
menaje a la guerrilla en Bejes, en 
octubre en el cementerio de Ciriego 
recordamos siempre el aniversario 
de la muerte del Cariñoso… y en sep-
tiembre nos desplazamos cada año 
a Asturias a conmemorar la batalla 
del Mazucu en el Alto de la Tornería, 
donde cayeron cientos de republi-
canos bajo las bombas de la Legión 
Cóndor.

También hemos organizado varias 
charlas en Institutos de Bachillera-
to sobre el exilio, contando con la 
inestimable colaboración de Amparo 
Sanchez-Monroy que lo vivió en pri-
mera persona y en alguna ocasión 
también con Pedro Morán, que fue un 
niño de la guerra evacuado a Francia 
y Dinamarca. Hemos participado en 
Laredo en sendos homenajes cuan-
do fallecieron los dos cántabros su-
pervivientes de Mauthausen: Lázaro 
Nates y Ramiro Santisteban, además 
de los viajes anuales que realizamos 
al campo de Mauthausen para con-
memorar la liberación y participar 
en los actos internacionales que allí 
tienen lugar. Algunos años hemos ido 
también a los actos de la Liberación 
de París desde que en 2012 la bande-
ra republicana española pudo desfilar 
por primera vez junto con los aban-
derados franceses, al haber partici-
pado activamente en la liberación la 
Compañía Nueve mayoritariamente 
formada por españoles, con el Gene-
ral Leclerc a la cabeza. 

Y, siempre siguiendo la senda que 
nos dejó marcada Jesús de Cos, con-
tinuaremos reivindicando el recono-
cimiento jurídico de los guerrilleros y 
guerrilleras, que sigue estando pen-
diente y por desgracia ausente en la 
Ley de Memoria Democrática que se 
aprobará próximamente.

Monumento cariñoso ciriego
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Qué es Desmemoriados

Si dentro de unos lustros algún his-
toriador tuviera el improbable inte-
rés de aprehender la memoria colec-
tiva de Desmemoriados a través del 
relato de sus miembros, esperamos 
que estas líneas le pudieran servir 
de guión. Lo primero que se debería 
tener en cuenta es que,a pesar de 
tener una estructura jurídica de aso-
ciación, el elemento que le da enti-
dad es el de ser un grupo de trabajo 
formado por personas que entienden 
la recuperación de la memoria co-
lectiva como un proceso comparti-
do, sustentado por la colaboración y 
las complicidades. Por ello, todos los 
trabajos que realizamos llevan firma 
colectiva.

Desde que el grupo se constituyó 
en 2014, ha pretendido recuperar 
y difundir la memoria colectiva de 
los movimientos sociales en Can-
tabria a lo largo del siglo XX. Para 
poder construir una historia inclusi-
va y democrática,en el sentido que 
defendía nuestro amigo y profesor 
Vicente Fernández Benítez, “de to-

dos y con todos dentro” es preciso 
aportar los testimonios de los que 
no suelen dejar huella, así como las 
fotografías y documentos que guar-
daban a pesar del paso del tiempo. 
En definitiva, lo que pretendíamos y 
pretendemos es la recuperación de 
la memoria colectiva que se puede 
rescatar de sus historias de vida, a 
la que Pierre Nora se refería como 
“lo que nos queda del pasado en lo 
vivido por los grupos”.

Antecedentes

Como la mayoría de las iniciativas, 
Desmemoriados no surgió por gene-
ración espontánea. Lo que somos 
bebe de experiencias y proyectos 
anteriores en los que hemos parti-
cipado y en los que nos hemos for-
mado. El más remoto de ellos fue el 
Seminario de Fuentes Orales del Ins-
tituto de Ciencias de la Educación de 
la Universidad de Cantabria. Se for-
mó en 1990 con el objeto de estudiar 
la memoria colectiva en un territo-
rio concreto entre la II República y 
el primer franquismo a través de los 

testimonios de personas que vivieron 
en ese período. Fruto de este traba-
jo fue la grabación de 62 entrevistas 
y la publicación del libro Historia y 
memoria colectiva. La vida en el 
valle de Camargo entre la II Repú-
blicay el primer franquismo, publi-
cado en 1994. De esta experiencia 
aprendimos a trabajar con fuentes 
orales,y empezamos a descubrir los 
mecanismos que modulan la memo-
ria y la importancia de grabar las en-
trevistas, ya que el paso del tiempo 
nos priva de la voz de los testigos y 
se pierde la oportunidad de explorar 
el pasado a través de sus ojos.

El otro gran referente fue el pro-
yecto “Presos con causa (1936-
1978). Abrir las puertas de la his-
toria”, que en un principio fue di-
señado como parte de la programa-
ción de la Universidad Internacional 
Menéndez Pelayo, de la que nunca 
obtuvimos respuesta, y que final-
mente se acogió a la convocatoria 
de subvenciones que el Ministerio 
de Presidencia destinó a actividades 
relacionadas con las víctimas de la 
guerra civil y del franquismo. El Gru-

DESMEMORIADOS. EN EL LARGO CAMINO 
DE LA RECUPERACIÓN DE LA MEMORIA COLECTIVA

Tino Andrés
Colectivo Desmemoriados

“la memoria colectiva no se construye a 
partir de acontecimientos lineales y su-
cesivos que se conservan, sino en la re-
construcción conjunta del recuerdo de los 
acontecimientos que tienen importancia 
para el grupo” (Halbwachs, 1992).
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po de Trabajo Presos con Causa con 
la colaboración de la Unión Regional 
de CCOO de Cantabria organizó en 
marzo de 2012 una exposición que 
pretendía recuperar la memoria de 
hombres y mujeres que, por defen-
der sus ideas, fueron encarcelados 
durante el Franquismo y la reper-
cusión que todo ello tuvo para sus 
familias. La dictadura utilizó el sis-
tema carcelario como instrumento 
de exclusión social. La Prisión Pro-
vincial de Santander, que en ese mo-
mento se estaba demoliendo era en 
cierta medida el personaje central. 
Sus muros fueron depositarios de la 
memoria de varias generaciones que 
vieron frustradas sus aspiraciones 
democráticas, unos tras la victoria 
de Franco en la Guerra Civil, y otros 
en los sucesivos intentos de organi-
zar un movimiento de oposición a la 
dictadura.

A pesar de lo dicho, el germen de 
Desmemoriados fructificó cuando se 
produjo el encuentro del Grupo de 
trabajo Presos con Causa, que venía 
de retirada del largo proceso que fue 
el montaje de la exposición, con la 
asociación La Vorágine que gestiona-
ba una librería. El espacio que se ge-
neró posibilitó la realización de una 
serie de actividades relacionadas 
con la recuperación de la memoria y 
el encuentro con un público deseoso 
de compartir sus experiencias.Fue 

en este momento cuando se vio que 
la tarea de recuperación de la me-
moria colectiva exigía, como poco, 
un trabajo a medio plazo y una es-
tructura estable capaz de poner en 
marcha proyectos.

La larga historia del archivo de la 
memoria

En Cantabria se ha asentado una 
visión conservadora del pasado, 
que tiende a ocultar los movimien-
tos sociales y los conflictos que no 
conlleven la tradición como progra-
ma. Se representa ese pasado como 
una Arcadia feliz, desincentivado el 
interés por descubrir y mantener el 
recuerdo de las experiencias de lu-
cha de las clases populares o de la 
represión ejercida sobre ellas. Esto 
puede explicar la falta de represen-
tación de lo acontecido en la región 
en los trabajos de investigación que 
cubren el conjunto de España. En 
este sentido es muy esclarecedor el 
mapa de fosas de la Guerra Civil ela-
borado por el Ministerio de Justicia 
en 2010. El Gobierno de Cantabria, 
en cumplimiento de la Ley de Memo-
ria Histórica, encargó al arqueólogo 
Ángel Armendáriz un estudio sobre 
las fosas de personas desaparecidas 
violentamente durante la Guerra Ci-
vil y la represión política posterior. A 
partir de dicho trabajo preliminar se 

hizo un informe en el que se identi-
ficaban 150 fosas. Bien por falta de 
voluntad política, bien por desinte-
rés, la documentación elaborada es-
tuvo extraviada hasta 2018, año en 
el que Desmemoriados impulsó que 
saliera a la luz. Todavía en el mapa 
de fosas del ministerio solo figuran 
referenciadas siete. 

Por lo anteriormente expuesto, ur-
gía documentar la memoria colectiva 
de los grupos que habían impulsado 
la lucha por una sociedad más justa 
y que no tenían reflejo ni en la his-
toria académica, ni en los archivos. 
Desmemoriados se formó como gru-
po de trabajo en 2014 respondiendo 
a ese impulso, como evolución natu-
ral de las actividades que se venían 
realizando. 

Se pretendía crear un archivo en el 
que se compilara información sobre 
las diferentes memorias colectivas 
de los movimientos sociales que se 
habían desarrollado a lo largo del si-
glo XX en Cantabria, al tiempo que 
mantener vivo su legado poniéndolo 
a disposición de la sociedad y de los 
investigadores.Ante la imposibilidad 
material de crear un archivo físico, 
se optó por buscar una herramien-
ta que nos permitiera generar un 
archivo“online”, escaneando el ma-
terial y devolviendo posteriormente 
los originales a los propietarios,ya 
que en caso de que el proyecto nau-
fragara seguirían garantizando su 
conservación. En noviembre de 2015 
se presentó la primera herramien-
ta, datos.desmemoriados.org, con 
la que empezamos a describir docu-
mentación. Para marzo de 2016 ya se 
habían puesto a consulta pública 700 
documentos.

A partir de ahí empezamos a 
descubrir las limitaciones que te-
níamos. Por un lado, fue detectar 
que no éramos autosuficientes en 
la gestión del proyecto, y por otro, 
que debíamos encontrar una fórmu-
la para que una vez desapareciera 
Desmemoriados, el material recu-
perado pudiera seguir a disposición 
tanto de la ciudadanía como de los 
investigadores, y esto pasaba por la 
colaboración con una entidad públi-
ca y por dar una estructura jurídica 

Huelga general en Reinosa Cenemesa 22/12/1986
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al grupo de trabajo.
En marzo de 2016 nos constituimos 

en asociación y empezamos redactar 
un proyecto con vistas a una posi-
ble colaboración con la Consejería 
de Cultura del Gobierno Regional de 
Cantabria, que denominamos “Red 
de la Memoria”. Lo nuevo que apor-
taba era su pretensión de crear una 
red de corresponsales que cubrieran 
el territorio de la Comunidad Au-
tónoma, a partir de un mínimo de 
cinco áreas: comarca de la Bahía de 
Santander, comarca oriental, comar-
ca occidental, comarca del Besaya y 
Campoo-Los Valles. A estos corres-
ponsales se les formaría en el uso de 
las técnicas y herramientas básicas 
de clasificación, documentación, uso 
de la base de datos, realización de 
entrevistas, uso de la cámara de ví-
deo, escaneado y tratamiento infor-
mático de la documentación.

Por diferentes circunstancias no 
hubo posibilidad de encontrar una 
fórmula de colaboración con la Con-
sejería, y para más desgracia, la em-
presa que nos alojaba gratuitamente 
el archivo cambió de servidor y per-
dimos el trabajo realizado hasta ese 
momento. Por ello nos planteamos la 
necesidad de buscar otra institución 
con capacidad de dar estabilidad al 
archivo.Tras dos años de reuniones 
en 2018 firmamos un convenio con 
la Biblioteca de la Universidad de 
Cantabria. De él se desprendía que 
Desmemoriados cedería una copia 
de los fondos a la Biblioteca, y la 
Universidad daría la solución técnica 
para que el fondo pudiera ser consul-
tado en abierto y se conservara.En 
el momento de la firma del convenio 
Desmemoriados tenía digitalizados 
2.212 documentos (incluyendo fotos, 
carteles, pegatinas, audios, folletos 
e informes), y cerca de 100 entre-
vistas en vídeo entre las que se in-
cluyen las realizadas en el proyecto 
Presos con Causa.

El trabajo con la Biblioteca ha sido 
largo y complejo, y conllevó la fir-
ma de un convenio con la Dirección 
General de Patrimonio Cultural y 
Memoria de Cantabria para iniciar 
el trabajo de descripción y cata-
logación del material documental. 

Finalizado el convenio en abril de 
2022, aproximadamente ha quedado 
descrito el 30% de la documentación 
aportada, mientras Desmemoriados 
ha seguido grabando entrevistas y 
acumulando nuevos fondos.

La difusión o la memoria ejercida 
como acto

La difusión ha sido una de las 
prioridades del trabajo de Desme-
moriados, bien dando a conocer el 
trabajo que nosotros mismos hemos 
elaborado, o bien contribuyendo a 
divulgar el realizado por otras aso-
ciaciones.Así surgió el primer ciclo 
de Militancias en colaboración con 
La Vorágine, con el que se pretendía 
acercarnos a las diferentes formas 
de militancia. La característica pe-
culiar de estos ciclos es que, por un 
lado se celebraban con público e in-
cluso se trasmitían en “streaming”, 
lo que nos permitía compartir la 
experiencia personal; y por otro al 
ser grabadas, su testimonio pasaba a 
formar parte del archivo de Desme-
moriados. Con los cuatro ciclos ce-
lebrados entre 2013 y 2017 (Martes 
de memoria, el movimiento obrero 
bajo el Franquismo, Mujer y política, 
y Militancias de largo recorrido) se 
grabaron y difundieron 17 historias 
de vida de otros tantos militantes 
políticos y sociales.

Tomando la idea que algunos mu-
seos estaban poniendo en práctica, 
pensamos que era oportuno cada 
mes dar a conocer una de las piezas-
del fondo propio y contextualizarlas, 
normalmente fotografías. El primer 
“documento del mes”vio la luz en di-
ciembre de 2015 a través de nuestras 
redes, pero a partir del siguiente se 
han ido publicando por medio de la 
edición de Cantabria de el Diario.
es.Hay algunas temáticas que han 
exigido que se les dedique mayor 
extensión, y a estas publicaciones 
compuestas por varios artículos las 
hemos denominado monográficos. 

En torno a algunos monográficos 
se desarrollaron actividades de difu-
sión. Por ejemplo, con el del incen-
dio de Santander de 1941, publicado 
en el 75 aniversario se programaron 

varias charlas (en La Vorágine, club 
de lectura de Pontejos y en la Es-
cuela de Adultos de Santander) y pa-
seos por la ciudad para entender el 
proceso especulativo y de expulsión 
de las clases populares del centro 
de la ciudad. Hasta la fecha hemos 
publicado cerca de 80 documentos 
del mes y seis monográficos. De es-
tos últimos cabe destacar “El Caso 
Almería”, “Reinosa 1987: crónica de 
una lucha por el empleo” y “Can-
tabria 1937, una gran prisión”, que 
han marcado líneas de trabajo a lo 
largo de los últimos años.Desde hace 
seis años también se recogen en la 
revista que publicamos en papel in-
tentando salvar la brecha digital, 
“Anuario Desmemoriados”,junto con 
las tribunas enviadas a la prensa y 
una reseña de las actividades reali-
zadas.

Entre las personas y entidades con 
las que hemos colaborado en el de-
sarrollo o difusión de sus actividades 
podemos destacar: con el Colectivo 
Juan de Mairena que en febrero de 
2020 realizó un homenaje al hispa-
nista Gabriel Jackson (1921-2019) en 
Barcelona; con la exposición de Al-
berto Santamaría “Desconocido. Me-
moria imposible del campo de con-
centración de La Magdalena”; con el 
Centro de Interpretación de la Mine-
ría de Barruelo de Santullán la “Jor-
nada divulgativa sobre la Revolución 
del 34”; y ya hemos hablado de La 
Vorágine, con la que compartimos 
varios proyectos y actividades, des-
tacando entre ellos el mapeo del Ca-
llejero Fascista de Santander o Cine 
para Desmemoriados (desde 2014 a 
2019). Hemos de hacer una especial 
mención al escritor Alfons Cervera, 
con el que iniciamos una fructífera 
colaboración a raíz del homenaje a 
las víctimas del Caso Almería, que 
nos llevó a participar en 2019 en las 
actividades del Centro Cultural La 
Nau de la Universidad de Valencia.

Tres hitos en el camino

Si preguntáramos a la gente que 
nos ha seguido estos años cuales han 
sido los trabajos más significativos 
que ha desarrollado Desmemoriados, 
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probablemente las respuestas se 
concentrarían en tres hitos: el caso 
Almería, la primavera de Reinosa de 
1987 y la publicación del libro de re-
latos “La memoria herida”. Lo cual 
tiene lógica porque son los que más 
trascendencia mediática han tenido, 
quedando en un segundo plano el Ar-
chivo ya que todavía no está disponi-
ble al público.

- Reinosa 1987: crónica de una 
lucha por el empleo

Hace 35 años Reinosa vivió la pri-
mavera más intensa desde la Guerra 
Civil en la mal llamada reconversión 
industrial, que colocó a la localidad 
y a la comarca en el primer plano de 
la actualidad. Una historia de traba-
jadores y vecinos que lucharon por 
mantener la ciudad, y la comarca 
con vida, ya que su futuro dependía 
del futuro de su industria. Sin embar-
go, el recuerdo que ha perdurado es 
la historia de un trauma de quienes 
no quieren recordar o la épica de las 
imágenes del conflicto que la pren-
sa reproduce en cada aniversario, 
lo que dificulta entender la esencia 
del conflicto.  La transformación de 
lo que era una lucha por el empleo, 
que el Estado convirtió en un con-
flicto de orden público por medio 
de la actuación desproporcionada, 
y se podría decir “vengativa”, de la 
Guardia Civil que provocó la muerte 

de Gonzalo Ruiz.
Por ello, en la primavera de 2017 

decidimos dedicar un monográfico 
para recuperar la memoria de los 
acontecimientos que con motivo del 
desmantelamiento industrial se pro-
dujeron en Reinosa en el año 1987, 
el análisis de sus causas y sus apre-
ciables consecuencias en la comar-
ca. 

Tras la realización de este traba-
jo, nos planteamos que había que 
intentar elaborar un documental con 
las entrevistas grabadas y todo el 
material recopilado que apenas era 
conocido. En 2018 entramos en con-
tacto con el documentalista Vicente 
Vega, que asumió la dirección del 
trabajo que con el título “Reinosa 
1987, Geografía de la crisis”, se es-
trenó en octubre de 2021 en el Tea-
tro Principal de la ciudad, tras su-
perar las reticencias que planteaba 
el propio consistorio. La pandemia 
tuvo su cara y su cruz en la conse-
cución de este proyecto, ya que por 
un lado retrasó el estreno, mientras 
que nos dio el tiempo suficiente para 
elaborar la exposición fotográfica 
que acompaña el documental con las 
fotos originales de dos profesionales 
vecinos de Reinosa que cubrieron el 
conflicto (Antonio Merino y Miguel de 
Celis), así como su catálogo. Tras su 
estreno se ha conseguido proyectar 
en Santander, Torrelavega, Laredo, 

Miengo y Castro Urdiales.

- Relatos de la Memoria Herida
Relatos de la Memoria Herida es 

una obra singular y plural al mismo 
tiempo. Singular porque aborda la 
memoria histórica desde la trinche-
ra de la literatura y, también plural, 
porque despliega narraciones de au-
toras y autores diversos que indagan 
desde perspectivas y posiciones va-
riadas en la memoria invisibilizada 
de este país tan experimentado en 
el olvido.

Este libro, nacido por iniciativa del 
colectivo Desmemoriados (Memoria 
Colectiva de Cantabria) con la co-
laboración en la edición por parte 
de la Asociación La Vorágine reúne 
textos, no solo del propio colectivo 
como prólogo, sino también de los 
siguientes autores, que colaboraron 
desinteresadamente: Chesús Yuste, 
María Toca, Isabel Tejerina, Joseba 
Sarrionandia, Pilar Salamanca, Glo-
ria Ruiz, Antonio Orihuela, Julio Lla-
mazares, Almudena Grandes, Juan 
Gómez Bárcena, Alfons Cervera, Lui-
sa Carnés y Mabel Andreu.

Para el colectivo Desmemoria-
dos adentrarse en un terreno teó-
ricamente extraño como es el de 
la compilación literaria supuso un 
nuevo reto que ampliaba los, a ve-
ces, estrechos márgenes por los que 
se mueve en ocasiones la idea de la 
recuperación de la memoria. Al mis-
mo tiempo se producía de este modo 
una correlación entre la ficción y la 
realidad olvidada, si no silenciada, 
que hacía muy interesante el empe-
ño y que, además, podía introducir 
en los campos objeto de su trabajo a 
nuevos lectores interesados, que por 
vías interpuestas nos siguiera acer-
cando a lo que señala justamente 
Antonio Orihuela en las páginas del 
propio libro: “la memoria no pue-
de ser la sustituta de la justicia, al 
menos, allí donde no hubo justicia, 
quede la memoria que nos haga co-
nocer”.

- Caso Almería
Unos de los asuntos a los que más 

interés hemos dedicado a lo largo 
de estos años ha sido el reconoci-

Grupo de prisioneros en la finca del convento de las adoratrices de Valladolid, en 1944
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miento y preservación de la memo-
ria de las víctimas del Caso de Al-
mería. Cuando en 2016 recibimos la 
petición de la sobrina de Luis Cobo, 
había desaparecido el recuerdo del 
asesinato de Luis Montero, Juan Ma-
ñas y Luis Cobo a manos de miem-
bros de la Guardia Civil de la opi-
nión pública, de la memoria colecti-
va e incluso de la de los integrantes 
de Desmemoriados. 

El 7 de mayo de 1981, estos tres 
jóvenes viajaron desde Santander 
hasta la provincia de Almería para 
asistir a la comunión del hermano 
de uno de ellos. Tres días después, 
aparecieron muertos con evidentes 
signos de tortura. Como respuesta 
al encargo, en mayo de ese año pu-
blicamos un monográfico de cuatro 
artículos, e iniciamos las gestiones 
para intentar conseguir un recono-
cimiento público por parte del Par-
lamento de Cantabria. Tras dos años 
de trámites, el 10 de mayo de 2018, 
los grupos políticos representados 
en la Cámara aprobaron una decla-
ración institucional a favor de las 
Víctimas del Caso de Almería y se 
realizó un acto de homenaje públi-
co en el patio de la Asamblea Regio-
nal organizado por Desmemoriados, 
con la presencia de las familias y de 
todos los grupos con representación 
parlamentaria.

Considerábamos que era un im-
perativo ético la colocación de una 
escultura para la preservación de la 
memoria de las víctimas en Santan-
der, dada la magnitud de la tragedia 
que sufrieron y la escasa reparación 
lograda. Para llevar adelante el pro-
yecto recabamos la financiación del 
Gobierno de Cantabria, a través de 
la Dirección General de Patrimonio 
Cultural y Memoria Histórica. El 
escultor Nacho Zubelzu fue el en-
cargado de realizar la obra, titula-
da “¿Por qué?”, compuesta de tres 

siluetas de espacios vaciados en 
acero corten, identificándose con 
las tres vidas que se fueron. Se in-
auguró el viernes 15 de octubre de 
2021, en un emotivo acto ante las 
familias, las autoridades y más de 
300 personas. 

Con la nueva Ley de Memoria De-
mocrática se abre una posibilidad 
de que este reconocimiento y repa-
ración para las víctimas de la Transi-
ción se materialice. Mientras tanto 
quedamos a la espera de lo que los 
próximos años nos traigan.

Familia de Lucia Rodríguez en Checoslovaquia
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PRESENTACIÓN

En primer lugar, quiero agradecer 
a la Asociación de la Memoria Histó-
rica del Baix Llobregat , en la per-
sona de su presidenta Tina Merino la 
invitación a participar en este núme-
ro de su revista, cuya iniciativa para 
recuperar la Memoria y la Historia si-
lenciada y silenciosa de la represión 
franquista, es digna de encomio y 
agradecimiento. No sólo desarrollán-
dola en su propio ámbito municipal o 
autonómico, sino que la ha extendi-
do, en este número de la Revista, a 
CC.AA. uniprovinciales como la Re-
gión de Murcia, entre otras. 

La represión franquista en la Co-
munidad Autónoma de la Región de 
Murcia, presentada, en adelante, 
CA/RMU, se aborda desde tres pers-
pectivas diferentes, mediante tres 
artículos distintos.

El primero, plantea el cuadro ge-
neral de la represión en dicha Comu-
nidad comenzando por las víctimas 
que, en una u otra forma, fueron 
castigadas por el franquismo: núme-
ro, características, modalidades y 

alcance real de la de represión, en 
cada una de ellas; sentencias de los 
tribunales; evolución de los objeti-
vos y aplicación de la represión y su 
fracaso parcial, en relación con las 
limitaciones del aparato represivo y 
el devenir de la política internacio-
nal y la II Guerra Mundial. 

El segundo invita a una breve re-
flexión acerca de los elementos y 
objetivos que caracterizaron la re-
presión franquista contra las murcia-
nas, republicanas o no, señalando su 
papel social y político desarrollado 
durante la guerra civil y los primeros 
años de la resistencia antifranquista; 
haciendo una especial referencia a 
las maestras republicanas. Así como 
sus diferencias cuantitativas y cua-
litativas con la represión masculina.

El tercer trabajo abordará la re-
presión franquista ejercida contra 
los emigrantes murcianos, que parti-
ciparon activamente en la lucha so-
cial y política durante la II República 
y la guerra civil. No fueron pocos, 
casi 3.500 fueron condenados/as por 
los tribunales militares que operaron 
en Catalunya, siendo fusilados 137. 

Analizar y cuantificar sus lugares de 
origen en la CA/RMU y de destino 
en Catalunya, tanto respecto a sus 
compañeros emigrantes, els altres 
catalans, mayoritariamente andalu-
ces, valencianos y aragoneses, como 
a los nacidos en Catalunya. 

Un historiador nacido en Cartage-
na y doctorado por la Universidad 
de Murcia, cuya abuela, tía y padre 
nacieron en Catalunya, como es mi 
caso, no podía dejar escapar esta 
ocasión para realizar este breve e 
inicial apunte historiográfico.

Fuentes comunes de Información 
utilizadas

Algunas de las fuentes utilizadas 
son comunes a los tres trabajos. En 
consecuencia, referiré a continua-
ción, incluyendo las correspondien-
tes a este primer trabajo. Las fuente 
sespecíficas de los otros dos, las se-
ñalaré en cada uno de ellos.
• Martínez Ovejero, Antonio, “Pe-

ligrosos e indeseables para la 
causa nacional. los vencidos de la 
guerra civil en la Región de Mur-

LA REPRESIÓN FRANQUISTA EN LA COMUNIDAD AUTÓNOMA 
DE LA REGIÓN DE MURCIA (1939-48)

 Antonio Martínez Ovejero
Doctor en Historia
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cia (1939-48). Una visión regional 
con proyección nacional”. Tesis 
doctoral leída, 18/12/2015.

 https://digitum.um.es/digi-
tum/browse?type=author&valu
e=Mart%C3%ADnez+Ovejero%2C
+Antonio

• 1.044 sumarios correspondien-
tes a los procesos militares, en 
aplicación del Código de Justicia 
Militar, depositados en el Archivo 
Naval de Cartagena, (ANC), 

• 4.092 fichas administrativas y re-
ferencias en el Boletín Oficial de 
la Provincia de Murcia (1939-45), 
correspondientes a los Expedien-
tes de Responsabilidades Políti-
cas, (RRPP) depositadas en el Ar-
chivo General de Murcia, (AGMU),

• Base de Datos sobre la Represión 
Franquista, en adelante, BDRF-
MU/1939-48, elaborada por el 
autor, que contiene actualmente 
11.011 registros y unos 125.000 
items, con información indivi-
dualizada de carácter personal, 
demográfico, político y judicial, 
correspondientes a las víctimas 
del franquismo en la CA/RMU. 

• 675 expedientes de las Comisio-
nes de Revisión de las Penas de 
condenados/as, Archivo Militar de 
Guadalajara,

• 1.587 referencias a la Causa Ge-
neral de Murcia Archivo Histórico 
Nacional.

• Arxiu Nacional de Catalunya. Pro-
cediments Judicials Militars Su-
marissims. Tribunal Militar Terri-
torial Tercer de Barcelona. Guía 
de la Série documental, 3.349 re-
gistros de emigrantes murcianos.

REPRESIÓN FRANQUISTA en la 
Comunidad Autónoma de la 

REGIÓN de MURCIA (1939-48)

La dinámica en la aplicación de 
las diversas disposiciones represivas 
franquistas no alcanzó las mismas 
cotas de castigo y venganza, a lo 

1 El final de la guerra, añadió, en principio, a unos diez millones de personas, un 40% de la población española, ubicada en 
la práctica totalidad del territorio de CC. AA. como: Murcia, Generalitat de Catalunya y Madrid; y parcialmente en otras: 
Valencia (provincias de Alicante y Valencia); Andalucía Oriental (Almería, Jaén, partes de las provincias de Granada y Cór-
doba); Castilla La Mancha (Albacete; Cuenca, Ciudad Real y Guadalajara) y Extremadura (parte de las provincias de Cáceres 
y Badajoz). 

largo de los largos 40 años de dic-
tadura.

Durante la guerra civil, tampoco 
fue uniforme, el número de asesina-
tos masivos sin proceso o juicio algu-
no, en los primeros meses posterio-
res al golpe, en el Norte y el Sur de 
España, se diferencia notablemente 
de los ejecutados sin juicio, tras su 
finalización, a partir de febrero‑mar-
zo de 19391. Doce mil asesinados/as 
bajo el mando del coronel Yagüe, 
en Cádiz, Huelva, Sevilla, Badajoz y 
Toledo, entre julio y septiembre de 
1936; contrastan notablemente con 
los cometidos tras la entrada en la 
CA/RMU del general Camilo Alonso 
Vega (28/03/1939), de los que de  
apenas una docena tenemos infor-
mación documental. El número fue 
probablemente mayor, pero la dife-
rencia no deja de ser significativa.

No es que Alonso Vega fuera más 
clemente o compasivo que Yagüe, 
sino que las órdenes del generalísi-
mo fueron muy distintas, en uno y 
otro período. Franco, próxima la vic-
toria militar y en vías de ser reco-
nocido por Francia y el Reino Unido 
(27/02/1939), quería dar una apa-
rente legitimidad jurídica al Nuevo 
Estado e intentar lavar los casi cien 
mil republicanos/as ejecutados du-
rante la contienda. En cualquier 
caso, hay una evidente correlación 
entre la política exterior del Régi-
men y la política represiva. El deve-
nir de la II Guerra Mundial (IIGM) y 
el triunfo de los aliados sobre Hitler 
y Mussolini, seguirían condicionando 
el sistema represivo franquista y su 
aplicación.

Este giro político vino acompañado 
de la aprobación de un implacable 
«paquete represivo de carácter ma-
sivo, jurídico-militar, económico y 
penitenciario, sin garantías para los 
acusados/as», con el que pretendía 
castigar a más de dos millones de 
desafectos/as republicanos/as, que 
ya tenía fichados, y que supuso un 

cambio radical en la política represi-
va y penitenciaria, no precisamente 
por su indulgencia y compasión, sino 
por todo lo contrario.

Máximo Cuervo, Director Gral. de 
prisiones de Franco (1938-42), en 
un informe oficial dirigido al dicta-
do, enero1940, meses después de la 
aprobación y  aplicación inicial del 
nuevo paquete represivo, reconocía 
el fracaso y la inviabilidad de esta 
nueva política: 

«el hacinamiento de las cárceles; 
sus deplorables condiciones hi-
giénico-sanitarias; el incremento 
desorbitado de detenidos sin pro-
cesar, los numerosos intentos de 
evasión, etc.» 

A mayor abundamiento, en la CA/
RMU, un Informe interno del Servi-
cio de Información Falange Española 
(Oct/1939), en Murcia, señalaba:

«[…] la cárcel de Murcia, cons-
truida para albergar a 350 pre-
sos y que durante el período rojo 
llegó a albergar a 600 personas, 
encierra hoy, alrededor de 2.100; 
la sección de mujeres, construida 
para contener 15 o 20 detenidas, 
actualmente guarda 200 mujeres 
[…]». 

En general, las cárceles murcianas 
acogieron una población reclusa, en-
tre ocho y diez veces mayor que su 
capacidad normal. Este hacinamien-
to, unido a sus condiciones sanitarias 
y alimentarias, así como a los malos 
tratos, provocaron en el conjunto 
de las cárceles murcianas, el falle-
cimiento de más de medio millar de 
personas, 383 documentadas. En la 
Prisión Provincial de Murcia, la causa 
de la cuarta parte de las muertes, 
fue tuberculosis pulmonar. 

Teniendo en cuenta que muchos de 
los reclusos/as, aquejados de enfer-
medades cuya curación, a largo pla-
zo, no parecía posible, eran envia-
dos a su casa, a través de la llamada 
«prisión atenuada», que consistía 
en una detención domiciliaria, que 
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sólo podía quebrantarse, para ir al 
trabajo o a misa. No nos equivoca-
mos demasiado, si afirmamos que las 
muertes debidas a las condiciones de 
las prisiones, se pueden equiparar en 
número a las ejecuciones sumarias 
de los tribunales militares murcia-
nos, 853 personas.

1. La actividad militar, social 
y política en la retaguardia 
murciana

La Región de Murcia formó parte 
de ese conjunto de territorios ocu-
pados por el ejército sublevado, al 
final de la guerra. La contribución 
del importantísimo complejo mili-
tar, industrial, naval, minero, agro-
alimentario, sanitario, etc. ubicado 
en este territorio, fue esencial para 
el ejército republicano y el curso de 
guerra. 

Más de 18.000 trabajadores, unos 
12.000, sólo en Cartagena-La Unión 
formaron parte de las plantillas di-
rectas de la industria de guerra: ex-
tracción de minerales; producción 
metalúrgica; fabricación de explosi-
vos y municiones; astilleros al servi-
cio de la flota republicana; etc. En 
el ámbito del transporte, no hay que 
olvidar que el armamento proce-
dente de la URSS, tanques, aviones, 
artillería, etc. entraba por el puer-
to de Cartagena, siendo montado y 
puesto a punto en diversas localida-
des murcianas.

Asimismo, la práctica totalidad de 
la flota republicana, la base naval y 
submarinos incluidos, estaba fondea-
da en su puerto. Todas estas instala-
ciones militares, junto al periódico 
desembarco del material de guerra 
soviético, convirtieron a Cartagena, 
en uno de los objetivos preferentes 
de la Legión Cóndor y la Aviazione 
Legionaria, durante los 33 meses de 
guerra, con más de medio centenar 
de bombardeos, cuyo victimario as-
ciende a 252 muertos civiles y más 
de 700 heridos, muchos de los cuales 
fallecieron posteriormente.

En consecuencia, proporcional-
mente a su población, el número de 
militares movilizados, con carácter 
voluntario o forzoso, no sólo estuvo 
muy por encima de la media de otros 

territorios de obediencia republica-
na, más del doble, sino que, detrás 
de Madrid, ocupó junto a la CA/va-
lenciana, el segundo puesto del ran-
king de combatientes republicanos 

En la CA/RMU, tanto los militares 
profesionales del Ejército, la Arma-
da y la Aviación, como los Volunta-
rios en el Ejército Republicano (ER) 
fueron especialmente castigados. 
Constituyendo mitad por mitad, casi 
la cuarta parte de todos los proce-
sados por los tribunales militares 
(23%). Las pautas de castigo de los 
militares profesionales fueron: sen-
tencia media, 11 años; nº de  penas 
de muerte, 243 y nº de  ejecutados, 
209. Las correspondientes a los vo-
luntarios: sentencia media, 18 años; 
nº de  penas de muerte, 308; nº  de 
ejecutados, 162.

Salvo por el número de ejecutados 
fueron más castigados los militares 
voluntarios. Sin embargo, el castigo 
dictado por los tribunales militares, 
no venía sólo determinado por el 
origen profesional de los procesa-
dos, sino por su «actuación político-
sindical e institucional». En los mi-
litares profesionales la adscripción 
política era excepcional, el castigo 

venía fundamentalmente determi-
nado por su no adhesión al «glorioso 
movimiento nacional», el mayor o 
menor grado de lealtad con la Repú-
blica, y el papel desempeñado en el 
Ejército Republicano; la mayoría de 
los voluntarios solía venir precedido 
por un compromiso político, sindical 
o social más intenso.

Por último, es importante señalar, 
desde la perspectiva sociológica y 
política, que la represión de la acti-
vidad militar profesional o volunta-
ria, constituye casi la cuarta parte 
del conjunto de los represaliados, 
en la CA/RMU. Sólo es comparable a 
la ejercida contra los jornaleros sin 
tierra, 27,5%, y los trabajadores/as 
de la industria y los servicios, 35,8%. 
Tras la clase obrera del campo y de 
la ciudad, fueron los combatientes 
profesionales o voluntarios, el grupo 
más castigado por los tribunales mi-
litares.

2. Paquete jurídico, administrativo 
y penitenciario. Evaluación de 
la represión franquista en la 
Región de Murcia. z(Base de 
Datos, BDRF-MU/1939-48)

El paquete jurídico-militar, admi-

Figura 1.- Índice del número de militares profesionales y no 
profesionales que sirvieron en el Ejército Republicano, por CCAA. 
Elaboración propia, a partir de los datos de la Dirección Gral. de 
Pensiones Públicas.
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nistrativo y penitenciario que sirvió 
de soporte a la represión franquista 
fue: masivo, amplio, cambiante y 
contradictorio en su desarrollo, evo-
lución y aplicación, así como carente 
absolutamente de garantías para los 
procesados/as. No en vano, fueron 
exclusivamente militares, que apli-
cando, el Código de Justicia Militar, 
por un procedimiento Sumarísimo de 
urgencia, impartieron supuestamen-
te justicia, por supuestos delitos de 
rebelión militar, cuando paradójica-
mente los rebeldes al gobierno legí-
timo republicano habían sido ellos. 

En la CA/RMU, estos tribunales de-
tuvieron, procesaron o condenaron 
a 21.452 supuestos desafectos/as al 
régimen. Este número de personas 
es similar a la población, en aquel 
tiempo, de ciudades como Carava-
ca (20.645), Cieza (23.480), Jumilla 
(21.165), o Yecla (22.371), que tras 
Murcia, Cartagena y Lorca cons-
tituían las más pobladas de la CA/
RMU. El carácter masivo de la repre-
sión es más que evidente.

Este número de procesados/as fue-
ron sentenciados a 1.451 penas de 
muerte, de los que 853 fueron eje-
cutadas, en el ámbito de la CA/RMU. 

Fuera de ella, fueron ejecutados, 
con juicio y sin juicio, otros 73 re-

publicanos, en su inmensa mayoría 
miembros de la Armada, que se opu-
sieron al golpe de Estado en 1936, en 
lugares como San Fernando (Cádiz) y 
El Ferrol. El número de fusilados/as 
se elevaría así a 926. Si a ello aña-
dimos los 137 emigrantes murcianos 
ejecutados en Catalunya, por los 
tribunales que operaron en aquella 
C.A. ya pasan del millar, 1.063, sería 
el número de murcianos/as que fue-
ron al paredón después de ser juz-
gados y condenados por Consejos de 
Guerra sumarísimos, en España. A los 
que hay  que añadir los ejecutados 
en el extranjero que abordaremos 
más adelante

El aparato jurídico militar, 
administrativo y penitenciario 
franquista no fue capaz de cumplir 
todos sus objetivos previstos

El cumplimiento y aplicación de las 
diversas modalidades del paquete 
represivo estuvo muy lejos de conse-
guirse. Algunas de las cifras señala-
das, en la Figura 2, tienen el carácter 
de mínimas para algunas de las va-
riedades represivas. No pueden con-
siderarse como absolutas, sino como 
indicativas. Las limitaciones de las 
fuentes no permiten avanzar más. 

Empecemos por las penas de pri-

sión de los tribunales militares, no 
las ejecuciones y las sanciones eco-
nómicas derivadas de la Ley de Res-
ponsabilidades Políticas. 

Los procesados/as, no ejecutados, 
dentro de la CA/RMU, fueron con-
denados a una sentencia media de 
12,9 años de prisión, que hubiera 
ascendido a unos 260.000 años de 
cárcel para el conjunto de los casti-
gados/as, supuesto el cumplimiento 
total de cada una de las condenas. 
Sin embargo, por término medio, el 
tiempo efectivo real de cumplimien-
to de las sentencias de los conde-
nados/as, fue aproximadamente la 
tercera parte del fallo judicial, unos 
cuatro años. 

Las causas fueron básicamente dos, 
el hacinamiento de las prisiones, ya 
descrito; así como, el colapso de los 
tribunales militares. El informe de 
Máximo Cuervo, anteriormente men-
cionado, señalaba:

 «[… tardaremos más de tres años 
en procesar a los reclusos que te-
nemos pendientes, si no hay más 
denuncias …] y también [… las 
carencias de jurídicos expertos 
para hacer frente a ese volumen 
de detenidos sustituidos por un 
gran número de abogados, sin 
experiencia ni conciencia profe-
sional ...]. 

Las previsiones de M. Cuervo se 
quedaron cortas. En lo que respecta 
a la CA/RMU, la Figura 3 nos seña-
la que, hasta mediados de 1944, el 
número de detenidos/as cuyo pro-
ceso se había iniciado (20.983) y 
los sentenciados/as (17.978), no se 
equilibró mínimamente. El paque-
te jurídico-penitenciario puesto en 
marcha, en febrero de 1939, se fue 
modificando gradual y en algunos as-
pectos notoriamente con un objetivo 
básico, descongestionar progresiva-
mente las prisiones. El detalle y la 
casuística del número de nuevas dis-
posiciones reglamentarias y legisla-
tivas de regulación y prescripción de 
penas; creación de Comisiones espe-
ciales para su revisión, etc.  excede 
con mucho a este trabajo. En este 
sentido, el régimen franquista hizo 
de la necesidad virtud, vendiendo 
estas múltiples «medidas de gracia» 

Figura 2.- Cuadro resumen del paquete jurídico-militar y 
penitenciario. Así como, evaluación del número de víctimas, mínimo, 
en algunas de sus modalidades, en la CA/RMU. Elaboración propia
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como expresión de la «indulgencia, 
clemencia, generosidad, etc. del 
Caudillo», cuando fue la incapaci-
dad del aparato represivo franquista 
el elemento fundamental de la su-
puesta magnificencia del dictador.

El otro eje de este cambio fue la 
evolución de la IIGM 

Desde enero de 1943 la IIGM se va 
inclinando a favor de los aliados y 
cambia la situación política y geoes-
tratégica de España, a partir de la 
primavera-verano de 1943. Franco 
está rodeado: por el flanco sur, nor-
te de África, en manos de los alia-
dos, Cartagena o Almería, a poco 
más de 100 millas de distancia; por 
el flanco este, muy debilitado, caí-
da de Mussolini, el primero y más 
cercano amigo de Franco, rendición 
de Italia a los aliados, República de 
Saló, etc.; por el flanco norte, Fran-
cia, también muy debilitado, sobre 
todo, a partir del desembarco de 
Normandía y la posterior entrada de 
efectivos militares republicanos en 
el Valle de Arán (1944), el Régimen 
de Vichy  también se  tambalea. En 
abril de 1945, sus únicos aliados eran 
Salazar, en Portugal y Perón, en Ar-
gentina. 

En consecuencia, el régimen ace-
lera su reconversión, uno de cuyos 

principales componentes es la po-
lítica represiva. Sus consecuencias 
prácticas más importantes fueron: 
la reducción de condenas a través 
de las Comisiones de Revisión de Pe-
nas y la concesión de las libertades 
condicionales a presos/as con con-
denas de hasta 20 años de prisión; 
el práctico final de la Jurisdicción 
de RRPP (abril, 1945) y el Indulto 
total de los delitos de rebelión mi-
litar (09/10/1945) cometidos antes 
del 01/04/39, cuyo efecto fue casi 
general. Fueron excluidos aquellos 
condenados/as por delitos políticos 
cometidos por la resistencia activa 
antifranquista ejercida después de 
la guerra. 

Tribunal Especial de Represión 
contra la Masonería y el 
Comunismo (TERCMC)

El TERCMC, acabó ocupándose casi 
exclusivamente de la masonería, de-
jando el comunismo para los tribu-
nales militares ordinarios, condenó 
a 175 masones/as murcianos, a una 
sentencia media de 14,4 años de pri-
sión. Aunque sólo el 40% fue proce-
sado, el resto pudo huir al exilio o 
ser  declarado en rebeldía.

Dieciocho, fueron condenados a la 
pena de muerte y once fusilados. Su 

castigo, vino de la mano de los tribu-
nales militares ordinarios y los exila-
dos en rebeldía, expedientados por 
Responsabilidades Políticas, como 
veremos a continuación. He aquí la 
primera muestra de incapacidad de 
gestión del paquete represivo de 
1939.

Tribunales que sustanciaron los 
Expedientes de Responsabilidades 
Políticas (RR.PP.), en la CA/RMU

El Tribunal militar de RRPP de la 
CA/RMU fue incapaz siquiera de in-
coar a los 18.400 condenados/as por 
los tribunales militares, sus corres-
pondientes expedientes de RRPP, 
señalados como obligatorios, en la 
propia Ley de RRPP (02/09/1939). 
El objeto de estos expedientes era 
castigar económicamente a los des-
afectos/as, incautando, una parte o 
la totalidad de sus bienes y su patri-
monio, aunque ya hubieran sido fu-
silados/as, o estuvieran en el exilio. 

Hubo que habilitar a la justicia ci-
vil, incluidos los juzgados de los par-
tidos judiciales murcianos y la Au-
diencia de Albacete, para gestionar 
la apertura y resolución de estos ex-
pedientes. Aun con esta ayuda, en la 
CA/RMU, sólo se incoaron 6.628 ex-
pedientes de RRPP, que suponían la 
tercera parte de 18.400 condenados. 
Asimismo, de esos 6.628 incoados, 
se resolvieron menos de la mitad 
(45%), unos 3.000, de los que fueron 
absueltos o sobreseídos el 90%. 

Sólo el 10% restante recibió alguna 
sanción económica: Algo más de la 
mitad (56%) con multas menores de 
1.000 pesetas; y el resto con sancio-
nes de hasta 20.000 pesetas. 

En cualquier caso, poco más del 2% 
de los posibles expedientes supusie-
ron de facto, un castigo económico. 
No por voluntad de la Ley, sino por 
incapacidad de gestión de los tri-
bunales militares correspondientes, 
aun ayudados por tribunales civiles. 
La Ley de RRPP, en la práctica, dejó 
de aplicarse en abril de 1945, coinci-
diendo con la victoria de los aliados 
en la IIGM. No será la única.

Procesos de depuración profesional 
en las Administraciones, empresas 

Figura 3.- Evolución del número de detenidos/as inicialmente 
procesados/as y el número de sentenciadas entre 1939-48. Elaboración 
propia.
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públicas o privadas prestatarias de 
Servicios públicos

Como señala la Figura, 2, el pa-
quete jurídico-administrativo de la 
represión tuvo su continuidad en los 
procesos de depuración profesional, 
que afectaron como mínimo, en la 
CA/RMU, al despido o expulsión, 
de casi 4.000 funcionarios/as y tra-
bajadores/as de cualquiera de las 
Administraciones Públicas o de las 
empresas públicas o privadas de Ser-
vicios Públicos y Defensa murcianas. 
(Transporte, armamento, etc.) 

Despidos en las empresas del Sec-
tor Privado 

Tras el sector público, vino el sec-
tor privado. El Ministerio de Orga-
nización y Acción Sindical, derogó 
el Sistema de Relaciones Laborales 
republicano (15/06/1939) y veinte 
días más tarde, dictó una OM, que 
fijaba las «Normas para fijar las 
plantillas en los centros de trabajo», 
que oficializaron el despido libre, sin 
reserva, ni límite alguno de aque-
llos trabajadores y directivos «cuya 
actuación había sido contraria al 
Movimiento Nacional» y que, como 
mínimo, en una evaluación muy con-
servadora, afectó a unos 3.000 tra-
bajadores/as.

Republicanos/as afectados por dos 
o más modalidades de represión

La complejidad de aplicación de 
este paquete represivo tenía como 
consecuencia inmediata que en una 
misma persona podían recaer car-
gos de distintos tribunales militares 
o procesos de depuración del sector 
público o privado. Véase el caso de 
cualquier funcionario público o tra-
bajador de una empresa de servicios 
públicos, p.e. un maestro nacional 
o un trabajador de Telefónica, su-
puestamente desafectos a la Causa 
Nacional. Podía ser procesado y con-
denado por un Consejo de Guerra, 
por delito de rebelión militar. Tras 
confirmarse la condena, automáti-
camente, se le abría un Expediente 
de Responsabilidades Políticas; que 
se sustanciaba, ante el Tribunal de 
RR.PP. Asimismo, desde la adminis-
tración o la empresa, en la que tra-

bajaba, se le abría el correspondien-
te expediente de depuración profe-
sional, para determinar si podía con-
tinuar manteniendo o no, su puesto 
de trabajo, y van tres. 

Si además era sospechoso, por 
ejemplo de ser masón, se le abría 
otra causa por el Tribunal de la Ma-
sonería. La condena por rebelión mi-
litar generaba, como mínimo, dos o 
tres, expedientes o procesos simul-
táneos. Si tenemos en cuenta que, 
casi 34.000 personas, como mínimo 
fueron castigadas, en una u otra for-
ma, o en varias de ellas, parece evi-
dente que la dinámica elegida com-
plicó y mucho, la gestión administra-
tiva, judicial y penitenciaria, que la 
burocracia represora franquista fue 
incapaz de digerir.

Las víctimas del exilio murciano
El otro elemento a considerar en 

el ámbito de las víctimas de la re-
presión fue el exilio, especialmente 
sus campos de concentración, traba-
jo y exterminio. El exilio murciano 
tuvo un componente mayoritaria-
mente militar. En primer lugar, com-
puesto por los efectivos de origen 
murcianos del Ejército Republicano 
que atravesó la frontera francesa, 
en enero-febrero de 1939, hacia la 
Francia continental y más tarde ha-

cia Alemania. No obstante, su blo-
que más importante tuvo como des-
tino el área colonial francesa norte 
africana; protagonizado casi exclusi-
vamente, por los 4.445 marinos de la 
práctica totalidad de la flota repu-
blicana, que salió de Cartagena, el 5 
de marzo de 1939.

Como muestra la Figura 4, la mi-
tad de ellos regresaron con la flota, 
a Cádiz (06/04/1939), algunos de 
ellos, pese al supuesto perdón de 
Franco, fueron fusilados. El último 
contingente del exilio se produjo, el 
28 de marzo, por medio del buque 
Campilo, en el que embarcaron algu-
nos militares, acompañados por los 
dirigentes del Frente Popular carta-
genero y sus familias. En total, más 
de 3.000 murcianos/as que supon-
drían casi la mitad del exilio republi-
cano en el Norte de África,

Son conocidas las pésimas condi-
ciones de habitabilidad que tuvieron 
los españoles, en general, fueran o 
no murcianos, en los campos de con-
centración y trabajo en Francia, así 
como de exterminio, en Alemania. 
No tenemos cifras de los murcianos, 
ni de los españoles fallecidos, por las 
penalidades impuestas por el gobier-
no de Vichy, que presidía el maris-
cal Petain. Todas las fuentes afirman 
que fueron numerosos.

Figura 4.- Exilio cartagenero en África del. Elaboración propia.
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Sí conocemos, algún informe de los 
Servicios de Información franquistas 
en Orán (02/01/1941), referente 
a los trabajos en las minas y sobre 
todo en el ferrocarril transaharia-
no Mediterráneo-Níger, situados en 
Bour Arfa, Coolom, Bechar y Boghar:

«Hay en estos campos unos 2.000 
trabajadores españoles […] Duro 
trabajo desde las 5 de la mañana 
a las 19 h, a más de 50 0C por el 
día. […] La comida es escasa y el 
trato degradante. Se producen 
gran número de enfermedades 
muchas incurables y fallecen mu-
chos […]». (Documentos inéditos 
para la historia del G. Franco. 
Fundación Francisco Franco, 
Tomo II, pp. 459-463).

Tampoco conocemos gestión algu-
na del gobierno español para mejo-
rar estas condiciones. Todo lo con-
trario, los más peligrosos, desde la 
perspectiva represiva franquista, 
fueron especialmente recomendados 
a Vichy, para formar parte de campos 
de especial castigo como el de Had-
jerat M’Guil, con alta mortalidad, el 
norte de África o recomendados para 
su entrega a la Gestapo en la Francia 
continental.

 También conocemos la identidad y 
el número, 240, de parte de los mur-
cianos asesinados en los campos na-

zis de exterminio, Mauthausen-Gu-
sen. En consecuencia, podemos afir-
mar que la represión del contingente 
murciano en el exilio, que Pétain y 
Hitler utilizaron para sus propios in-
tereses, «animados y consentidos» 
por su amigo Franco, como mínimo 
unas quinientas víctimas. 

3. Dos mil quinientos 
republicanos/as murcianos 
víctimas mortales del 
franquismo, dentro y fuera de 
España

En los anteriores apartados se han 
ido dejando cifras de víctimas mur-
cianas. Para concluir es conveniente 
sintetizar y resumir esta información 
sobre todo la que atañe a las vícti-
mas mortales.

Como muestra la figura 2, el núme-
ro  de víctimas alcanzó, como míni-
mo, a cerca de 34.000 republicanas/
os. Supuesto que los castigados/as, 
en una u otra forma por el franquis-
mo, fueran concentrados en un solo 
lugar, constituirían la cuarta  parte 
de la población de la CA/RMU, en 
aquel tiempo.

Víctimas mortales
Su número fue bastante más allá 

de los 853 fusilados/as por mor de 
los tribunales militares murcianos 

y de la voluntad del propio Franco, 
que personalmente ratificaba estas 
ejecuciones. Sólo constituyeron una 
parte de estas víctimas. Los ejecu-
tados por tribunales militares, do-
cumentados fuera de la provincia de 
Murcia, 137 (Catalunya) y 73 (otros 
lugares), superan el millar de vícti-
mas mortales en la Región de Mur-
cia,  en concreto 1.063.

La violencia física, los malos tratos 
y las condiciones higiénico-sanitarias 
y alimentarias de las prisiones, ante-
riormente citadas, apuntan a un nú-
mero de víctimas fallecidas, en igual 
cantidad que los fusilamientos, en el 
entorno de los mil. 

Podemos deducir que la conver-
gencia de los sistemas jurídico-mili-
tar y penitenciario, en España, están 
el entorno a  los dos millares de víc-
timas mortales.

Si añadimos los fallecidos/as en 
el exilio: víctimas mortales en los 
campos de concentración y trabajo 
en la Francia continental y norteafri-
cana, cuyo número desconocemos; o 
en Mauthausen-Gusen, que tenemos 
documentados 240.

El número de víctimas mortales 
murcianas, dentro y fuera de Espa-
ña, está en el entorno de los dos 
mil quinientos murcianos/as, 2.500 
como mínimo.
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INTRODUCCIÓN

Las mujeres españolas conquistaron 
un nuevo espacio público en los ámbi-
tos político, jurídico y social, durante 
la II República y la guerra civil.  

No es objeto de este trabajo entrar 
en el detalle de los derechos políticos 
y sociales que consiguieron las muje-
res, a partir de la Constitución Repu-
blicana de 1931 y su desarrollo, du-
rante los escasos dos años del Bienio 
Progresista: Sufragio activo femeni-
no; Igualdad y No discriminación por 
razones de sexo; Legislación Laboral, 
con nuevos derechos para las traba-
jadoras; Acceso a nuevos empleos y 
profesiones; Aborto, tras su aproba-
ción por la Generalitat de Catalunya, 
09/01/1937; etc. 

Sí abordará, en el ámbito de la Re-
gión de Murcia, cómo fueron «severa-
mente castigadas, en una u otra for-
ma», aquellas mujeres que mantuvie-

ron un mayor protagonismo  social y 
político, trabajando en el ejercicio, 
expansión y consolidación de estos 
derechos, y que la tupida red del pa-
quete jurídico-represivo franquista, 
arrestó, encarceló, multó, procesó, e 
incluso ejecutó. 

Sin olvidar, a aquellas mujeres, 
hijas, hermanas, esposas o abuelas, 
que aun permaneciendo en libertad, 
lucharon por la supervivencia ma-
terial y física de su familia, por los 
hijos, los nietos, los sobrinos, cuyos 
padres estaban en prisión, en cam-
pos de trabajo o exterminio, dentro 
o fuera de España, o habían sido eje-
cutados . No fueron pocos, algo más 
de 20.000 republicanos murcianos, 
que cumplieron más 65.000 años de 
prisión efectiva y fueron ejecutados, 
o fallecieron en las cárceles, y en los 
campos de trabajo o exterminio, den-
tro o fuera de España, al menos, unos 
2.500.

OBJETIVOS ESPECÍFICOS de la 
REPRESIÓN FRANQUISTA CONTRA 
LAS MUJERES

En los pliegos de cargo de los pro-
cesos militares, a la calificación de 
«mala conducta social y política», 
común a republicanas y republica-
nos, en el caso de las mujeres, nun-
ca en el de los hombres, se solían 
añadir expresiones relativas a:

El examen de su vida privada, 
como: «Pésima conducta moral, 
hacía vida marital con…»; «Estaba 
amancebada con un miliciano y tuvo 
un hijo…»; «Se la califica de conducta 
inmoral y persona de vida alegre…»; 
«Moral muy relajada y pésimas cos-
tumbres…»; «Miliciana, marxista, 
roja, coqueta, e inmoral…»; «Que-
rida de…»; «mujer sexualista,…», 
«muy baja moralidad…», etc.

El desempeño de un papel social-
mente impropio de su condición de 
mujeres, como: «se había salido de 

 Antonio Martínez Ovejero
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la órbita natural de ser madre»; «… 
su conducta era de mujer libre…»; 
etc. Incluso, en ocasiones, atribu-
yéndole responsabilidades por su po-
sible influencia perniciosa en la con-
ducta política o social en su marido. 
Y finalmente, calificando el nivel de 
sus prácticas y creencias religiosas, 
respecto a la iglesia católica.

Figura 1.- Informe de Falange 
Española (FE), acerca de los 
antecedentes políticos y personales 
de JOSEFA M.F. Sumarísimo 
916 V-1944. Archivo Naval de 
Cartagena.

JOSEFA M.F. Un caso de 
“Tratamiento del acoso, la libertad 
sexual y la violación durante el 
franquismo”

Natural de Murcia, soltera, 18 
años. Detenida por «insultos y ame-
nazas a la Guardia Civil, por escupir 
en el suelo, cuando pasaba delante 
del guardia civil que la acosaba». 
Había denunciado en comisaría, ha-
cía meses, haber sido violada, siendo 
aún menor de edad. La denuncia de 
estupro no prosperó. 

Ahora era ella la denunciada por 
un miembro de la guardia civil, veci-
no suyo, que llevaba tiempo acosán-
dola, quién por despecho y con claro 
abuso de poder, pretendió convertir 
su particular vendetta en un acto 

de desafección al Régimen. Los in-
formes de Falange Española (FE) y la 
Policía Gubernativa, como el que se 
muestra en la Figura 1, coadyuvaron 
con el denunciante intentando ofre-
cer una imagen de «mujer de mala 
vida», de la acusada: «Muy baja mo-
ralidad […]  había dado clara ocasión 
para ser violada […] anti-religiosa y 
blasfema». 

El juez y el auditor de guerra, de-
bieron tener muy clara la maniobra 
montada entre, el guardia civil, la 
policía y Falange cuando exoneraron 
de cualquier responsabilidad política 
a la acusada. Desgraciadamente no 
era habitual. 

Josefina se libró de la cárcel como 
presa política, pero no consiguió 
justicia, ni reparación alguna como 
víctima de agresión y acoso sexual. 
El estupro, denunciado hacía meses 
había quedado impune. Tampoco 
consta en el sumario que el guardia 
civil denunciante fuera acusado de 
acoso o que los autores de los infor-
mes fueran amonestados o reprendi-
dos. 

Así fue durante el franquismo el 
tratamiento a los delitos de acoso 
sexual contra las mujeres, la premi-
sa estaba clara en el informe políti-
co-policial de Falange: «había dado 
clara ocasión para ser violada». Las 
culpas de los delitos de violencia se-
xual eran de las mujeres, en gene-
ral, independientemente de su color 
político o ideológico

Propósito y objetivos de la 
violencia y la represión franquista 
contra las mujeres 
a) Borrar el mod elo libre, autónomo 

e igualitario de mujer que se pro-
mulgó en la Constitución republi-
cana, aunque no pudiera desarro-
llarse plenamente durante el bie-
nio progresista y la guerra civil. 

b) Imponer un modelo, jurídico, po-
lítico, familiar y cultural: carente 
de libertad y autonomía personal; 
absolutamente subordinado y su-
miso al varón, sobre todo para las 
mujeres casadas, con exclusio-
nes y limitaciones de empleo, así 
como de acceso a la educación y 
desarrollo profesional, fuera del 

hogar.
Todo ello, en estrechísima alian-

za con la iglesia católica, la sección 
Femenina de Falange española, y 
el patriarcado dominante, jurídica, 
cultural y socialmente considerado.

INVISIBILIDAD DOCUMENTAL de la 
REPRESIÓN FEMENINA

No descubro nada nuevo, si afirmo 
que la primera dificultad que con ca-
rácter general encontramos los his-
toriadores en la investigación sobre 
la represión contra las mujeres es su 
invisibilidad documental, en muchos 
aspectos. Salvo por las fuentes ora-
les, que nos han dejado numerosos 
testimonios de vida, nunca conoce-
remos, por ejemplo, el número si-
quiera aproximado y los abusos re-
cibidos por parte de mujeres, que 
fueron:
a) Encerradas y maltratadas en 

los depósitos municipales de 
detención por su condición 
de esposas, hijas o madres de 
republicanos, normalmente en 
situación de búsqueda y captura.

b) Las rapadas paseadas 
públicamente en ropa interior, 
por las calles de los pueblos , 
tras haberles hecho ingerir aceite 
de ricino, provocándoles diarrea 
y ser humilladas, sirviendo de 
referencia y aviso del destino que  
les esperaba a las «rojas».

c) Objeto de acoso personal, sexual, 
psicológico, o discriminación 
laboral, mientras sus padres, 
hermanos o maridos estaban en 
prisión, o en el exilio, etc.

d) Reclusas a las que, literalmente, 
les fueron robados sus hijos/
as, menores de tres años, que a 
menudo les acompañaban en las 
prisiones. 

e) Tampoco conoceremos, en su 
inmensa mayoría las causas de 
aquellas mujeres, que no habien-
do sido procesadas por los tribu-
nales militares; ni expedientadas 
por RRPP; ingresaron en prisión, 
por orden del Gobernador Civil, 
quién utilizaba arbitrariamente 
sus competencias de Orden Públi-
co para incrementar soto voce y 
casi sin papeles, otra de las caras 
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de la represión política. 
Respecto a este numeroso grupo 
de víctimas, prácticamente huér-
fano de investigación historiográ-
fica, cuyo desarrollo no cabe en 
el espacio concedido a este tra-
bajo, señalar algunas cuestiones 
que me parecen esenciales:
1. Su castigo se origina por or-

den directa de la máxima au-
toridad política de la provin-
cia, el Gobernador Civil, sin 
mediación, salvo en conta-
dos casos, de autoridad judi-
cial civil alguna. Este castigo 
comportaba normalmente su 
ingreso en prisión, en calidad 
de arrestadas y a menudo 
sanciones económicas.

2. El Orden Público que se de-
bía asegurar tenía un amplio 
espectro de aplicación:
  - el hurto «famélico», es 

decir, causado por el ham-
bre, aunque el calificativo 
de famélico casi nunca se 
añadía; 

  - el estraperlo menudo; 
  - la moral pública, en un 

sentido muy amplio, des-
de el control del presunto 
ejercicio de la prostitu-
ción, fuera de las casas de 
lenocinio, porque dentro 
de ellas, estaba legaliza-
do; hasta la vestimenta 
femenina o las expresiones 
públicas de carácter afec-
tivo; y un largo etc. 

El castigo impuesto era la prisión, 
aunque como no había sentencia del 
juez, jurídicamente se calificaban 
como «arrestos». Los tiempos me-
dios de permanencia efectiva en la 
cárcel eran cinco veces menor que 
en los procesos militares, cuatro me-
ses, frente a veinte, pero las condi-
ciones de vida carcelaria eran exac-
tamente iguales.  

Finalmente es importante señalar 
que el número de mujeres arresta-
das y castigadas por estas causas es 
superior al de las que tradicional-
mente calificamos como presas po-
líticas. Sin embargo, en orden a esta 
nueva línea de investigación, «el 
calificativo de políticas» debe ser 

revisado, dada la naturaleza política 
y arbitraria de la autoridad que im-
ponía el castigo. 

ASPECTOS CUANTITATIVOS y 
CUALITATIVOS relativos a la 
REPRESIÓN sobre las MUJERES en 
la REGIÓN de MURCIA

Las cifras de la represión femeni-
na en sus siguientes modalidades son 
las siguientes:

Procesadas y condenadas por los 
Tribunales militares: 

El número de mujeres que fueron 
procesadas superan el millar, 1.045. 
Su número representa aproximada-
mente el 5% del total de procesados/
as. Consecuentemente, en término 
de reparto de género, en el ámbito 
de los tribunales militares sería de 
95%, hombres y 5% mujeres. En el 
apartado anterior (III) acabamos de 
señalar, la mayor invisibilidad de la 
represión política sobre las mujeres. 
Si pudiéramos cuantificar y visibilizar 
siquiera aproximadamente esta cues-
tión, la ratio global comparativa con 
los   hombres sería muy diferente.

Las condenadas a la pena de muer-
te fueron 30 y las fusiladas 16. Se-
ñalar como dato comparativo que en 
toda Catalunya fueron 17. El número 
de años de la Sentencia media dicta-
da por los Consejos de Guerra: 6,6 y 
el número de años del cumplimien-
to medio efectivo de la condena en 
prisión: 1,7 años, que significó casi 
18.000 años de prisión para el con-
junto de republicanas murcianas.
Asimismo, al menos, 150 mujeres 
(15%), cumplieron condena en prisio-
nes fuera de la provincia de Murcia, 
en cárceles de especial dureza reser-
vadas a las «desafectas más peligro-
sas para la causa nacional», situadas 
en: Saturrarán (Motrico-Guipúzcoa); 
Amorebieta (Vizcaya); Málaga; etc. 
Mención especial merecen las prisio-
nes catalanas: Girona, Barcelona-Les 
Corts y Tarragona, que acogieron a 
la mitad de estas murcianas, algunas 
de ellas acompañadas por sus hijos/
as menores de tres años. El cumpli-
miento de condenas fuera del ámbi-
to territorial y lejos de su residencia 
familiar suponía un  castigo adicional 

dadas las condiciones de las prisio-
nes y la imposibilidad fáctica de ayu-
das de sus familias.

Las víctimas indirectas, viudas y 
huérfanos de los ejecutados y de 
los condenados

Además, hay que tener en cuenta, 
las esposas de los ejecutados, dentro 
y fuera de España, unas 1.500-1.600 
viudas, que con unos 3.700 huérfa-
nos/as, resultaron las víctimas indi-
rectas de la represión. Si no conta-
ban con ayuda de sus familias, que-
daban en el desamparo más abso-
lutos, dada su condición de «viudas 
rojas» que no gozaban precisamente 
del apoyo de los vencedores. 

Algunos datos demográficos, 
sociales y políticos de las 
represaliadas: 
Con el propósito de dar un perfil ma-
cro, demográfico, socio‑profesional 
y político-sindical de las víctimas, se 
apuntan los siguientes datos y ratios:

A efectos demográficos, la edad 
media de las mujeres procesadas era 
de 36 años. Su estado civil: solteras, 
la cuarta parte, 26%; casadas, 58%; 
y viudas, 16%. El número  medio de 
hijos vivos, (casadas y viudas): 2,7. 

En cuanto a sus datos laborales 
y profesionales: Las dos terceras 
partes se dedicaban a sus labores, 
63,6%, aunque la realidad es que 
muchas de ellas, con carácter tem-
poral, trabajaban en el campo, los 
almacenes de fruta, la conserva; 
o el servicio doméstico. Por ello el 
porcentaje oficial relativo a las tra-
bajadoras de la industria y el cam-
po, 25%, debió ser mayor. El número 
de mujeres que dirigían el pequeño 
comercio, fijo o ambulante, alcanza 
casi el 4%. Las funcionarias cualifi-
cadas estaban en la enseñanza, en 
el que el grupo dominantes eran las 
maestras, casi el 6%; y las técnicas y 
profesionales, 2,5%, casi todas per-
tenecientes al sector sanitario. 

Ámbito político y sindical
Es importante señalar que, a nivel 

sindical, las estructuras organizati-
vas femeninas y masculinas estaban 
completamente diferenciadas, tanto 
en la base como en las direcciones 
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profesionales y territoriales de la 
CNT y la UGT. En el político tam-
bién, sólo en las Juventudes Socia-
listas Unificadas, a partir de 1936 y 
en el Partido Comunista, a partir de 
1938, empiezan a imponerse progre-
sivamente direcciones territoriales 
mixtas.
Afiliación sindical y política: 

Sindical: No consta, en casi el 60% 
de los sumarios. El resto se reparte 
entre UGT, 31% y la CNT, 11%. 

Política. No consta, en el 80 % de 
la documentación. El 20% restante 
se reparte entre1: PCE, 37,1%; PSOE, 
31,6%; Partidos Republicanos: Iz-
quierda Republicana, IR; Unión Repu-
blicana, UR; y P.R. Radical Socialista 
PRRS, el 6%; Juventudes Socialistas 
Unificadas, JSU: 21% e Izquierdistas 
(genérico): 30,5 %. 

Las maestras republicanas 
sometidas a Consejos de Guerra 
Destaca el número de maestras, más 
de cincuenta, que demuestra el com-
promiso y liderazgo, no sólo educati-
vo, sino también socio-político, que 
ejercieron estas mujeres, y su apoyo 
a la República y a los republicanos 
del frente y la retaguardia. Natural-
mente fueron depuradas y expulsa-
das del Cuerpo de Magisterio, ade-
más de encarceladas, procesadas y 
condenadas a un largo período de 
prisión y finalmente desterradas. A 
continuación, se ofrecen, dos ejem-
plos paradigmáticos:

MARÍA ROSA MARTÍ TAMARIT, 
maestra, 48 años, casada, seis hijos.

Presidenta del Consejo Escolar de 
Yecla. Dirigente local del PSOE y 
FETE-UGT. Condenada a la pena de 
muerte, conmutada por la de pri-
sión perpetua. Fue la única de las 50 
maestras murcianas procesadas que 
fue condenada a la pena de muerte. 

Trasladada, en primer lugar, a la 
Prisión de Mujeres de Valencia, co-
noció allí el fusilamiento de su ma-
rido Lorenzo Juan Martínez (a) el 
Gras, procurador de los tribunales y 

1 Los porcentajes suman más de 100, porque en muchos casos hay consignada una doble e incluso triple afiliación, por ejem-
plo: PSOE- JSU; PCE-JSU; o porque a lo largo del período señalado también hubo cambios de afiliación, sobre todo trasvase 
del PSOE al PCE.

dirigente socialista, que fue conde-
nado a la pena de muerte y fusilado, 
en Murcia, el 22/04/40 (Sumario, 
1391). Su hijo mayor, José Juan Mar-
tí, estudiante, 18 años (1936), JSU, 
voluntario en el Ejército Republica-
no, Quinto Regimiento, ascendió a 
Capitán. En febrero de 1939, pasó 
a Francia, capturado por los nazis, 
murió en Gusen, campo de extermi-
nio nazi, satélite de Mauthausen, el 
04/01/1942. 
Mª Rosa cumplió su condena en las 
prisiones de Valencia y Amorebieta y 
en su decreto de libertad condicio-
nal (13/03/1944), fue desterrada de 
Yecla. 
Según el Informe de Falange Españo-
la (FE) de Yecla, Sumario 959, 

«Propagó con la autoridad que su 
profesión de maestra le confería 
las absurdas y ridículas doctrinas 
del marxismo. En sus clases hacía 
una labor tremenda envenenando 
el espíritu de los niños inocentes 
y arrastrándoles hacia una vida 
de perversión y maldad. También 
pertenecía al Socorro Rojo Inter-
nacional. Hizo furibunda osten-
tación de su amor por la Causa 
Roja. Peligrosísima para la Causa 
Nacional Mereciendo más castigo 
que los demás por el tremendo 
daño causado al pueblo». 

LUZ de la FUENTE NAVARRO, 
maestra, 45 años, casada.

Presidenta del Consejo local de 
primera Enseñanza, de Unión Re-
publicana femenina, del Comité de 
Mujeres Antifascistas (AMA) y del So-
corro Rojo. Participó o lideró, buena 
parte del entramado social, político 
y cultural republicano, incluida la 
masonería y la Universidad Popular 
de Cartagena. Masona. Logia Rena-
cer. Simb. “Paz”. 

Casada con Ramón Vidal Puig, 
maestro, socialista y masón. Fue una 
de las cinco masonas procesadas y 
condenadas en la CA/RMU. Su labor 
de propaganda ciertamente fue ex-
tensa, colaboró en los periódicos: 

EL LIBERAL (republicano), NUESTRA 
LUCHA (socialista) y VENCEREMOS. 
(comunista).

Según Falange Española, Sumario 
1913. Juzgado Militar, Cartagena, nº 1: 

«Propagandista roja, casada con 
Ramón Vidal Puig, maestro, diri-
gente socialista y masón. Escri-
bió varios artículos en la prensa 
incitando a limpiar la retaguar-
dia. Presidenta del Consejo Es-
colar de Cartagena. Presidenta 
de la Sección Femenina de Unión 
Republicana. Dirigente local de 
FETE-UGT. Presidenta de la Aso-
ciación de Mujeres Antifascistas 
(AMA) de Cartagena y directiva 
del Socorro Rojo Internacional. 
Masona, Logia RENACER. Nombre 
simbólico, PAZ». 

Condenada a 30 años, le fue con-
cedida la libertad condicional el 
12/02/1944, siendo desterrada de 
Cartagena. También fue expedienta-
da por Responsabilidades Políticas.

Su marido fue condenado a 20 años 
de prisión, Sumarísimo 1916. Asimis-
mo, dos hijos del matrimonio, vo-
luntarios en el Ejército Republicano, 
fallecieron en combate. 

Parecen evidente  que, el compro-
miso social y político de estas dos 
mujeres y sus respectivas familias 
con la República, aunque intensa-
mente ligado a su condición de en-
señantes, atravesó con mucho, las 
paredes de las aulas de sus escuelas. 

La represión femenina y su 
carácter familiar 

Ambas reseñas biográficas, apun-
tan a otro elemento básico, en el 
análisis de la represión franquista: 
su carácter familiar. Acabamos de 
ver cómo el castigo alcanza, no sólo 
a ellas, sino a sus maridos e hijos. No 
fueron las únicas. 

En la limitada extensión de este 
trabajo, no hay espacio para desa-
rrollar esta cuestión. Entre el 12 y 
el 15% de los represaliados/as, son 
familiares de primer grado (padres, 
madres, hermanos/as, esposos/as, 
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e hijos/as). El número de mujeres 
republicanas represaliadas por los 
juzgados militares, representan el 
5% respecto al nº de los republica-
nos. Sin embargo, la participación 
femenina en el ámbito de represión 
exclusivamente familiar, alcanza ni-
veles de 20-30%, es decir de cuatro a 
seis veces más. 

Liderazgo sindical, político-institu-
cional y social de las republicanas 
murcianas

Es importante señalar también el 
grado de liderazgo y el ámbito po-
lítico o social donde las procesadas 
ejercieron su liderazgo.
a) Sindical, el 40%,  de ellas es-

taban afiliadas  a la UGT o la 
CNT, en torno a la tercera par-
te asumieron responsabilidades 
sindicales, a nivel de fábrica o 
sector productivo, en las Casas 
del Pueblo y sindicatos locales.

b) Político-institucional y social, 
a nivel provincial o municipal 
(1931-39)
En la CA/RMU, no hubo, una 
sola mujer, diputada a Cortes, 
en ninguna de las legislaturas 
republicanas. Tampoco ninguna 
alcaldesa. A partir de febrero de 
1936, entre los 576 consejeros 
municipales nombrados por el 
Frente Popular, en el conjunto 
de los 45 municipios murcia-
nos, sólo hubo, seis concejalas, 
apenas una de cada cien. Estas 
responsables municipales no 
fueron elegidas por sus vecinos/
as, sino cooptadas, entre y por, 
los dirigentes locales del Frente 
Popular de cada municipio. Este 
testimonial y escasísimo número 
de mujeres, nos revela signifi-
cativamente el escaso grado de 
confianza y reconocimiento que 
hasta los representantes frente-
populistas, tuvieron respecto a 
sus compañeras republicanas.
Sin embargo, a nivel municipal, 
muchas mujeres republicanas 
ejercían el liderazgo y la orga-
nización de las asociaciones de 
carácter social, que fueron vi-
tales para la vida y el sosteni-
miento de la retaguardia repu-

blicana: Mujeres Antifascistas; 
el Socorro Rojo; los Talleres de 
ropa; las expediciones de víve-
res para los combatientes; la 
asistencia a los refugiados/as y 
a los huérfanos/as, etc. 
Casi 600 mujeres comparecieron 
ante Consejos de Guerra suma-
rísimos, acusadas de participar 
activamente, a nivel político, 
sindical y social, en la retaguar-
dia republicana. Más de la cuar-
ta parte, 155, ocuparon puestos 
directivos, en estas tareas, que 
les habilitaban perfectamente 
para ser concejalas. 

Figura 2: Llamada de la Directiva 
de la Asociación de Mujeres 
Antifascistas a las mujeres 
lorquinas, a las tareas de apoyo 
al frente y la retaguardia, (1937). 
Cinco de ellas, fueron condenadas  
a un total de 21 años de prisión. 
Sumario 2453. 

Las concejalas republicanas fueron 
especialmente castigadas, 

NIEVES CALVO VILLA, 25 años 
(1939), concejala de Caravaca, en 
representación del PCE, casada, 
cuatro hijos, condenada a la pena de 
muerte, estando embarazada de su 
última hija, fue ejecutada poco des-
pués de dar a luz, 10/10/1940. No 
hubo lugar al perdón. A pesar que no 
existía prueba alguna de su partici-

pación en los asesinatos de once per-
sonas de derechas que tuvieron lugar 
en el asalto a la Cárcel de Caravaca 
(01/10/1936). 

Así, se añadieron cuatros huér-
fanos al catálogo de víctimas fran-
quistas. Su marido, Antonio Pérez 
Carranza, ferroviario comunista, ex 
- alcalde de Caravaca, fue fusilado 
un año antes (20/10/1939). El carác-
ter familiar de la represión aparece 
otra vez

Figura 3.- Recogida de la última 
hija de Nieves Calvo Villa de la P. 
Prov. de Murcia, horas después de 
su ejecución, para ser entregada a 
su abuelo. Expte. Penitenciario  , 
nº 49778/55. Archivo General de 
Murcia. 

Este documento, aparentemente 
administrativo, tiene un profundo 
significado desgraciadamente trági-
co que refleja la crueldad y la ven-
ganza inmisericorde de la represión 
franquista. Basta con imaginar el 
dolor de Nieves despidiéndose de su 
hija de pocos meses, unas horas an-
tes de ir al paredón, probablemente 
tras darle el pecho por última vez. 
Sobran las palabras.

Participación militar o paramilitar 
de las republicanas, las milicianas 

Las milicianas murcianas procesa-
das por su participación, en primera 
línea, en el frente de Guadix-Gra-
nada, fueron pocas, no llegaron a 
media docena: Carmen Díaz García, 
JSU-UGT, operaria de la Fábrica de 
Cartuchos cartagenera y según FE, 
alférez de la V columna de milicias; 
y María  Marsilla  Rubio (a) la cabo 
Mari, JSU-UGT-AMA de Murcia. Fue-
ron sus figuras más significativas. 
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Casi todas abandonaron el frente, en 
septiembre-octubre de 1936. 

Sin embargo, en la retaguardia, 
unas ochenta mujeres, calificadas 
como «milicianas o milicianas arma-
das», en los sumarios militares, co-
laboraron en las tareas de vigilancia 
y orden público, que asumieron las 
milicias locales, incluyendo las labo-
res de limpieza y cocina de las insta-
laciones de dichas milicias. Muchas 
de ellas «vestían habitualmente 
mono azul, pañuelo rojo al cuello, y 
algunas, pocas, portaban correaje y 
pistola al cinto». Este tipo de «uni-
forme» y sus supuestas actividades 
fueron especialmente castigadas: 
sentencia media, once años de pri-
sión, casi el doble que al conjunto de 
las mujeres. Así como, cuatro fusila-
das, la cuarta parte de las mujeres 
ejecutadas. Simbolizaban la antíte-
sis de su modelo de mujer.

Las mujeres republicanas y la resis-
tencia antifranquista

Las republicanas no sólo fueron 
detenidas, procesadas o condenadas 
por los supuestos delitos cometidos 
durante el período republicano y la 
guerra civil, sino también por los 
actos individuales o colectivos de 
resistencia y lucha contra la dicta-
dura franquista, a partir de 1939. La 
exigencia de mejores condiciones de 
vida en el interior de las prisiones y 
la solidaridad con los presos/as, des-

de el exterior (Socorro Rojo), consti-
tuyeron los dos elementos esencia-
les de la resistencia antifranquista, 
en los primeros años de postguerra. 
Hasta el punto, que las hermanas 
Esmeralda y Soledad Cano Martínez, 
camarera y encargada de la Venta “A 
OJO”, sita en la pedanía de Beniaján, 
Murcia, fueron condenadas a la pena 
de muerte y fusiladas (10/08/1939) 
por ayudar a algunos presos de la Pri-
sión Provincial de Murcia.

La movilización colectiva más re-
levante, protagonizada casi exclusi-
vamente por mujeres, fue la huel-
ga de las picadoras de las fábricas 
de esparto de Cieza, declarada el 
24/11/1939, en respuesta a las con-
diciones de trabajo que la patronal 
quería imponer en la industria del 
sector. Fue el primer conflicto colec-
tivo laboral registrado en la provin-
cia de Murcia después de la guerra. 
En aquellas fechas, en la Prisión de 
Partido de Cieza, había unos 300 
presas/os, políticos y habían sido ya 
fusilados: Carmen García Rodríguez 
(a) la Cuba, líder sindical de la CNT 
ciezana y otros dos republicanos. 

MARÍA GALINDO MORALEDA
Por último, quiero señalar breve-

mente la historia de María Galindo, 
la mujer que más tiempo de prisión 
efectiva sufrió en la CA/RMU y que 
mayor grado de responsabilidad polí-
tica desempeñó, como Secretaria de 

Organización del Comité Provincial 
del PCE, entre noviembre de 1946 y 
febrero de 1947.

Nacida en Turleque (Toledo), 1915, 
en una familia campesina. En una en-
trevista publicada en MUNDO OBRE-
RO, cuenta su vida y experiencia la-
boral y política: Comenzó a trabajar 
a los siete años, como jornalera, con 
jornadas de «oscuro a oscuro», co-
brando dos pesetas al día. Las mu-
jeres por igual trabajo cobraban la 
mitad que los hombres. Apenas pudo 
ir a la escuela. 

Inició su andadura en la UGT, como 
líder campesina. Ingresó en el PCE, 
en 1937 y formó parte del Comité 
Comarcal en Ocaña, como Secretaria 
Agraria. En noviembre de 1938, in-
gresó en la Escuela de Capacitación 
del PCE en Madrid. Allí conoció al que 
sería su marido Pedro José González 
Rubio, natural y vecino de Villanueva 
del Segura (Murcia). Ambos fueron 
detenidos (02/02/1940) y condena-
dos a 30 años de prisión. Cuando Ma-
ría, salió de la cárcel, 07/02/1946, 
se instaló en Villanueva y quedó em-
barazada. A los pocos meses vuelve a 
comprometerse en el tercer intento 
de reorganización del PCE murciano, 
en los últimos dos años. Volvió a ser 
detenida, 03/02/1947. Esta vez fue 
condenada, a ocho años. Saliendo en 
libertad condicional, el 07/02/1954. 
Había sufrido trece años de prisión 
efectiva.
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INTRODUCCIÓN

El objeto de este trabajo es hacer 
una primera aproximación cuantitati-
va y cualitativa de la represión fran-
quista ejercida, contra las murcianas 
y los murcianos que vinieron a traba-
jar a las fábricas, las minas y los cam-
pos catalanes, en el primer tercio del 
pasado siglo: ¿Cuántos eran?; ¿De 
dónde venían?; ¿Por qué vinieron?; 
¿Dónde se ubicaron?; ¿Cómo se inte-
graron no sólo en el ámbito laboral, 
sino en el ejercicio de sus derechos 
políticos y sindicales, contra el gol-
pe de Estado de julio de 1936?; ¿Cuál 
fue la magnitud de la venganza y el 
castigo recibido por los tribunales 
militares franquistas que  operaron 
en Catalunya? … Quizás demasiadas 
preguntas para ser respondidas ade-
cuadamente en el escaso número de 
páginas a que inevitablemente está 
sometida esta publicación. 

Estas páginas también suponen la 
recuperación de una parte importan-
te de la Memoria Democrática de la 
ciudad de Barcelona, la comarca del 
Barcelonès y L´Hospitalet de Llobre-

gat. Uno de sus barrios, Collblanc-La 
Torrassa, es un ejemplo paradigmáti-
co del fenómeno migratorio murcia-
no en Catalunya. Este barrio, entre 
1920 y 1924, pasó de 3.810 a 13.307 
habitantes, hasta el punto que era 
conocido como la «Pequeña Murcia». 
Tampoco puede extrañar que, en un 
momento dado, el término «Murcia-
no» designara, en Barcelona, a cual-
quier inmigrante no catalán, fuese 
cual fuese su origen.

El matemático sueco, Andrejs Dun-
kels, afirmaba: «Es fácil mentir con 
las estadísticas, pero es difícil decir 
la verdad sin ellas». Las siguientes 
páginas quizás estén sobrecargadas 
de estadísticas, pido de entrada per-
dón. El uso de tablas y su explicación 
posterior, espero que ayuden y facili-
ten su comprensión. Sin embargo, en 
esta primera aproximación a la repre-
sión sobre la emigración en Catalun-
ya, me parece inevitable comenzar 
por su cuantificación y efectos, tanto 
en origen, como en destino; abordan-
do sus causas, así como su naturaleza 
y personificación, especialmente en 
una murciana, Julia Romero Yáñez 

que me ha parecido muy representa-
tiva del proceso represivo y de dos 
dirigentes murcianos de la CNT, al 
más alto nivel, Juan López Sánchez y 
Miguel García Vivancos.

Fuentes y cifras globales de la 
represión franquista en Murcia y 

en Catalunya
Además de las fuentes señaladas 

en el primer trabajo de esta serie de-
dicado a La represión franquista en 
la CA/RMU, quiero recalcar, en este 
tercer trabajo, la importancia de 
La serie documental “Procediments 
judicials militars (sumarissims) de 
l´Arxiu del tribunal militar Tercer 
de Barcelona (1939-1980)”, que me 
ha permitido acceder a la documen-
tación personal y colectiva de más 
de 78.000 personas, 70.470 hombres 
y 7.718 mujeres, víctimas de la vio-
lencia política franquista en Catalun-
ya. Entre los que se encontraba el 
contingente de los 3.584 emigrantes 
murcianos/as, 3.162 hombres y 187 
mujeres, condenados/as, así como 
los 137 que fueron ejecutados. 
• LÓPEZ-GAY, Antonio, «175 años de 

LA REPRESIÓN FRANQUISTA EJERCIDA 
CONTRA LA EMIGRACIÓN MURCIANA EN CATALUNYA, 1939-45

 Antonio Martínez Ovejero
Doctor en Historia
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series demográficas en la ciudad 
de Barcelona». Centro Estudios 
Demográficos, UAB, BIBLIO 3W, nº 
1.098, 2014. 

 h t t p s : / / d d d . u a b . c a t /
record/157806?ln=ca

• VILÁ VALENTÍ, José «Aportación 
murciana al crecimiento poblacio-
nal de Barcelona», catedrático de 
Geografía Humana de la Universi-
dad de Murcia.

 https://digitum.um.es/digitum/
bitstream/10201/21734/1/01%20
La%20aportacion%20murciana%20
al%20crecimiento%20poblacio-
nal%20de%20Barcelona.pdf

• RUIZ GARCÍA, Joaquín y LÓPEZ VI-
LLANUEVA, Cristina, «Redes Migra-
torias mazarroneras en Collblanc-
La Torrassa, 1924». AMH, Alumbra-
Alumbre, Mazarrón, 2017.

• MARTÍNEZ OVEJERO, Antº, «La Vio-
lencia política franquista en Maza-
rrón, aspectos sociales y penales, 
1939-48». Actas III Jornadas AMH, 
Alumbra-Alumbre, Julio, 2018, 
Cuaderno de Estudio, nº 4. pp. 101-
154. 
En cualquier caso, es necesario 

señalar la casi inexistencia de estu-
dios demográficos relativos a la eva-
luación del contingente migratorio 
dels altres catalans, con la excep-
ción de los municipios de Barcelo-
na, L`Hospitalet y la comarca del 
Barcelonès, al menos hasta donde 
he conseguido acceder. Así como la 
estimación del número de víctimas 
del franquismo de los emigrantes no 
nacidos en Cataluña, en los ámbitos 
comarcales o municipales catalanes, 
excepto en lo que respecta a los fusi-
lados y al conjunto de los represalia-
dos/as en Catalunya.

I. ELS ALTRES CATALANS y la 
REPRESIÓN FRANQUISTA en CATA-
LUNYA (1939-45) 

Aunque el objeto de este artículo 
es fundamentalmente la recupera-
ción de la Memoria Democrática y la 
Historia de las víctimas de la emigra-
ción murciana en Cataluña, me ha 
parecido necesario, evaluar el peso 
global de los nacidos en Catalunya y 
dels altres catalans, que se resumen 
en la Tabla nº 1. 

Consideraciones relativas a la ta-
bla anterior

Las víctimas nacidas en Catalun-
ya constituyen algo más de las dos 
terceras partes (68%) de los proce-
sados/as y tres cuartas partes de los 
ejecutados (74%).

Els altres catalans: Andaluces/
zas; valencianos/as, aragoneses/as 
y murcianos/as; cada uno de estos 
grupos, en el entorno del 5%, repre-
sentan, en total, la quinta parte de 
las víctimas procesadas (20,8%) y 
algo menos respecto al número de 
fusilamientos (16%). El resto de no 
nacidos en Catalunya, representan 
casi un 12% de los procesados/as y 
un 9 % de los ejecutados.

Si comparamos el castigo del con-
tingente, els altres catalans, res-
pecto a los nacidos en Catalunya: la 
proporción de procesados/as nacidos 
fuera de Catalunya, 32,3%, represen-
ta prácticamente uno de cada tres 
procesados y la proporción de ejecu-
tados, 26%, es algo inferior, uno de 
cada cuatro fusilados.

Ubicación geográfica y represión 
de los nacidos y no nacidos en 

Catalunya 
A continuación, se ofrecen una se-

rie datos, procedentes de las fuentes 
estadísticas relacionadas al principio 
de este trabajo con objeto de apro-
ximarnos a la ubicación de la pobla-

ción emigrante en Catalunya y su re-
lación con la represión.

Centralidad de Barcelona y de la 
comarca del Barcelonès en la recep-
ción de la emigración murciana en 
Catalunya, su ubicación y su relación 
con la represión franquista

En 1930, algo menos de la mitad de 
la población catalana había nacido 
en el municipio de Barcelona (43,6%) 
y más de una tercera parte (37,0%) 
fuera de Catalunya. 

En 1936, la ciudad de Barcelona 
tenía 1.062.157 habitantes. Aproxi-
madamente 435.000 de sus residen-
tes eran emigrantes. Unos 130.000 
(30%) de origen murciano. El muni-
cipio de Barcelona representaba más 
de nueve de cada diez procesados/
as (21.451, 91,7%) de la provincia de 
Barcelona. La población murciana en 
la ciudad condal, representa la apor-
tación más importante de emigran-
tes procedentes del Sur peninsular, 
el 13,4%, en 1930.

La ciudad de Barcelona y la comar-
ca del Barcelonès, lideraron el dolo-
roso y trágico ranking de la represión 
en Catalunya, con 27.408 represalia-
dos/as, la mitad de los procesado/
as.  Y además el contingente más 
numeroso del fenómeno migratorio 
de origen no catalán. Fuera de Bar-
celona desconocemos el número de 
murcianos que residían en la comar-
ca del Barcelonès. Sí conocemos, la 

Lugar de nacimiento de las personas procesadas y ejecutadas en 
Catalunya por los tribunales militares

Comunidad Autónoma de 
nacimiento

Número 
personas 
procesa-

das

% sobre 
total 

procesa-
dos/as, 

s/73.395.

Nº ejecuta-
dos/as      

s/3.349.

Generalitat de Catalunya 49.752 67,8% 2.465
Junta de Andalucía 4.145 5,6% 147
C. A. Valenciana 3.936 5,4% 168
C.A. de Aragón 3.865 5,3% 136
C.A. Región de Murcia 3.349 4,6% 137
SUBTOTAL: Andalucía, Valencia, 
Aragón y Murcia 15.295 20,8% 588

Resto España 8.348 11,4% 296

Tabla 1.-  Origen de las víctimas franquistas nacidas en España y 
procesadas en Catalunya, 1939-45. Elaboración propia a partir de 
“Procediments Sumarissims … …”.
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población total de estos municipios, 
121.540 habitantes (10%) y el nú-
mero de procesados/a, 2.287 (8,3%) 
que abarca poblaciones como: Bada-
lona, casi mil procesados/as, 989; 
L´Hospitalet de Llobregat, 800; San-
ta Coloma de Gramenet, 355, y Sant 
Adrià del Besòs, 143. 

Otras comarcas y municipios pe-
riféricos a Barcelona, en un radio 
aproximado de 50 kms. como el Baix 
Llobregat, con casi 100.000 habitan-
tes y municipios que rondaban los 
200 procesados como Cornellà, 193; 
Molins de Rei, 213; El Prat, 265, o 
Sant Boi, 188; y otros, poseían un 
contingente migratorio muy im-
portante, que globalmente ha sido 
evaluado, en casi la tercera parte, 
32,2%.

II. ¿Por qué vinieron los mur-
cianos y las murcianas a Catalunya? 

La emigración murciana aparece 
principalmente en Catalunya y en 
Barcelona, a partir del primer dece-
nio del siglo pasado. Hasta entonces, 
en Barcelona habían concurrido emi-
grantes aragoneses y valencianos, 
que eran los más próximos a Cata-
lunya.

El origen de la emigración murcia-
na procede de:

La crisis de la minería: Águilas; Ma-
zarrón; La Unión y Cartagena, aun-
que en este último municipio influye 
no sólo el componente minero, sino 
también el agrícola, dada la perti-
naz sequía que es usual en esta co-
marca, que no posee, una sola co-
rriente permanente de agua, en su 
territorio. 

La Unión, que alcanzaba los 30.000 
habitantes, en 1910, no llega a 
12.000, veinte años después, o Ma-
zarrón, que, en el mismo período, 
pasa de 22.600 a 13.600 hab. Una 
parte de esa emigración, se trasladó 
a la cuenca potásica catalana de la 
comarca del Bages: Cardona, Sallent 
y Súria, que registraron 413 proce-
sado/as, el mayor número detrás de 
Manresa, así como, cuatro fusilados.

El origen rural y agrario, en un te-
rritorio con extensos municipios, un 
clima seco y una pluviometría muy 
escasa

Lorca, 1.675 km2, el segundo en 
extensión en España, pasa de 74.696 
habitantes, en 1920, a 60.300, en 
1930, perdiendo casi 15.000 habi-
tantes, la quinta parte de su po-
blación. Al igual que en Lorca, en 
otros municipios y comarcas de la 
provincia de Murcia, escasean las 
corrientes de agua y predomina el 
secano, debido a una baja pluvio-
metría. Salvo en las vegas alta, me-
dia y baja que riega el Segura. Pero 
aún, en estas zonas tradicionales de 
regadío, a principios del siglo XX, se 
detecta una fuerte congestión po-
blacional.

Evaluación del número de pro-
cesados/as y fusilados murcianos, 
de acuerdo con sus municipios de 
origen y residencia en Catalunya

La tabla nº 2 recoge el número de 
personas procesadas de  diferentes 
municipios  de Murcia  en los que 
se han registrado más de 30 proce-
sados por los tribunales militares 

que operaron en Catalunya. La in-
formación registrada en esta tabla, 
viene a confirmar, a grandes rasgos, 
las coordenadas geográficas de las 
causas de la emigración ofrecidas 
en el apartado anterior, tanto en el 
ámbito minero, aproximadamente 
la tercera parte; como en el agrario 
y rural, alrededor de la mitad. 

Por otra parte, la columna que 
registra el origen de los 137 fusila-
dos, también demuestra que no hay 
una proporción directa y exacta en-
tre procesados/as y fusilados, en el 
mismo ámbito municipal. 

Fusilados
Origen: Mazarrón, fue el munici-

pio murciano con mayor número de 
fusilados, en Catalunya, 24; le se-
guiría Lorca (23); en cuanto al nú-
mero de procesados/as ambos esta-
ban muy lejos de Murcia (21) y Car-
tagena (19) y sin embargo tuvieron 
un número parecido de fusilados. A 
bastante distancia, se situaban La 

Municipios de origen de las murcianas/os procesadas/os, 
residentes en Catalunya (1939-45)

Municipio Nº total pro-
cesados/as Nº Mujeres Nº Hombres Nº fusilados

Águilas 130 10 120 5
Calasparra 32 2 30 1
Caravaca 45 1 44 3
Cartagena 700 53 647 19
Cehegín 39 3 36 2
Fuente Álamo 49 4 45 1
Jumilla 66 6 60 3
La Unión 258 10 248 6
Lorca 356 20 336 23
Mazarrón 357 13 344 24
Murcia 532 37 495 21
Santomera 65 3 62 4
Yecla 43 6 37 0
Total municipios 
con 30 o más 
procesados/as

2.722 170 2.552 112

Resto municipios 627 17 610 25
TOTAL 3.349 187 3.162 137

Tabla 2.- Municipios de origen de las murcianas/os, residentes 
en Catalunya. Elaboración propia a partir de la Serie documental 
“Procediments ….”
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Unión (6),  Águilas (5) y finalmente 
Santomera (4), con la ratio fusila-
dos/ procesados/as, más alta de la 
emigración murciana.

Por último, el listado de los 3.349 
fusilados/as, en toda Catalunya 
contenido en la Serie documental 
“Procediments  … …”, ha permitido 
cerrar la evaluación de la represión 
murciana incorporando, a nivel lo-
cal, las comarcas y algunos de los 
municipios donde se ejecutaron a 
los murcianos: 

Lugar de residencia en Catalun-
ya: Barcelona con 36 fusilados y 
la comarca del Barcelonès con 62, 
constituirían sin duda los dos ámbi-
tos territoriales de Catalunya donde 
más emigrantes murcianos fueron 
ejecutados. Incluyendo en ese ám-
bito comarcal, a municipios como: 
Badalona (18) y L`Hospitalet de Llo-
bregat (6). 

Le seguirían otras comarcas, 
como: el Baix Llobregat (15), con 
Molins de Rei (5), como munici-
pio con mayor número de víctimas 
mortales, en esa comarca; el Vallès 
Oriental (10), con Sabadell (4); el 
Vallès Occcidental (8), con Mont-
cada i Rexac (4); el Maresme (7); 
y las comarcas de Bages, Garraf y 
Alt Penedès, con 4 fusilados, cada 
una. Para terminar este apartado se 
señalan la edad media de los fusila-
dos, 38 años y los datos del más jo-
ven y el más viejo de los ejecutados

Conclusión
El nivel de investigación realiza-

do, en esta primera aproximación, 
nos permite conocer el número de 
murcianos/as, procesados y eje-
cutados en Catalunya, pero sólo la 
distribución territorial, comarcal y 
municipal de los fusilados. Aunque, 
parece claro que en el municipio de 
Barcelona y las comarcas del Bar-
celonès y el Baix Llobregat, entre 
otras, se ubican la inmensa mayoría 
de las víctimas murcianas.

III. Tres emigrantes murcianos 
en Catalunya: Un ministro y un 
coronel anarquistas y una joven li-
bertaria. 

Hasta ahora hemos visto y anali-
zado desde el análisis económico y 
demográfico, la represión ejercida 
en Catalunya contra los desafectos 
al régimen franquista. Finalizo este 
trabajo, incorporando, el testimonio 
de vida de una murciana, nacida en 
los albores del siglo XX, comprome-
tida desde muy joven con el movi-
miento libertario. Por razones de 
edad, no participó, en la etapa, en 
la que era común. La  presencia de 
los pistoleros de la patronal, tolera-
dos por las autoridades.

Desde mi personal punto de vista, 
la historia de Julia, es más represen-
tativa del recorrido ordinario de la 
represión, desde su trayectoria po-
lítica, su detención a su muerte en 
una prisión franquista. Muy diferen-
te de la que protagonizaron dos diri-
gentes cenetistas  murcianos, como: 

JUAN LÓPEZ SÁNCHEZ, (Bullas, 
1900-1972), perteneciente a la fac-
ción más sindicalista de la CNT, los 
llamados treintistas. Ministro de 

Comercio, en el Gobierno de Largo 
Caballero (Nov, 1936 - Mayo, 1937), 
junto a Federica Montseny, Joan Pei-
ró y Juan García Oliver. Exilado du-
rante casi treinta años, desde marzo 
de 1939, en Francia, Reino Unido y 
México, participando en mayor o 
menor grado, en el devenir político 
y sindical del exilio español, hasta su 
polémica vuelta a España, 1966. 

MIGUEL GARCÍA VIVANCOS (Maza-
rrón, 1895-1972), fundador, en 1922, 
junto a Durruti, Ascaso, y García Oli-
ver, del grupo más radical y faísta de 
la CNT, los Solidarios. Tuvo una im-
portante, comprometida y brillante 
actuación militar en el Ejército Re-
publicano, al mando de la XXV Divi-
sión, en septiembre de 1937, en las 
batallas de Belchite y Teruel. Heri-
do de guerra, ascendió a coronel en 
1938. Tras su paso a Francia (1939), 
estuvo preso hasta 1944, en un cam-
po de concentración, que fue libe-
rado por la Resistencia, a la que se 
incorporó hasta el final de la II GM. 

En París, para ganarse la vida, em-
pezó a pintar pañuelos y chales tu-
rísticos, revelándose en el devenir 
del tiempo, como el más importante 
de los pintores naifs españoles. Vuel-
ve a España en 1971, falleciendo en 
Córdoba, 23 de enero de 1972.

JULIA ROMERO YÁÑEZ. Castigo y 
Venganza (Mazarrón, 1916 – Barce-
lona, 1941)

Joven militante libertaria, huérfa-

Apellidos, Nombre Edad Origen Residencia en 
Catalunya

Hervás Alfocea, Eugenio 20 Caravaca Barcelona
Ruiz León, Nicolás 68 Águilas Montcada i Rexachs

Mandos del XII Cuerpo de Ejército con el comandante de la 25º División Miguel García Vivancos (en el 
centro) durante la toma de Belchite, 06/09/1937. FOTO; Expo. Ars Operandi. 

José Álvarez. CAJASUR. 15 Julio, 2010
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na desde los dos años. Tenía cinco, 
cuando llegó a Santa Coloma de Gra-
menet, en 1921. Se afilió a la CNT a 
los 14 años, cuando entró a trabajar 
como tejedora. A los 18 años, dio un 
nuevo paso en su compromiso liber-
tario ya no sólo en el ámbito sindical, 
sino ideológico, político y sobre todo 
cultural; adhiriéndose a la sección 
local de las Juventudes Libertarias 
de Cataluña, promoviendo la orga-
nización de numerosas actividades 
culturales, entre las que destaca la 
edición y difusión de la revista “AU-
RORA LIBRE”.

Tras el golpe de militar, en julio de 
1936, se alistó en la Columna Ortiz 
de las Juventudes Libertarias, siendo 
nombrada Secretaria General, cargo 
que compatibilizó con actividades de 
solidaridad, propaganda y cultura, 
propias de la retaguardia, en Santa 
Coloma, como el Socorro Rojo, o la 
Defensa Pasiva, etc. asumiendo la 
dirección y publicación de “AURORA 
LIBRE”.

Según la Sentencia del Consejo de 
Guerra (Barcelona, 2 de enero de 
1940):

«[En enero de 1939, todavía no 
había sido liberada Cataluña por 
las fuerzas de nuestro Caudillo, 
comenzaron a reunirse antiguos 
miembros de las Juventudes Li-
bertarias de Santa Coloma y San 
Adrián del Besós, formando un 
grupo que se denominaría Unión 
de Juventudes Antifascista; que 
se constituyó, a finales de febre-
ro] … [cuyos fines eran luchar ma-
terialmente contra el Nuevo Es-
tado Español. Sus actividades, en 

Julia Romero Yánez, militante y dirigente de la CNT y de las Juventu-
des Libertarias en Santa Coloma de Gramenet, condenada a Reclusión 
perpetua, falleció a los 25 años en la prisión de Les Corts de Barcelo-

na, a causa de la tuberculosis. Foto. Wordpress.

Julia había sido enterrada, siete 
meses antes, por tanto la decisión no 
iba a influir para nada en su devenir 
penitenciario, ni desgraciadamente 
en su vida; pero la Comisión Central 
de Examen de Penas, no lo sabía, 
prueba de ello es que, con fecha, 
28 de junio de 1944, dos años más 
tarde, dicha Comisión acepta inex-
plicablemente la rebaja de la pena 
a doce años.

Análisis del proceso: la Unión de 
Juventudes Antifascistas, en su cor-
ta vida, había hecho poco más que 
tirar unas octavillas; poner por escri-
to un esquema teórico de organiza-
ción interna y tratar de buscar nue-
vos adeptos, según afirma la propia 
sentencia. Julia se había adherido a 
la organización, en mayo, y en junio 
los detienen a todos. La intervención 
organizativa de Julia, tuvo que ser  
necesariamente escasa, dos o tres 
semanas, como máximo. 

Se la condena, en realidad por su 
militancia en la CNT, en las Juven-
tudes Libertarias y, sobre todo, por 
su actividad durante la guerra en la 
retaguardia, como Secretaria   Gral. 
De  la Columna Ortiz, que además 
incluía la dirección y publicación 
de AURORA LIBRE. Ni el fiscal, ni el 
juez instructor, mencionan, hechos 
o denuncias que denoten el ejercicio 
por parte Julia de acciones violen-
tas contra las personas de derechas 
o sus bienes. 

Con esos antecedentes, el fiscal 
pide nada menos que la pena de 
muerte, aunque el Tribunal la con-
dena “sólo” a 30 años. Ahí no acaban 
las tropelías. Además del maltrato 
y tortura en su detención, enfermó 
de tuberculosis. No sólo no la cuidan 
en la prisión; tampoco la envían a un 
centro sanitario adecuado y, en últi-
ma instancia, ni siquiera la mandan 
a casa, con prisión atenuada, para 
que pueda ser tratada por su familia. 

El sistema jurídico-militar se limitó 
a rebajarle la pena a 12 años, cuando 
ya llevaba tres años muerta y ente-
rrada, una burla macabra y siniestra. 
Esta era la expresión del castigo y la 
venganza del franquismo. No fue una 
excepción, hubo muchas “julias”.

el corto tiempo que 
se desarrollaron, 
fueron de carácter 
propagandístico  … 
[JULIA ROMERO YÁ-
ÑEZ, desempeñaba 
el cargo de Tesore-
ra de la Sección de 
Santa Coloma] … ». 
(Archivo Militar de 
Guadalajara, Expte. 
108358.)

Julia se había unido 
a dicha organización, 
a principios del mes de 

mayo. Los 24 miembros del grupo 
fueron detenidos, el 2 junio de 1939. 
Tras ser brutalmente interrogados y 
torturados, ingresaron en prisión. El 
Consejo de Guerra, se celebró a los 
seis meses, condenándolos global-
mente a cinco penas de muerte y 352 
años de prisión. El Fiscal solicitó la 
pena de muerte para Julia, pero al 
final fue condenada a reclusión per-
petua. Falleció a causa de la tubercu-
losis el 6 de septiembre de 1941. 

Consciente de su enfermedad, muy 
común por otra parte, fuera, pero 
sobre todo dentro de las cárceles 
franquistas, Julia había solicitado la 
revisión de su condena, con objeto de 
poder acceder a la situación procesal 
de Prisión Atenuada, para poder ser 
cuidada por su familia, en su domi-
cilio. 

La Comisión Provincial de Examen 
de Penas de Barcelona, examinó el 
caso, y contestó el 23 de abril de 
1942, «llamando respetuosamente 
la atención de la superioridad» (sic), 
que era la forma protocolaria, jurídi-
co-militar, que se usaba cuando que-
ría sugerirse a la superioridad en este 
caso el Auditor de Guerra, que había 
fundamento legal para que la solici-
tud de rebaja de la pena impuesta 
por el tribunal militar, podía ser aten-
dida.  Naturalmente si la superioridad 
estaba de acuerdo.

No obstante, el Auditor de Guerra 
no aceptó la sugerencia y el Capitán 
General de IV Región Militar, asumió 
el criterio del Auditor: «la condena se 
mantuvo y la pena no se rebajó». (Ar-
chivo Militar de Guadalajara, Expte. 
108.358).
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Aquí nunca pasó nada es el libro 
que ha servido como referente 

para conocer en toda su extensión 
la represión en La Rioja como conse-
cuencia de la fallida sublevación mi-
litar y de la guerra civil que le siguió. 
El título nos habla del manto de si-
lencio que muy pronto se impuso por 
toda la región, igual que por todo el 
país. Se decía que aquí, en La Rioja, 
nunca pasó nada. Pero sí que pasó. 
Y mucho.

Los datos fríos hablan de más de 
2.000 muertos, la inmensa mayoría 
asesinados durante los 6 primeros 
meses de la sublevación, sin juicio 
y sin ningún tipo de defensa, casi 
1.300 expedientes económicos san-
cionadores abiertos para castigar 
las responsabilidades políticas, la 
multiplicación de cárceles improvi-
sadas por toda la geografía riojana 
y la instalación de 2 campos de con-
centración, en Logroño y en Haro, 
para prisioneros de guerra. Veremos 
estos datos con más detalle en los 
artículos que forman parte de esta 
publicación. 

La cifra de asesinatos alcanza casi 
al 1% de la población de la entonces 
provincia de Logroño, un territorio 
donde no hubo frente ni trincheras 

pero sí existía una legión de jorna-
leros, trabajadores del campo, que 
pensaban que tenían derecho a una 
vida mejor y que, para alcanzarla, se 
habían afiliado a organizaciones re-
publicanas y de izquierda.

Contra ellos, contra ese ideal que 
intentaban conseguir aquí en la tie-
rra, sin esperar al más allá, se levan-
tó en armas buena parte del Ejército 
apoyado por el clero y sus acólitos, 
los terratenientes, la burguesía co-
mercial e industrial y los grupos de 
falangistas y de requetés antirrepu-
blicanos conjurados para que nada 
cambiase el orden establecido, su 
orden establecido, y para acabar con 
la experiencia republicana que lo es-
taba amenazando. 

Más de la mitad de los asesinatos 
de la región se ejecutan contra tra-
bajadores del campo, militantes en 
su mayoría de la CNT y de UGT. Sobre 
sus restos, esparcidos por campos y 
caminos, cunetas y barrancos, ha 
vuelto a crecer el trigo. Y han germi-
nado semillas y han crecido árboles. 
Y se ha roto el silencio... 

También son los jornaleros los que 
marcan el perfil dominante entre 
los que se van a ver multados y ex-
torsionados, muchas veces después 

de muertos, por los expedientes de 
responsabilidades políticas. En el 
caso de las mujeres, este perfil de 
represaliadas económicas lo marcan 
las viudas. El cruel embargo de sus 
enseres cotidianos (una cama, un 
par de sillas, un juego de sábanas, 
media docena de cucharas...) habla 
a las claras de un espíritu de ven-
ganza. A las viudas, esas mujeres de 
negro que han poblado nuestra in-
fancia, aún les quedaba por padecer 
el robo, las multas, la falta de tra-
bajo, la miseria. A la muerte física 
le seguía, con frecuencia, la muerte 
civil de los familiares más cercanos.

Sobre la magnitud de la represión, 
la brutalidad de la actuación desata-

PRESENTACIÓN

Antonio Moral
Periodista 

(miembro de la asociación La Barranca)
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da en la retaguardia riojana durante 
los primeros meses de la sublevación 
escribe Jesús V. Aguirre su artículo 
titulado La Rioja en 1936. Se trata de 
una región agraria y conservadora, 
donde ganan las derechas en febre-
ro de 1936 y la CEDA obtiene tres de 
los cuatro diputados de la provincia, 
que logran 45.761 votos frente a los 
35.729 del Frente Popular. A pesar de 
ello se desata una represión sin pre-
cedentes, contada hasta sus mínimos 
detalles en la obra del mismo autor 
(Aquí nunca pasó nada), manual de 
consulta y referencia obligada para 
conocer lo que pasó allí donde se de-
cía que nunca pasó nada. 

Desde primera hora del domingo 
19 de julio de 1936 los sublevados 
se hicieron con el control, sin dema-
siada oposición, de las instalaciones 
militares de la ciudad de Logroño, 
destituyeron a las autoridades civiles 
legalmente establecidas, ocuparon 
las instalaciones de la emisora Radio 
Rioja (desde donde se dio lectura al 
bando de Mola), declararon el estado 
de guerra y comenzaron las deten-
ciones en masa. Grupos de requetés, 
voluntarios navarros, se unieron a los 
militares golpistas para frenar la po-
sible resistencia de grupos de obre-
ros, en la capital, y trabajadores del 
campo en distintos pueblos agrícolas 
de la región. 

Las detenciones tempranas en Lo-
groño y en muchos pueblos de toda 
La Rioja muy pronto desbordaron, 
primero, las prisiones y, enseguida, 
también los cementerios. Las nue-
vas autoridades civiles y militares 
demostraron que ‘no les iba a tem-
blar el pulso en su nuevo cometido’ 
y extremaron su celo para cumplir 
las instrucciones de aplicar ‘mano 
dura’, ‘violencia extrema’, ‘castigos 
ejemplares’... unas normas dictadas 
por el general Mola desde Pamplona. 
Sembrar el terror entre los que no 
pensaban como los golpistas, erradi-
car al adversario, esa era la consigna.  

El artículo del historiador Tomás 
Llanos, Terror, castigo, adoctrina-
miento, repasa cómo se puso en 
marcha en La Rioja la geografía del 
terror, el nuevo sistema carcelario 
que tuvo que utilizar para ello ins-

talaciones civiles (cines, frontones, 
centros de enseñanza, fábricas, 
plazas de toros) y todo tipo de de-
pendencias municipales. El paso por 
estos centros de retención y clasifi-
cación podía ser rápido o prolongarse 
durante meses. Las sacas de presos 
eran diarias. Nadie sabía cuándo iba 
a oír su nombre en la lista del terror 
nocturno. Los huecos que unos deja-
ban eran rápidamente cubiertos con 
nuevos detenidos. El hacinamiento 
y las pésimas condiciones de vida 
eran la norma en estos improvisados 
centros de detención. El trabajo de 
Tomás Llanos hace un repaso por 
las cárceles y campos de concentra-
ción (en Logroño y en Haro) que se 
pusieron en marcha desde los prime-
ros momentos del golpe militar, sus 
localizaciones concretas, tiempo de 
funcionamiento y régimen de vida 
a través de algunos testimonios de 
quienes pasaron por esos recintos. 

Si la represión física está bastante 
documentada, también, como vere-
mos a continuación, lo está la repre-
sión económica de los vencidos. El 
trabajo de Eva Mª Nestares, Apro-
ximación a la represión económica 
en la Rioja, forma parte de su tesis 
doctoral en curso. Si la guerra termi-
nó oficialmente el 1939, la victoria 
se prolongó muchos años más. Las 
consecuencias económicas para los 
vencidos, en forma de multas y expe-
dientes, no se acabaron hasta el año 
1966, año en que al fin se suprimió 
la Comisión Liquidadora de responsa-
bilidades políticas. Habían pasado 27 
años desde el final de la guerra abier-
ta, pero la venganza había perdurado 
mucho más.

En el Archivo Histórico Provincial 
de La Rioja se conservan 1.278 ex-
pedientes de responsabilidades po-
líticas (seguramente hubo más), con 
propuestas de todo tipo, desde san-
ciones de 100 pesetas a multas de 
100 millones de pesetas, como la que 
impusieron a Amós Salvador, diputa-
do electo por el Frente Popular en 
1936 y ministro de Gobernación en 
el primer gobierno de Manuel Azaña. 
Normalmente las sanciones económi-
cas eran tan desproporcionadas que 
solo se consiguió recaudar, aproxi-

madamente, el 1% de las multas im-
puestas. En el caso de Amós Salvador, 
su multa de 100 millones se quedó fi-
nalmente en 100.000 pesetas. 

Si los trabajadores del campo fueron 
uno de los colectivos más duramente 
afectados por la represión militar de-
bido a sus ideas combativas y revolu-
cionarias, que en muchos casos ya se 
habían manifestado en la revolución 
de 1934, en el terreno más ideoló-
gico fueron los maestros y maestras 
republicanas quienes sufrieron entre 
sus filas una de las mayores depura-
ciones ideológicas que se recuerdan. 
En el trabajo que sigue, sobre El Ma-
gisterio riojano, entre la suspensión 
y el paredón (que firma también Je-
sús V. Aguirre, coordinador de esta 
publicación) se puede ver cómo una 
de las obsesiones de los golpistas, y 
del séquito clerical que les animaba, 
era la vuelta de los crucifijos a las 
aulas, el final del laicismo escolar 
y lo que eso significaba a todos los 
efectos. 

De entrada, fueron destituidos de 
forma fulminante todos los enseñan-
tes afiliados a las federaciones de 
enseñanza de la CNT y de UGT. Al 
comienzo del nuevo curso escolar, 
en septiembre de 1936, se publicó la 
suspensión de empleo y sueldo, pri-
mero, para 66 maestros. Unos días 
después para otros 74 más. Las depu-
raciones siguieron durante las sema-
nas y meses siguientes hasta alcanzar 
la cifra de, al menos,  211 maestros 
represaliados (164 hombres y 47 mu-
jeres). Otros corrieron peor suerte: 
29 maestros y 4 maestras fueron ase-
sinados. Su crimen fue querer acabar 
con el analfabetismo, enseñar en li-
bertad, primar la ciencia y el progre-
so frente a la religión y a la Iglesia 
católica.

Es conocido que la República re-
conoció por vez primera el derecho 
al sufragio femenino en España, una 
medida pionera en el ámbito interna-
cional. Con la llegada de los curas y 
militares a la cúpula del nuevo Esta-
do, las mujeres volvieron a hacerse 
invisibles en la esfera pública duran-
te largas décadas, dependientes de 
sus maridos, enclaustradas de nuevo 
en el sagrado hogar familiar. Aleix 
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Romero dirige su mirada, concreta-
mente, sobre La represión contra las 
mujeres en La Rioja durante la gue-
rra y la posguerra. Un total de 36 mu-
jeres fueron asesinadas en esta re-
gión durante los tres primeros meses 
de guerra, entre julio y octubre. La 
primera, el 19 de julio, era maestra. 
Ser maestra o tener ‘reivindicaciones 
feministas’ no era buena tarjeta de 
presentación ante las nuevas autori-
dades. 

Maestras, trabajadoras, feminis-
tas, simples militantes de izquierda 
forman el grupo principal de las mu-
jeres asesinadas en La Rioja. Aleix 
Romero disecciona  también otros 
grupos objeto de persecución como 
los familiares de las víctimas de la 
represión. Ser esposa, madre o hija 
de un represaliado podía implicar 
recibir también su propio castigo, 
incluso la muerte. Expresar abier-
tamente ciertas ideas ‘modernas’ o 
críticas al clericalismo también tenía 
su riesgo. El mensaje estaba claro: la 
represión no iba a conocer límites, 
no se iba a parar con las mujeres y 
menos con las que no estaban dis-
puestas a renunciar a sus derechos 
recién adquiridos. 

El último de los trabajos que com-
pone este mosaico sobre la represión 
franquista aborda el tema de Las ex-
humaciones en La Rioja, un trabajo 
difícil, todavía inconcluso, que nos 
plantea la coexistencia del derecho 
a vivir en paz con el derecho a morir, 
y a descansar, también en paz. Jesús 
V. Aguirre y Carlos Muntión recuer-
dan cómo, en los primeros momentos 
de la transición democrática, a partir 
de la muerte del dictador, hubo un 
movimiento importante en muchos 
pueblos agrarios de la Rioja Baja y de 
la Ribera navarra para exhumar los 
cuerpos de muchos asesinados que 
estaban desperdigados por los cam-
pos de la zona. Habían pasado algo 
más de 40 años pero la memoria es-
taba todavía fresca, los hechos trá-
gicos del verano del 36 no se habían 
olvidado y aún vivían muchos fami-
liares de los desaparecidos. Estas ex-
humaciones aceleradas, que no per-
mitían la identificación de muchos 
cuerpos, consiguieron recuperar los 

restos de unos 340 riojanos asesina-
dos. Ya en este siglo XXI, a partir de 
2006, con las leyes de Memoria His-
tórica en marcha, se ha conseguido 
exhumar en torno a un centenar de 
cuerpos más en distintas localizacio-
nes por toda la región y en las provin-
cias vecinas. 

La Rioja, sin embargo, cuenta con 
dos grandes fosas que han corrido 
suerte distinta. La primera estaba en 
el cementerio de Logroño. En menos 
de dos meses (entre el 20 de julio y 
el 13 de septiembre de 1936) fueron 
enterrados en la tierra del cemente-
rio logroñés 400 víctimas asesinadas 
en ese verano de terror y sangre. Al 
cabo de unos años, la mayor parte de 
estos cuerpos fueron trasladados al 
osario municipal para reutilizar ese 
espacio con nuevos enterramientos. 
Aunque su rastro físico se ha perdi-
do no así su memoria que está siendo 
recuperada como testimonio de la 
barbarie.

La otra gran fosa común de La Rioja 
se encuentra en La Barranca de Lar-
dero, a pocos kilómetros de Logroño. 
El colapso del cementerio logroñés 
obligó a los verdugos a buscar nuevas 
ubicaciones para ejecutar y enterrar 
a sus víctimas. La Barranca, que da 
nombre a la asociación de familiares 
de las víctimas y al grupo memoria-
lista de La Rioja, empezó a ser utili-
zada en septiembre de 1936. En ape-
nas 100 días sus tres grandes zanjas 
de tierra cubrían más de 400 cuer-
pos. Durante más de 40 años nunca 
faltaron flores. Sus familiares, las 

mujeres siempre vestidas de negro, 
mantuvieron el recuerdo durante los 
duros años de la dictadura y cuidaron 
el lugar donde descansaban sus alle-
gados. En 1979, en el momento de 
las primeras exhumaciones, tomaron 
la decisión de dejar allí sus cuerpos 
y significar ese barranco como lugar 
de recuerdo. Hoy, las fosas comunes 
de ese cementerio civil constituyen 
el Memorial de La Barranca, decla-
rado Bien de Interés Cultural (BIC), 
uno de los lugares más emblemáticos 
para los colectivos memorialistas de 
toda España.

Como se podrá comprobar en los 
siguientes artículos, no es cierto que 
aquí, en La Rioja, nunca haya pasa-
do nada. Ya se decía en la balada del 
santo Asensio, una canción-protesta 
que interpretaba el grupo Carmen, 
Jesús e Iñaki en los años 70 del si-
glo pasado. Habían pasado muchas 
cosas, aunque no se podían contar, 
ni tampoco cantar. Algo muy distin-
to era que esas verdades, que no se 
podían decir, molestaran a las auto-
ridades, esas que presumían de que 
“aquí nunca pasó nada y que nada va 
a pasar”, ya que para eso contaban 
con guardias de refuerzo, llegado el 
caso, para que todo siguiera igual, 
para seguir manteniendo la paz de 
los cementerios. La canción (Balada 
de San Asensio, para quien la quiera 
escuchar, que además se basaba en 
unos hechos reales) terminaba recor-
dando que aquí habían pasado mu-
chas cosas, que solo se podrían olvi-
dar cuando todos las hubieran cono-

Mujeres de negro en la Barranca (sobre 1970)
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AQUÍ NUNCA PASÓ NADA…

Cuando yo nací, en 1948, ya ha-
bía terminado la guerra mundial y 
le quedaban pocos años al racio-
namiento. Nunca pasamos hambre 
y eso que éramos familia de clase 
media baja y numerosa. Mis padres, 
católicos a machamartillo y más pa-
pistas que el Papa, nunca supieron 
que, a pesar de ganar la cruzada, 
también habían perdido la guerra. 
Yo empecé a enterarme en el 68, 
pero no por los adoquines y la ima-
ginación que volaban por París, sus 
ecos nos llegaron algo más tarde, 

sino porque tenía 20 años y, aunque 
tarde, empezábamos a descubrir 
que sí, que aquí habían pasado al-
gunas cosas. Una guerra civil, con 
bandos, con muertos y asesinatos. 
Medio país derrotado entre el 36 y 
el 39. La otra mitad con la rodilla 
hincada desde entonces.

Y un día, alguien nos habló de la 
Barranca.

Recuerdo las primeras visitas a la 
Barranca. Las flores sobre aquella 
tierra, aquellas fosas. La policía so-
cial o la guardia civil andaban por 
los alrededores, pero ya no intimi-
daban, ni se les veía. En todo caso, 

yo sólo veía a aquellas mujeres ves-
tidas de negro, de dolor, de ternura 
y dignidad, que sonreían y agrade-
cían la compañía y la solidaridad 
de los amigos y familiares. También 
la de aquellos jóvenes despistados. 
Que querían saber lo que pasó en 
una tierra donde nos habían dicho 
que nunca pasó nada…

Cuatrocientas personas estaban 
allí, apretadas y enterradas bajo 
la tierra. Entonces no imaginaba 
que acabaría escribiendo artículos 
y libros sobre ello, buceando en la 
memoria y en los archivos de tantas 
personas y de tantos pueblos, para 

LA RIOJA EN 1936: DOS MIL ASESINADOS

Jesús Vicente Aguirre, 
Coordinador. Investigador y escritor 

(miembro de la asociación La Barranca)

“Si lo que ocurrió en España fue diferente y tuvo peculiaridades propias fue, fundamen-
talmente, porque el golpe de Estado de julio de 1936 fracasó y dio origen a una larga y 
sangrienta guerra civil. Una guerra en la que se enfrentaban el fascismo y el comunismo, la 
revolución la contrarrevolución, sí, pero también la democracia republicana y la posibilidad 
de una dictadura militar; una lucha de clases que al mismo tiempo era guerra de religión, 
de credos ideológicos opuestos y de nacionalismos enfrentados; un cisma de violencia extre-
ma que deshizo en mil pedazos los esfuerzos de convivencia de una sociedad, la española de 
la década de 1930, con problemas irresueltos y líneas de fractura interna que, cuando las 
armas tomaron la palabra, resquebrajaron el país de un lado al otro y atravesaron también 
por el medio a las pequeñas comunidades rurales donde parecía que no pasaba nada”. (Car-
los Gil Andrés, Lejos del Frente, p. 439). 
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poder explicar a todo el mundo que, 
finalmente, en La Rioja sí habían pa-
sado algunas cosas. Dos mil asesina-
tos, por ejemplo, con nocturnidad y 
alevosía, sin juicio y sin remisión1.

EL VERANO QUE SE HIZO INVIERNO 
EN 1936

La Comunidad de La Rioja, en-
tonces provincia de Logroño, es la 
segunda más pequeña de España, 
después de Baleares. Sus 5.033 ki-
lómetros cuadrados albergaban en 
1936 a 182 pueblos. Y una pobla-
ción, empleamos el censo de 1930, 
de 203.789 personas.

En las elecciones de febrero de 
1936, Acción Riojana-CEDA, apoya-
dos por los carlistas de Lealtad y el 
Partido Agrario, consiguen las actas 
de sus tres candidatos, Ángeles Gil 
Albarellos, Tomás Ortiz de Solórza-
no, y Antonio Arnedo Monguilán. El 
Frente Popular, que ha ganado las 
elecciones en España, sólo tendrá 
un diputado en La Rioja, el arqui-
tecto Amós Salvador Carreras, que 
será ministro de la Gobernación en 
el nuevo gabinete de Manuel Azaña.

La victoria del Frente Popular se 
viste de esperanza y retoma los pro-
yectos y reformas que el bienio ne-
gro republicano arrinconó. En mu-
chas localidades riojanas en las que 

1 El autor de este artículo escribió en 2007, Aquí nunca pasó nada. La Rioja 1936 (editorial Ochoa, octava edición en 2018), 
un libro que recoge en 1000 páginas la represión en La Rioja pueblo a pueblo, con las semblanzas de los dos mil asesinados. 

se había cesado en 1934 a sus Ayun-
tamientos, se devuelve el poder mu-
nicipal a los que lo ganaron en 1931 
y 1933. Basilio Gurrea que recupe-
ra la alcaldía de Logroño, protesta 
ante el gobernador civil que preside 
la restauración: “respetuosa pero 
enérgicamente del atropello come-
tido al despojarles arbitrariamente 
del cargo que habían recibido por 
medio del sufragio popular”. En Al-
faro, esa misma noche, la transición 
municipal se lleva a cabo en medio 
de graves incidentes. El día 23 de 
febrero pueden verse en el periódi-
co La Rioja los nombres de 57 pre-
sos amnistiados (20 de ellos serán 
asesinados unos meses más tarde). 

Para buena parte de la derecha la 
situación en vez de complicarse, se 
aclara. Así lo manifiesta un editorial 
de la revista tradicionalista Lealtad 
Riojana el 29 de febrero, “En fin: 
mucho nos tememos que la lección 
pasada sea la última lección y 
el último aviso” ... Su dirigente 
nacional, José María Zaldívar, había 
dicho en Pradejón en plena campaña: 
“en las próximas elecciones, que 
hay que procurar que sean las 
últimas, se ventila el porvenir de la 
Religión y de España... se decidirá 
entre Roma o <Moscou>, entre el 
látigo del soviet y la fe de Cristo” 
(Lealtad Riojana, 13.1.36).

El camino de la conspiración, ini-
ciado con el advenimiento de la Re-
publica en 1931, va llegando a los 
cuarteles. Mola es nombrado jefe 
de la XII Brigada de Infantería en 
Pamplona. 

La vida cotidiana en los pueblos 
riojanos sigue su curso, entre empe-
ños políticos, sociales y culturales. 
No faltarán las reivindicaciones de 
trabajadores y sindicatos. Y, como 
es lógico en una situación de cam-
bio y resistencia, aumentan los pro-
blemas y conflictos. Así las huelgas 
de los trabajadores del campo, o de 
la construcción, los metalúrgicos… 
Así los sucesos del 14 de marzo en 
Logroño, que, tras la provocación 
falangista ante los trabajadores 
de la Tabacalera, acabarán con la 
muerte de tres personas, nueve he-
ridos, el destrozo de algunas sedes 
de los partidos de derecha y el in-
tento de quemar algunos conven-
tos. Arden completamente los talle-
res del Diario de La Rioja, periódico 
derechista y la iglesia de Madre de 
Dios. En los días siguientes el fuego 
“purificador” llega a otros pueblos 
de la provincia. 

José María Pérez Brun, maestro de 
Herramélluri (que será asesinado en 
la Barranca en el mes de noviembre), 
escribe desde el semanario 
Izquierda Republicana (11.5.36) al 
señor obispo que ha remitido una 
pastoral tras los sucesos de marzo, 
aprovechada por los sacerdotes 
en los pueblos para “poner desde 
el púlpito a la República y sus 
hombres, una vez más, como chupa 
de dómine”: “Quemar conventos 
está mal, muy mal, nosotros lo 
condenamos sinceramente... Vamos 
a impedirlo y ustedes, el clero, 
pueden ayudarnos mucho... vengan 
a las aldeas a pie... visiten las casas 
de los más humildes... No se pongan 
a los pies del capital, ya que Cristo 
fustigó con mano dura a los ricos. 
No desprecien, en fin, a los pobres, 
y verán así como el proletariado no 
huye de los templos ni incendia los 
conventos”.

En abril, se debate en las Cortes 

Las mujeres de negro en un rincón de la Barranca (después de 1979)
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sobre orden público. Un debate 
necesario porque la conflictividad, 
ciertamente, es una realidad evi-
dente, pero que la República cree 
poder atajar. No le van a dar mu-
chas oportunidades. Los represen-
tantes de las guarniciones militares 
del norte de España se reúnen el día 
19 en Pamplona con Mola que, al día 
siguiente, visita Logroño. La suerte 
está echada.2

El verano comienza con huelgas 
de ladrilleros y trabajadores de la 
construcción. Y no son muy buenas 
las perspectivas agrícolas en una 
región que vive del campo. 

Empieza a circular por los cuarte-
les la Instrucción reservada nº 1 del 
general Mola. A primeros de julio 
visita la guarnición García Escámez 
para hablar, escribe Arrarás, “con 
los coroneles de los dos Regimien-
tos, con los que todavía no se con-
taba”. 

El 17 de julio comienza la suble-
vación en Melilla, Ceuta y Tetuán. 
Y está preparada en Logroño, con 
las tropas acuarteladas, como nos 
lo cuenta con todo lujo de nombres 
y detalles Arrarás en su Historia de 
la Cruzada.3 Confirma que “García 
Escámez estuvo en Logroño en los 
primeros días de julio, para hablar 
con los coroneles de los dos Regi-
mientos, con los que todavía no se 
contaba”. Y que “En el Gobierno 
civil y en los centros obreros y de 
izquierda se observa una peligrosa 
actividad. Los dos bandos que han 
de medir sus armas se vigilan y se 
observan recelosos. Por fortuna, el 
gobernador Novo, apocado e irreso-
luto, no es el hombre a propósito 
para las jornadas rojas. Revolucio-
nario teórico, retrocede asusta-

2  Escribe Arrarás, en su Historia de la Cruzada, p. 452: “Por todo ello fue Mola en persona quien colocó los jalones de la cons-
piración en una de las visitas que hizo al Regimiento de Bailén”. Mola había sido estudiante, teniente y teniente coronel en 
Logroño, donde su padre fue jefe de la Guardia Civil; sus dos hermanas, fallecidas, estaban enterradas en su cementerio, y 
tenía amigos en la ciudad. El alcalde, Basilio Gurrea, por ejemplo, que, además, había sido su dentista.

3  La Junta que preparaba la sublevación “la presidía el comandante Innerarity y la formaban el capitán de Artillería Cha-
cón, el del Regimiento Bailén Navarro Brisóns, por la Infantería, y el de Aviación Gómez Martín. Participaba también de 
los trabajos preparatorios el teniente coronel de Bailén don Ricardo Marzo… El capitán Navarrro, que fue designado para 
entenderse con los elementos civiles, encargó al industrial don Federico Pérez Íñigo que recaudase fondos para la compra 
de armas en Francia” (Arrarás, 453). Cristina Rivero (Política y Sociedad en La Rioja,  pp. 74 y ss, y “La Rebelión militar 
en La Rioja”, revista Berceo, nº 127, p. 40) añade al capitán Bellod que, con otros militares, viaja a Burgos, Valladolid y 
Zaragoza para preparar la rebelión, a Roberto White, comandante de aviación y del aeródromo de Agoncillo-Recajo, y a los 
coroneles Martínez Zaldívar, inicialmente contrario a la sublevación, ablandado después, y Ricardo Moltó, de artillería.

do ante la acción y es incapaz de 
arriesgar nada por el triunfo de sus 
ideales... El alcalde era también 
otro izquierdista satisfecho de su 
posición y que no quería compro-
meterla. Se apellidaba Gurrea y po-
seía una clínica de odontología muy 
acreditada. El mismo Mola había 
sido cliente suyo y amigo, durante 
algunos años… Al lado del Gobier-
no sólo se encontraban en aquellos 
momentos el teniente coronel jefe 
de la Comandancia de la Guardia 
civil (coronel Manuel Fernández) y 
algunos caciques locales”.

Más cercanos todavía, podemos 
suponer, son los cenetistas, socialis-
tas y comunistas que el 17 y 18 de 
julio solicitan armas al gobernador 
Novo, que les considera alarmistas. 
Les dice que está todo controlado y 
que además él no puede conseguir 
armas. En todo caso se pueden pe-
dir en Madrid, aunque les aconseja 
que vuelvan tranquilos a sus pue-
blos y sedes. Alguno viaja a la ca-
pital de España, otros a sus pueblos 
y sedes. Pero ninguno de ellos está 
tranquilo.

Por el otro lado, la implicación 
civil en el golpe que se prepara es 
un hecho. El propio Bellod contará 
después que, tras el asesinato de 
Calvo Sotelo, “Falange se quería 
echar a la calle y para tratar de 
esto hubo una reunión en mi casa... 
les impuse cordura”, esperando la 
orden del general Mola, “les dije 
<los guardias de Asalto vendrán con 
nosotros cuando salga el ejército a 
la calle, pero si salen sólo los fa-
langistas, sintiéndolo mucho irán 
en contra”>. Respecto a otras ayu-
das, estaba clara la postura de los 
tradicionalistas y de la misma CEDA. 

Su diputado Tomás Ortiz de Solórza-
no escribirá el 13.4.39 que “mucho 
antes de la iniciación de nuestra 
gloriosa cruzada” Acción Riojana de 
Logroño había contactado con los 
oficiales de Artillería, señalando a 
Innenarity como el “más caracteri-
zado”, añadiendo que los ayudaron 
económicamente (Política y Socie-
dad, pp. 83 y 84). Hernández García 
(2, 183) señala otros nombres del 
entramado civil golpista, además 
de Pérez Íñigo y Ortiz de Solórzano: 
Gil Albarellos, diputado y ex-mili-
tar, los hermanos Herrero de Tejada 
y José María Mazón, los Garrigosa, 
Barrenengoa, Gil Rivera y Amilivia, 
el abogado Olagüenaga, Pernas, Gil 
López, Medarde, Santaña, Sagastuy, 
Rosales...

SUBLEVACIÓN Y MUERTE

El periódico La Rioja del 19 de 
julio, domingo, informa en prime-
ra página: “En Marruecos se ha ini-
ciado un movimiento militar que 
el Gobierno dice estar reduciendo. 
En la madrugada se ha formado un 
nuevo Gobierno presidido por el 
señor Martínez Barrio”. Se anuncia 
un día de calor sofocante. Pero casi 
antes de que salga el periódico las 
tropas comienzan a moverse. Son 
las 7 de la mañana en el aeródromo 
de Agoncillo, y así lo contó Arrarás 
(Historia de la Cruzada, 454): “con-
sigue el comandante White desar-
mar y arrestar a los más peligrosos 
de sus subalternos, cuatro o cinco 
brigadas, algunos sargentos y vein-
te soldados que están en relación 
con la Casa del Pueblo. Ganados por 
la mano, se los redujo a la impoten-
cia. Una vez conjurado este peligro, 
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White forma a la tropa y dispersa a 
unos grupos de obreros que se con-
gregaban en las márgenes del río 
Iregua para recoger unas armas que 
había allí enterradas”. Una hora 
más tarde el coronel Ricardo Moltó 
forma el Regimiento de Artillería 
reforzado con unos 150 civiles. En 
su discurso “altamente patriótico” 
justifica la sublevación “para sal-
var a la Nación y echar del Poder 
a ese Gobierno de asesinos” (Cris-
tina Rivero, Política y Sociedad, p. 
89). A las 9 de la mañana, Víctor Ca-
rrasco Amilibia, gobernador militar, 
proclama el Estado de Guerra. Las 
tropas ocupan puentes y otros lu-
gares “estratégicos”, incluyendo la 
emisora Radio Rioja desde donde se 
emiten proclamas y se lee el Bando 
de Mola. Se hace cargo del Gobierno 
Civil el capitán de artillería Emilio 
Bellod Gómez. 

Comienzan las detenciones. Los 
primeros, los militares leales a la 
República, después autoridades y 
responsables políticos y sindicales. 
En pocos días serán tantos que a la 
cárcel provincial se le añadirán las 
prisiones habilitadas del Frontón 
Beti-Jai o cine Avenida, y la Escuela 
Industrial.

Por el puente de Piedra ha llegado 
un heterogéneo grupo de volunta-
rios navarros con boina roja. “En la 
mañana de aquel 19 de julio varios 
centenares de requetés de Viana y 
de otros lugares del sur de Navarra 
y alguno de Álava habían entrado 
en Logroño, llevando a su frente a 
José María Herrero de Tejada. Era 
éste, dirigente del carlismo y jefe 
de requetés de La Rioja, teniente 
de artillería, retirado por la Ley de 
Azaña” (San Juan, Los requetés rio-
janos..., p. 79 y ss.). 

La Casa del Pueblo declara, para 
el lunes, la huelga general. Se to-
man medidas. “En cumplimiento del 
bando de todos conocido, quedan 
sin efecto los contratos de trabajo 
de todos los que no se presenten a 
efectuarlo. Los que constituyen las 
directivas de las asociaciones que 
se hallen en huelga serán juzgados 

4 Los mensajes de Mola, “la represión ha de ser en extremo violenta” y el carácter de guerra de clase que imponen los suble-
vados, llevarán a la muerte a cientos de obreros izquierdistas en La Rioja, como en toda España, y también, en un núme-

sumariamente. Se recuerda la pro-
hibición de formar grupos en la ca-
lle en la inteligencia de que a partir 
de este momento la fuerza pública 
hará fuego sin previo aviso en caso 
de contravenirse esta orden. Logro-
ño, a 20.7.36”. Firma el gobernador 
civil, Emilio Bellod. (El propio Be-
llod referirá más tarde el mensaje 
recibido de Mola: “<Bellod, mano 
muy dura>, a lo cual contesté <No 
pase cuidado, mi General, que así 
lo haré>”).

Se sabe que en Alfaro hay resis-
tencia, y que han sido rechazadas 
algunas partidas de falangistas y 
carlistas dispuestas a su conquista

El lunes 20 de julio quienes cruzan 
el puente de piedra son las tropas 
de Francisco García Escámez, re-
cibidas por la banda de música del 
Regimiento Bailén. Los soldados y 
cañones silencian los disparos que 
han sonado  en el casco antiguo de 
Logroño, junto a la Tabacalera. Son 
los primeros muertos, y un día más 
tarde sofocan la resistencia en Alfa-
ro. Los soldados atraviesan la sierra 
rumbo a Madrid, y por el este llegan 
a Cervera, donde algunos guardias 
civiles resisten. El día 22 de julio 
toda La Rioja está en manos de los 
sublevados. Sin frentes ni trinche-
ras.

Ese mismo día se entierran en el 
cuadro elegido en el cementerio 
logroñés a los primeros asesinados. 
Las sacas desde las cárceles, de gen-
tes de la ciudad y de toda la provin-
cia, se producen en el entorno de la 
capital. Cada madrugada, avisada la 
Cruz Roja, recoge los muertos y los 
lleva al cementerio… 400 para el 10 
de septiembre. 

Colapsado el cementerio, se busca 
un lugar alternativo donde se pueda 
matar y enterrar. El lugar elegido, 
actualmente declarado Bien de In-
terés Cultural, ahora y siempre tes-
timonio de vida y esperanza, será la 
Dehesa de Barriguelo, la Barranca, 
en Lardero, a pocos kilómetros de 
la capital. Allí dejarán su vida otras 
400 personas, entre mediados de 
septiembre y diciembre de 1936.

En otros lugares de La Rioja, en-
tonces provincia de Logroño, serán 
asesinados, “sacados” en su mayo-
ría, otras 1.200 personas. En total 
conforman nuestros listados algo 
más de dos mil nombres. 

A la represión física, al asesinato, 
habrá que añadir cárceles, multas, 
castigos, expedientes de responsa-
bilidades políticas, cortes de pelo, 
ceses de maestros y funcionarios… 
Algo de ello veremos en otros artí-
culos de esta revista.

ALGUNOS DATOS

Al día de hoy (con nuestro lista-
do, siempre en construcción), po-
demos hablar de 2.007 muertos en 
La Rioja (44 son mujeres): la mayor 
parte asesinados en campos y cune-
tas, alguno fusilado (tras el corres-
pondiente consejo de guerra), otros 
pocos fallecidos por enfermedad en 
cárceles u hospitales. 

Están casados el 63,53%, y solte-
ros el 36,47%.

En cuanto a las edades, los meno-
res de 18 años llegan al 3,41%, entre 
19 y 24 años tenemos un 15,65%, de 
25 a 54, son la mayoría, el 72,80%, 
y los mayores de 55 llegan al 8,14%.

La mayor parte de los asesinados, 
un 53,13%, trabajan en el campo 
(incluimos peones y agricultores pe-
queños propietarios); el 26,31% en 
la industria, el resto, un 20,56%, en 
los servicios, profesiones liberales 
etc.

Todos estos datos aparecían en mi 
libro Aquí nunca pasó nada (“Las ci-
fras”, pp. 966 a 970). 

Es evidente que no siempre fue fá-
cil llegar a conocer estas y otras cir-
cunstancias de nuestros protagonis-
tas. Así por ejemplo el tema de las 
militancias políticas. Sabemos cuál 
era en 1.200 casos: pertenecían a 
la CNT un 32,42%, eran socialistas 
o de UGT un 28,45%, y del enton-
ces minoritario partido comunista 
un 2,32%. El rubro más numeroso, 
36,81%, corresponde a republicanos 
en general, muchos de ellos mili-
tantes de Izquierda Republicana.4 
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MEMORIA BIBLIOGRAFICA

Al final de los trabajos que pre-
sentamos, puede consultarse una 
biografía general que incluirá los 
libros utilizados en cada artículo y 
aquellos que consideramos impor-
tantes para conocer mejor lo que 
fue la represión en La Rioja, donde 
hemos tenido la suerte de contar 
con trabajos y títulos muy intere-
santes, pioneros en algunos casos. 
Vamos con ellos.

Comenzamos por Las Sacas, el de-
cano de nuestra biblioteca. Un libro 
que Patricio Escobal (que conoció las 
tres cárceles logroñesas y que tras 
pasar por el hospital y una estancia 
curativa y vigilada en Pedernales, 
Vizcaya, acabaría en el barco que le 
condujo al exilio) escribió en Nueva 
York. (1968, primera edición en in-
glés, Death row; en castellano, ya 
como Las sacas, se publica en 1974, 
también en Nueva York; en España 
aparece en 1981, Roldana, Logroño, 
y en 2005 en la Biblioteca del exilio. 
En este año 2022 lo ha reeditado la 
editorial Pepitas de Calabaza). 

Las sacas es un libro fundamen-
tal para conocer y quizá entender lo 

ro realmente significado en nuestra región, a muchos abogados, médicos y funcionarios de Izquierda Republicana. Quizá 
alguien los consideró, además, traidores a su clase, la sociedad acomodada y biempensante de la ciudad.

que fue en la provincia de Logroño 
aquella barbaridad que inició la su-
blevación del 18 de julio. 

En 1982, Enrique Pradas publica la 
primera, aunque muy incompleta, 
lista de represaliados, en su obra 
1936 Holocausto en La Rioja. Dos 
años más tarde, Antonio Hernández 
García presenta La represión en La 
Rioja durante la guerra civil, tres 
tomos donde por primera vez apa-
recen los nombres y datos de los 
riojanos asesinados. A pesar de re-
peticiones e inexactitudes, se trata 
seguramente de uno de los trabajos 
pioneros en este campo en toda Es-
paña. 

Muy interesantes son las aporta-
ciones, libros y artículos que pue-
den verse en la bibliografía, de Cris-
tina Rivero, de Francisco Bermejo 
Martín, Jesús Ruiz Pérez, Carlos Gil 
Andrés y otros más. En 2007, ya se 
ha dicho, aparece Aquí nunca pasó 
nada, que firma el autor de este ar-
tículo. Al que le sigue una adenda en 
2010 y un tercer libro, Al fin de la 
batalla y muerto el combatiente, 
en 2014, que presenta a los riojanos 
muertos en batalla.

Habría que añadir autobiografías 

y novelas que tienen que ver con 
el tema y el tiempo que nos ocupa. 
Evidentemente, en todos los tra-
bajos apuntados, se recoge docu-
mentación de archivos nacionales, 
regionales y locales, así como, espe-
cialmente, de las revistas y diarios 
riojanos de la época.

Por supuesto en la bibliografía fi-
nal encontraremos los libros de los 
articulistas que comparten el rincón 
que esta revista dedica a La Rioja.
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A) CÁRCELES

Tal como había ordenado la Sexta 
División, en Logroño se proclama el 
Estado de guerra el día 19 a las 9 de 
la mañana. Un piquete compuesto 
por una Compañía del Regimiento 
Bailén 24 lo pregona a la población. 
El coronel del 12 Ligero de Artille-
ría hace lo mismo con su tropa en 
el patio del cuartel, a la que dirige 
una “patriótica arenga”; inmediata-
mente sale de este mismo cuartel 
una sección de 16 hombres coman-
dada por el capitán Emilio Bellod con 
la misión de asaltar el Gobierno Ci-
vil. Una vez en posesión del mismo, 
el nuevo gobernador civil Bellod se 
hace cargo del orden público: co-
mienzan las detenciones de elemen-
tos que, en su ancha consideración, 
podrían hacer peligrar el golpe de 
Estado en la provincia y, también, 
las ejecuciones extrajudiciales.

-Cárceles en la capital
Las numerosísimas detenciones 

desbordan enseguida la capacidad 
de la prisión provincial. Las nuevas 
autoridades sublevadas se ven en la 
necesidad de habilitar otros edificios 
para contener semejante avalancha 

1 Ver las distintas ediciones de sus memorias carcelarias en “Bibliografía”.

humana. Patricio Pedro Escobal, de-
tenido el día 26, va a ser un testigo 
de excepción de este tétrico proce-
so1.

Ingeniero municipal, reconocido 

futbolista, afiliado a IR y masón, re-
sulta una pieza suculenta para los 
sublevados. Tras un paso previo por 
las instalaciones del Gobierno Civil, 
donde se agolpan detenidos en pasi-
llos y habitaciones, da con sus huesos 

TERROR, CASTIGO, ADOCTRINAMIENTO. ESPACIOS DE RECLUSIÓN EN 
LA ANTIGUA PROVINCIA DE LOGROÑO DURANTE LA GUERRA CIVIL

Tomás Llanos Justa
Historiador 

(miembro de la asociación La Barranca)

Interior del cine Avenida (más popularmente conocido por los riojanos de la época como frontón Beti 
Jai o Beti Jai, sin más), uno de los espacios que se habilitaron en Logroño para contener detenidos 

gubernativos.
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en la cárcel habilitada del cine Ave-
nida2. Con su nada pesada prosa nos 
revela el vivir cotidiano tras las re-
jas: el deficiente rancho, comestible 
si llegaba caliente desde el cercano 
cuartel de Artillería, grumo intraga-
ble si alguna circunstancia lo retra-
saba; la imposible higiene, con ape-
nas algunos lavabos y retretes para 
cientos de prisioneros —habla, quizá 
en una estimación algo exagerada, 
de 900—, provocando infecciones y 
parasitismo; el absoluto hacinamien-
to, incrementado por los colchones 
que los internados se apropiaban 
para su “descanso” nocturno y, que 
pese a ser recogidos durante el día, 
apenas permitían la existencia de 
un diminuto espacio dedicado al pa-
seo, siempre interior, un espacio que 
los presos llamaban “la noria” por 
su disposición circular. Hace notar 
igualmente la presencia de algunas 
mujeres, que ocupaban la zona de 
palcos y que pronto son trasladadas. 
Nos alumbra sobre todo, por encima 
de todo, acerca del terror nocturno, 
de esas falsas libertades otorgadas a 
altas horas que terminaban con los 
compañeros de presidio asesinados 
en tapias y cunetas. Son las sacas 
que dan título a su obra.

Hacia inicios de septiembre Es-
cobal es trasladado a la Escuela de 
Artes y Oficios, conocida como la 
Industrial, la otra prisión provisional 
que se habilitó en Logroño al poco 
tiempo de desatarse la sublevación. 
El autor, que ya había recaído de una 
enfermedad mal curada, agravada 
por su previo encierro en el cine Ave-
nida, pasa aislado sus primeros días 
allí. Cuando se reintegra con el resto 
de presos constata unas condiciones 
similares a las que ya había sufri-
do, como las aglomeraciones —cal-

2 El largo frontón Beti Jai había sido dividido, ya antes del golpe de Estado, en dos locales anejos: el cine Beti Jai y un fron-
tón más corto convertible en cine, el denominado cine Avenida. A partir de febrero de 1936 el primero de ellos empezó 
a usarse como salón de baile. Ambos espacios, el cine Avenida —popularmente conocido como frontón Beti Jai, o Beti Jai 
simplemente— y el salón Beti Jai, denominado también cine Beti Jai, fueron utilizados como cárceles habilitadas durante 
el periodo guerracivilista.

3 Los asesinatos extrajudiciales en La Rioja prácticamente desaparecen, todavía se producirán algunos muy esporádicamen-
te, con el nuevo año 1937.

4 Las listas, que relacionan a los detenido/as gubernativos tanto de la capital como del resto de la provincia, están deposi-
tadas en el Archivo Histórico Provincial de La Rioja (AHPLR). Las más completas, incluyendo nombres, edades, profesiones 
y localidades de origen y residencia, están firmadas en noviembre de 1937. Otras, sin duda anteriores, no están fechadas. 
En cualquier caso, en todas ellas están ausentes los nombres de los cientos de presos “sacados/as” durante el verano y el 

cula 1.200 presos repartidos en los 
dos pisos del edificio— con hombres 
desparramados por aulas y galerías, 
causando complicaciones higiénicas, 
o las mismas deficiencias alimenta-
rias. Ahora las mujeres, ocupando 
igualmente su propio espacio, son 
decenas. Y continúan las terroríficas 
sacas nocturnas.

Antonio Cacho, preso igualmente 
en la Industrial, y que dejó unas me-
morias inéditas citadas profusamen-
te por J.V. Aguirre en “Aquí nunca 
pasó nada”, incide en los aspectos 
adoctrinadores: presencia obligada 
de los recluidos en las misas domi-
nicales, rezos forzosos dirigidos por 
frailes, comuniones generales…

Un nuevo destino carcelario asoma 
en la biografía de Escobal a princi-
pios del mes de noviembre. Durante 
tres meses ocupará una de las celdas 
de la prisión provincial. El hacina-
miento es menor: calcula unos 300 
presos, 60 de ellos comunes. Ade-
más, el edificio había sido diseñado 
para cumplir funciones carcelarias, y 
así disponía, por ejemplo, de un pa-
tio exterior preparado para el paseo 
de los internos, un “lujo” del que 
carecían las prisiones habilitadas. 
Continúan las sacas, paulatinamente 
decrecientes, eso sí3.

Mientras la enfermedad avanzaba 
en su organismo —Escobal padecía 
el conocido como “mal de Pott”, tu-
berculosis vertebral— sigue sufrien-
do traslados penitenciarios, siempre 
como detenido gubernativo, a dis-
posición del gobernador civil o del 
delegado de orden público, pero sin 
resultar juzgado, sin delito recono-
cido del que pudiera defenderse. En 
febrero de 1937 vuelve a su primer 
lugar de detención, el cine Avenida. 
Allí se encuentra con algunas no-

vedades; cita una plaga de ratas o 
la salida de los presos para ser em-
pleados en trabajos municipales o 
en obras dependientes de la Diputa-
ción, algo que también subraya Ca-
cho. Igualmente ambos mencionan 
la apertura como prisión habilitada 
del espacio contiguo, el salón de bai-
le Beti Jai, antiguo cine del mismo 
nombre. Se produce durante el mes 
de marzo y, ante el cierre próximo 
de los otros dos espacios habilitados 
como cárceles para detenidos guber-
nativos, se va a convertir en la única 
prisión de estas características en 
Logroño: a finales de mayo de 1939 
todavía se listan aquí 30 detenidos 
gubernativos y 4 detenidas.

Por terminar con el recorrido de 
nuestro guía por las prisiones de la 
capital, apuntemos que a inicios del 
verano de 1937 es ingresado en el 
hospital provincial, en una sala des-
tinada a presos enfermos —algunos 
otros también fueron internados en 
el manicomio—, siendo finalmente 
desterrado a Pedernales-Busturia 
(Vizcaya) en el mes de noviembre. 
Allí pasará su convalecencia, ya en-
cartado, antes de conseguir exiliar-
se, gracias a sus influencias familia-
res, en el extranjero.
-Cárceles en la provincia

Como sucedió en la capital, tam-
bién los depósitos municipales que-
daron inmediatamente colapsados 
ante el aluvión de detenciones; cual-
quier espacio capaz de contener en 
su interior seres humanos fue utiliza-
do como cárcel improvisada.

No obstante, como hemos hecho 
en el espacio dedicado a la capital, 
vamos a aludir únicamente a los es-
pacios citados como cárceles para 
presos gubernativos en las listas dis-
ponibles4, que se corresponden, en 
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general, con las prisiones de Partido 
Judicial.

Así, en los listados correspondien-
tes al día 16 de noviembre de 1937, 
se cita el depósito municipal de San-
to Domingo de la Calzada, donde se 
relacionan 28 nombres; la habilitada 
de Villalobar de Rioja, con 17 hom-
bres procedentes de la cárcel habili-
tada de Haro empleados en trabajos 
camineros; la prisión preventiva de 
Haro, enclavada en el antiguo con-
vento de los agustinos, lista apenas 
8 nombres, incluida una mujer; el 
depósito municipal de Nájera, que 
enumera 13 nombres; la prisión ha-
bilitada en San Millán de la Cogolla 
relaciona 32 hombres, igualmente 
empleados en trabajos camineros 
dependientes de la Diputación; la 
prisión habilitada en Nieva de Ca-
meros encierra a 33 hombres; la pri-
sión preventiva de Alfaro contabiliza 
83 nombres, entre los que podemos 
leer 37 de mujeres; el depósito mu-
nicipal de Arnedo, que encierra a 31 
hombres y dos mujeres; y el depósito 
municipal de Cervera del río Alhama, 
que relaciona a 3 hombres y una mu-
jer.

Mención especial merece la prisión 
habilitada de Haro. La lista refleja 
que 179 hombres poblaban su espa-
cio en aquel momento. El edificio, 
conocido como “las viejas escuelas”, 
recibió en el verano de 1937 a 200 
presos gubernativos provenientes de 
prisiones de la capital. Fueron envia-
dos para ser empleados en trabajos 
municipales.
-Las cifras, no tan frías

La documentación de archivo, gra-
cias a los partes mensuales que los 
rectores de las prisiones tenían que 
enviar a diversas autoridades provin-
ciales y extraprovinciales, nos permi-
te, a partir de los primeros meses de 
1937, tener una imagen exacta del 
número de detenidos gubernativos 
encerrados en las cárceles habidas 
en la antigua provincia de Logroño.

Los estadillos mensuales, que in-
cluyen las altas y bajas con nombres 
y apellidos, nos proporcionan datos 
muy precisos5. De los 1.429 contabi-

otoño de 1936.
5 Entre las altas no son infrecuentes las de familiares de desertores.

lizados en febrero del 37 se pasa a 
los 914 reconocidos al mes siguiente; 
las cifras van disminuyendo paulati-
namente —738 en septiembre, 610 a 
finales de año, 395 en mayo de 1938, 
250 en agosto o tan solo 72 en oc-
tubre—. En mayo de 1939, acabada 
oficialmente la Guerra, aún perma-
necen 59 detenidos gubernativos en 
las prisiones riojanas.  

B) CAMPOS DE CONCENTRACIÓN

Dejar constancia de que los cam-
pos de concentración establecidos 
en Logroño y en Haro no fueron cen-
tros de exterminio no debe hacernos 
creer que la vida fue placentera para 
los prisioneros de guerra concentra-
dos entre los muros y alambradas de 
estas instalaciones. Los relatos de 
algunos de los que estuvieron reclui-
dos en la plaza de toros de Logro-
ño, venturosamente conservados, 
inciden en los malos tratos físicos y 
psíquicos ejercidos sobre ellos. Para 
los concentrados en Haro, enfermos, 
heridos de guerra, mutilados, bas-
tante tortura tuvo que ser verse pri-

vados de libertad y soportar arengas 
patrióticas y doctrina católica, tal 
como confirma la escasa documenta-
ción preservada.
-Campo de concentración/ 
Depósito de evadidos y 
prisioneros de Logroño

La antigua plaza de toros de la 
Manzanera, derribada en el año 
2002, fue el emplazamiento elegido 
por las fuerzas sublevadas para loca-
lizar el primer campo de concentra-
ción habido en la antigua provincia 
de Logroño.

El 19 de junio de 1937 Bilbao cae 
en manos golpistas. Con la ciudad 
quedan igualmente en su poder va-
rios batallones nacionalistas, cuyos 
integrantes se convierten inmedia-
tamente en prisioneros de guerra. 
Su abultado número hace que su 
custodia se convierta en un proble-
ma para sus captores. Necesitados 
de espacio, encuentran en la capital 
riojana la solución a sus quebraderos 
de cabeza: bien comunicada con el 
norte, pero suficientemente alejada 
del frente. 

Nos lo cuenta la prensa, “El Diario 

El mapa en su ubicación original en las paredes de la plaza de toros. La imagen recoge el momento en 
el que Carlos Muntión “negocia” su rescate en los días en los que la plaza estaba siendo derribada. 

Hoy luce en el Memorial La Barranca (Lardero).
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Vasco” (26-6-1937): Esta tarde lle-
garon a Vitoria 65 camiones de pri-
sioneros procedentes del frente de 
Vizcaya. El mismo periódico, en su 
edición del día siguiente, nos aclara 
el destino de los prisioneros: Vito-
ria- En trenes especiales han sido 
conducidos 1.300 prisioneros a Lo-
groño y 500 a Estella.

La propia Inspección de Campos de 
Concentración de Prisioneros (ICCP) 
era consciente de que el recinto no 
reunía condiciones para albergar 
prisioneros; así lo afirma en un in-
forme fechado en junio de 1938: En 
cuanto al Campo de Logroño, situa-
do en la Plaza de Toros, solo puede 
considerarse como un Campo even-
tual de prisioneros, y debe desapa-
recer en cuanto se encuentre local 
más apropiado para el objeto a que 
ha de destinarse. Lo cierto es que 
ya llevaba un año en funcionamiento 
y aún continuaría durante casi otro.

La capacidad estimada para el re-
cinto, según consta en la documen-
tación de la ICCP, es de un máximo 
de 1.000 prisioneros. Así que a la 
anterior tara habría que añadir pi-
cos de hacinamiento: ya vimos que 
en sus primeros días de vida recibe 
a 1.300 prisioneros vascos; en abril 
de 1938 se certifica la existencia de 
casi 1.400 prisioneros…

No fue muelle, no, la vida de los 
recluidos en el coso logroñés. Quie-
nes nos han dejado sus recuerdos en 
letras de molde dan fe de ello. El 
malagueño Antonio Torres fue cap-
turado en el frente catalán en los 
primeros días del año 1939. Trans-
portado en un vagón de mercancías, 
llega a Logroño el 5 de enero. Su 
testimonio nos acerca a la cotidia-
nidad en la plaza de toros: los luga-
res donde dormían —bajo las gradas, 
en colchonetas o sobre el suelo—, la 
actividad física a la que eran some-
tidos por un sargento bajito y regor-
dete, el nefando sargento Pititi, que 
sacaba a pasear su fusta con suma 
facilidad, o la escasez de la comi-
da —decía el capellán que no los 
alimentaban para que engordaran, 
sino para que sobrevivieran—.

Nos aclara sobre todo Torres cuál 
era la función del campo en aquel 

momento: Este campo era de clasi-
ficación. Desde él pedían informes a 
los pueblos o ciudades de donde era 
cada uno y, según era el informe, 
así sería nuestro destino: al Ejérci-
to, a otro campo de concentración, 
a un batallón de trabajadores (de 
castigo), a la cárcel, o quién sabía 
a dónde…

Los prisioneros, generalmente, 
excepciones hubo, estaban en el re-
cinto el tiempo justo para ser clasi-
ficados, apenas un mes en el caso de 
este testigo. Sin duda, por esta cir-
cunstancia el lugar es denominado 
habitualmente en la documentación 
conservada “Depósito de evadidos y 
prisioneros de Logroño”, aunque ya 
hemos visto que la propia ICCP lo 
consideraba un campo de concen-
tración a todos los efectos.

La clasificación de los prisioneros 
era, ciertamente, el primero de los 
objetivos de los campos de concen-
tración franquistas. Otros, el que-
brantamiento de las voluntades de 
quienes se habían opuesto al golpe 
de Estado, el lavado de sus cerebros 
para su reaprovechamiento como 
mano de obra sumisa, espigados por 
Torres, los explicita con mayor con-
tundencia Francesc Grau, barcelo-
nés, de Calella.

Hecho prisionero en las mismas 
circunstancias y fechas, es igual-
mente transportado a Logroño por 
ferrocarril. En su relato nos habla de 
los mañaneros saludos diarios brazo 
en alto entonando himnos patrióti-
cos, entre mofas y maltratos de sus 
custodios; del frío riojano que las 
amudejaradas ventanas de la plaza 
no conseguían atemperar; del mapa 
de España pintado en la pared recor-
dándoles impíamente que el terreno 
republicano menguaba día a día; de 
la doctrina falangista impartida por 
los oficiales; de los malintenciona-
dos sermones religiosos que les en-
jaretaba el capellán militar adscrito 
a la plaza —el escolapio catalán Joa-
quín Seguí Carré—, prédicas inaca-
bables que terminaban pronostican-
do a los prisioneros “el paredón o la 
cárcel” como punto final de nuestro 
peregrinar por los campos de con-
centración.

En cuanto a la fecha de la clausura 
del campo, los testimonios se mues-
tran coincidentes en datarla en abril 
de 1939. Así lo afirma, por ejemplo, 
el riojano Claudio Barrios, al que 
sorprendió la sublevación en Cata-
luña. Allí luchó contra los golpistas, 
pero, derrotado, decidió volver a su 
Santo Domingo de la Calzada natal, 
donde se presentó en el cuartel de 
la Guardia Civil. Fue enviado a la 
plaza de toros de Logroño, convir-
tiéndose en testigo de excepción de 
los últimos días de vida del recinto 
concentracionario. 
-Campo de concentración de Haro

En la zona norte ya existía en Ler-
ma (Burgos) un campo que concen-
traba a prisioneros de guerra “inca-
pacitados para el trabajo”; hombres 
lastrados por sus heridas, por la 
enfermedad, por los desastres que 
causan las guerras, en términos go-
yescos. Con toda probabilidad para 
descongestionar el centro burgalés, 
se estudia la apertura de otro cam-
po con las mismas características en 
la misma zona; Haro será el lugar 
elegido.

Hasta allí se desplaza una comi-
sión de la Delegación de la ICCP en 
Bilbao. Inspeccionan una fábrica de 
curtidos abandonada —la de los He-
rederos de Etcheverría— que podría 
adaptarse para convertirse en el 
campo de concentración deseado. 
El informe, redactado el 6 de junio 
de 1938, es positivo: únicamente 
haría falta alguna obra menor, des-
tacándose su abundancia de agua y 
la amplitud de sus naves. Además, la 
comisión se encuentra con el ofreci-
miento de otro edificio, la Escuela 
de Trabajo, que podría servir como 
instalación secundaria.

Enseguida, el 22 de junio, quedan 
requisados ambos edificios, y ense-
guida comienzan a llegar por ferro-
carril todos los elementos necesa-
rios para convertir edificios civiles 
en campos de concentración: alam-
bradas y piquetes, mucho material 
de enfermería y medicamentos, pla-
tos y cucharas, mantas, más enseres 
de cocina, alpargatas, blusas para 
prisioneros…

Tampoco se hacen esperar los mili-

L A R I O J A



84

tares que regirán el campo y que, de 
momento, gestionarán todo lo rela-
tivo a su “preapertura”. La prensa 
local ya nos informa de la presen-
cia del teniente coronel Benacloig, 
jefe del Campo de Concentración de 
Prisioneros y Comandante Militar 
de la Plaza en la misa oficiada el 13 
de julio en la iglesia de Santo Tomás 
conmemorando el segundo aniversa-
rio del asesinato de Calvo Sotelo; en 
la misma ceremonia se cita la pre-
sencia de la oficialidad sanitaria del 
campo.

Algunos días después, el 31 de 
julio de 1938, cien prisioneros pro-
cedentes del campo burgalés de 
San Pedro de Cardeña inauguran las 
instalaciones concentracionarias. 
Durante aquel verano continúan lle-
gando expediciones desde Cardeña y 
Lerma; traslados que, más espacia-
damente, seguirán verificándose en 
los próximos meses.

En el caso de Haro no contamos 
con testimonios de prisioneros que 
nos den a conocer el discurrir coti-
diano del campo. De este solo po-
demos hacernos una ligera idea a 
través de documentación indirecta 

y de una Memoria enviada por los 
rectores del recinto a la ICCP, y por 
su mediación al Cuartel General del 
Generalísimo, en los últimos meses 
de 1938 (Archivo General Militar de 
Ávila). Su contenido hay que tomar-
lo con todas las reservas posibles, 
claro: el objetivo de la misma es de-
mostrar la competencia de sus res-
ponsables. Aun así, alguna informa-
ción nos resulta útil. Por ejemplo, 
se incluye un plano esquemático del 
campo, describiéndose las distin-
tas dependencias que lo componen; 
también contiene una serie de esta-
dísticas y gráficos médicos que nos 
permiten conocer que en el momen-
to de su redacción había algo más de 
1.700 internados; se refiere a escue-
las para analfabetos con maestros 
igualmente prisioneros, a orfeones y 
rondallas, a la impartición de char-
las patrióticas y catequesis —el cam-
po contaba con sus propios capella-
nes—, a la obligatoria censura de las 
comunicaciones, o a la instalación 
de un taller de sastrería y zapate-
ría en la instalación secundaria de la 
Escuela de Trabajo.

La redacción se caracteriza por su 

tono paternalista, colocando siem-
pre al prisionero en un plano visi-
blemente inferior, intentando ha-
cer volver al redil a quienes fueran 
“aprovechables”: Los esfuerzos… 
van encaminados para crear, me-
diante una suave acción correctiva 
—ni es el martillo el que pulimenta 
la piedra, sino el agua con su músi-
ca y su canción— un estado de con-
ciencia moral del prisionero, para 
enderezarlo si torcido vino, física y 
moralmente, y hacerle sentir hondo 
la Majestad de Dios y de la ESPAÑA 
NACIONAL DE FRANCO. No obstante, 
a pesar de todos estos cuidados que 
pondera el documento, se constata 
la muerte de 13 prisioneros durante 
su estancia en el recinto.

El campo de concentración de 
Haro cierra sus puertas en octubre 
de 1939, tal como señala la pren-
sa local, que despide a la tercera 
Compañía de servicios auxiliares del 
Regimiento Bailén 24, encargada, 
durante catorce meses, de prestar 
servicios de guardia y custodia en 
el Campo de Concentración de pri-
sioneros de Guerra recientemente 
trasladado a Lerma.
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Introducción1

El conflicto civil que tuvo lugar en 
España entre los años 1936 y 1939 ha 
suscitado numerosos estudios. Los 
trabajos de investigación sobre la re-
presión que se llevó a cabo durante 
y después de la guerra, forman parte 
de estos estudios, pero todavía que-
dan cuestiones pendientes de investi-
gación sobre la represión franquista, 
fundamentalmente en lo que se refie-
re al ámbito local.

Para el caso de la represión en La 
Rioja, se han realizado diferentes es-
tudios sobre represión, pero no se ha 
llegado a trabajar de forma exhausti-
va lo concerniente a la represión eco-
nómica. Las páginas que se presentan 
a continuación pretenden aportar 
una aproximación a la cuestión de 
la represión económica en el ámbi-
to geográfico riojano, temática que 
centra la investigación doctoral que 
la autora de este texto está llevando 
a cabo actualmente. 

No cabe duda de que el horror vivi-
do por la sociedad española durante 
la guerra fue inmenso, pero las con-

1 Este artículo está basado en la tesis doctoral que la autora está realizando actualmente sobre represión económica en La 
Rioja (1936-1945)

secuencias derivadas de la contienda 
traspasaron todos los límites. Los que 
ganaron la guerra persistieron en la 
destrucción, la muerte, la venganza y 
el control sobre el vencido.  La repre-
sión no será solamente física, no solo 
se ejecuta, encarcela o tortura, sino 
que se perseguirá política y económi-
camente a los ya de por sí, perdedo-
res. Una represión en forma de robos 
y rapiñas, de sanciones, de incauta-
ción de bienes, de depuraciones y 
de aportaciones “supuestamente vo-
luntarias”, que dejaron a parte de la 
sociedad española en la más absoluta 
miseria, lo que se ha venido a deno-
minar la muerte civil de los vencidos.

En este sentido, es importante te-
ner en cuenta que la represión eco-
nómica afectaba al núcleo familiar, 
quedando este en una situación com-
plicada durante un largo periodo de 
tiempo, ya que el entramado judicial 
convertía este sistema represivo en 
una autentica tela de araña de la que 
era muy complicado salir. Los instru-
mentos creados para institucionalizar 
la represión económica se crearon 
durante la guerra y sobrevivieron a 

la misma extendiéndose hasta el año 
1945, aunque en realidad el proceso 
seguirá activo hasta los años sesenta. 
Treinta años de represión, de miedo, 
de incertidumbre, de persecución al 
enemigo hasta las últimas consecuen-
cias.

Los instrumentos jurídicos 
represores

La represión económica se produjo 
desde los inicios de la sublevación, 
mediante robos y confiscaciones. La 
imposición de sanciones se llevó a 
cabo de una forma arbitraria, susten-
tada por el Decreto 108 de la Junta 
de Defensa Nacional. Las autoridades 
aplicaban multas y sanciones a los 
contrarios o desafectos desde el Go-
bierno Civil o desde la esfera militar, 
pero también se producían “aporta-
ciones voluntarias” para el sustento 
del Glorioso Movimiento Nacional que 
no eran otra cosa que multas camu-
fladas o pagos que pretendían ser un 
salvoconducto para lo que pudiese 
venir después.  

Esta situación tomó forma legal con 
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la Comisión Central Administradora 
de Bienes Incautados creada por el 
Decreto Ley de 10 de enero de 1937 y 
las consiguientes Comisiones Provin-
ciales que iniciaron un proceso siste-
mático de saqueo y pillaje. Posterior-
mente, el 9 de febrero de 1939, se 
promulgó la Ley de Responsabilidades 
Políticas con dos claros objetivos, por 
un lado, castigar y aleccionar al ene-
migo, y por otro, conseguir financia-
ción para el Nuevo Estado a costa de 
arruinar a las familias implicadas en 
los expedientes incoados. La Ley te-
nía carácter retroactivo con fecha 1 
de octubre de 1934 y amparaba todos 
los casos de responsabilidad política 
de personas físicas y jurídicas que ha-
bían “contribuido a crear o agravar 
la subversión roja” y, a partir del 18 
de julio del 36, “a todo aquel que se 
opusiera al Glorioso Movimiento Na-
cional”. Los partidos y agrupaciones 
pertenecientes al Frente Popular y 
sus aliados, todos, quedaban fuera 
de la ley y el precio a pagar será muy 
alto.

Para gestionar el proceso represivo 
se creó el Tribunal Nacional de Res-
ponsabilidades Políticas, integrado 
por militares, magistrados y conseje-
ros de Falange que asumieron múlti-
ples competencias de la ley, y a su 
vez, se crearon dieciocho Tribunales 
Regionales encargados de dictar sen-
tencia. Del Tribunal Regional de la 
Provincia de Logroño dependían los 
Juzgados Instructores de los partidos 
judiciales de Haro, Nájera, Santo Do-
mingo, Calahorra, Logroño, Arnedo, 
Alfaro, Torrecilla de Cameros y Cer-
vera del Río Alhama.

Eran diecisiete los supuestos que 
podían motivar la apertura del ex-
pediente de responsabilidades polí-
ticas, y la tipificación de los delitos 
era imprecisa, por lo que cualquier 
persona podía ser acusada y repre-
saliada convirtiéndose en víctima del 
instrumento represor y confiscador. 
La legislación especial se presenta-
ba totalmente antijurídica y sin ga-
rantías, entre otras cosas, por obviar 
la presunción de inocencia, juzgar 
a personas fallecidas o juzgar a una 

2  AHPLR, expediente RP 22/12

persona por la misma causa en más 
de una ocasión tal y como quedaba 
reflejado en el supuesto a) de la Ley:

“será motivo de responsabilidad: 
“...haber sido o ser condenado por la 
jurisdicción militar por alguno de los 
delitos de rebelión, adhesión, auxilio, 
provocación, inducción o excitación a 
la misma...”.

Esto les ocurrió a 135 riojanos y rio-
janas, el supuesto más repetido en 
los expedientes conservados. Es el 
caso, por ejemplo, de Eusebio More-
no, de Torrecilla de Cameros. De an-
tecedentes izquierdistas, al iniciarse 
el movimiento nacional huyó a los 
montes próximos tomando parte en 
las voladuras de algunas alcantarillas 
de la carretera que va de Logroño a 
Soria. Detenido el 21 de julio de 1936 
en la prisión de la Escuela de Artes 
y Oficios, fue sacado junto a otros 
por la carretera de Logroño a Burgos 
la noche del 13 de agosto. Haciendo 
alto la camioneta, les mandaron ba-
jar y dar 5 pasos al frente. Eusebio, 
al oír los disparos echó a correr y se 
escapó escondiéndose en su pueblo 
hasta marzo de 1939, momento en el 
que se entregó y fue detenido. Se le 
condenó a 1 año y 1 día por auxilio 
a la rebelión en junio de 1940 y se 
le abrió expediente de responsabili-
dades políticas en octubre del mismo 
año. La multa fue de 500 pts. que no 
pagó por ser insolvente.2

 El haber desempeñado cargos di-
rectivos en partidos, asociaciones 
y agrupaciones de carácter izquier-
dista o haber figurado inscrito antes 
del 18 de julio de 1936 como afilia-
do a dichos partidos y agrupaciones, 
o simplemente el hecho de haberse 
significado, era un motivo más que 
justificado para la apertura de expe-
dientes.

Otros supuestos penalizaban la re-
lación con la masonería, oponerse de 
manera activa al movimiento nacio-
nal o el amplio y arbitrario supues-
to de haber realizado cualquier acto 
encaminado a fomentar la situación 
anárquica en que se encontraba Es-
paña.

En lo que se refiere a las sanciones, 

éstas podían acumularse y quedaban 
definidas en la legislación de la si-
guiente manera: 

Grupo I: las restrictivas de la acti-
vidad.

Grupo II: las limitativas de la liber-
tad de residencia.

Grupo III: las económicas
En 1942 se llevó a cabo una reforma 

de la ley, se disolvieron los Tribunales 
Regionales y los Juzgados Instructores 
Provinciales, y en 1945 se suprimió el 
Tribunal Nacional de Responsabilida-
des Políticas, creándose en su lugar, 
una Comisión Liquidadora vigente 
hasta el año 1966, fecha en la que se 
decretará el indulto general para los 
casos pendientes. 

Los expedientes

La principal fuente primaria que se 
ha utilizado para llevar a cabo el tra-
bajo de investigación corresponde a 
los expedientes generados por la Co-
misión Provincial de Incautación de 
Bienes y los expedientes generados 
por el Tribunal Regional de Responsa-
bilidades Políticas, un total de 1.278 
expedientes que se conservan en el 
Archivo Histórico Provincial de La Rio-
ja (AHPLR.) 

El hecho de que se solapen las ac-
tuaciones de ambos instrumentos ju-
rídicos, la Comisión Provincial de In-
cautación de Bienes y el Tribunal Re-
gional de Responsabilidades Políticas, 
hace que la revisión de las fuentes re-
sulte en cierto modo compleja. En la 
mayoría de los casos, los expedientes 
del Tribunal Regional de Responsabili-
dades Políticas son el resultado de la 
consecución de los expedientes de las 
Comisión Provincial de Incautación de 
Bienes o de sentencias militares, pro-
vocando que los documentos alber-
guen un sinfín de páginas, en muchas 
ocasiones sin un orden lógico que re-
sulta complicado analizar.

No cabe duda de que los expedien-
tes y la información que se extrae de 
ellos nos muestran de una manera 
más cercana a las víctimas, además 
de aportar, gracias a informes, de-
nuncias y declaraciones, una visión 
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sobre las relaciones entre 
las autoridades locales, 
el Estado y el resto de los 
sectores de la población. 
En definitiva, los expe-
dientes estudiados con 
su amplísima información 
nos ayudan a conocer de 
forma intensa y concreta 
el sistema represivo que 
sufrió la sociedad riojana 
durante la Guerra Civil y 
el Franquismo.

La iniciación del expe-
diente podía venir motiva-
da por diferentes vías como 
pueden ser, una sentencia 
procedente de la Jurisdicción Militar, 
por una denuncia de las autoridades 
locales o por iniciativa de la Comi-
sión de Incautación de Bienes o del 
Tribunal de Responsabilidades Políti-
cas. En pocas ocasiones queda refle-
jada la denuncia a título individual, 
pero, evidentemente, las hubo. Es el 
caso de Juliana Hermosilla Cantabra-
na, vecina de Treviana. En el registro 
de su casa encuentran varias armas 
y munición. Fue denunciada por su 
nuera. Su marido y 4 hijos fueron fu-
silados. Fue víctima de un consejo de 
guerra con resultado de prisión me-
nor por auxilio a la rebelión. En su 
declaración afirma haber contribui-
do con 500 pts. a la causa nacional 
“cosa que no podrá decir quien le ha 
denunciado”. Su expediente quedó 
finalmente absuelto, pero, claro, Ju-
liana ya había pagado.3

Tras la incoación del expediente, 
se inicia un largo proceso judicial 
que pasa por la solicitud de informes 
sobre los antecedentes políticos y 
sociales del inculpado a las autorida-
des locales donde queda reflejada la 
conducta, pública y privada, del ex-
pedientado y sus familiares, así como 
la opinión de los declarantes sobre la 
moralidad del acusado.

Tras los informes se elabora un re-
sumen y se decreta el embargo de 
los bienes del inculpado. En no pocas 
ocasiones, se incluyen tercerías exi-
giendo el pago de deudas contraídas 
por el expedientado, y muchas veces, 
son los propios familiares los prota-

3  AHPLR, expediente RP 13/08

gonistas de estas reclamaciones, por 
ejemplo, la esposa solicita que se le 
devuelvan los bienes embargados que 
le corresponden a ella. Igualmente, 
nos encontramos con procedimientos 
de subasta de los bienes del inculpa-
do, la solicitud de rebaja de la multa, 
el pago aplazado e incluso la petición 
de anulación de esta mediante escri-
tos de descargo.

Posterior al resumen del expe-
diente, se decreta la sentencia, que 
puede variar en función del apartado 
de la ley en el que se vea inmerso el 
inculpado. El procedimiento judicial 
continúa alargándose en el tiempo 
debido a revisiones del expediente y 
el requerimiento del pago de la mul-
ta al no haber sido satisfecha en su 
momento. 

La suerte de los expedientes es va-
riada, algunos finalizan con el pago 
de la multa y la devolución de los bie-
nes embargados, otros sobreseídos y 
otros reciben el indulto por la Comi-
sión Liquidadora ya en los años 60. El 
procedimiento judicial duraba años, 
lo que suponía que el expedientado 
y su familia quedaban “marcados” a 
nivel social y económico durante todo 
ese tiempo.

Algunos datos sobre la represión 
económica en La Rioja

Aunque su aplicación fue desigual 
en los diferentes territorios rioja-
nos, de lo que no cabe duda es que 
la represión económica fue intensa. 
Se empezó a aplicar pronto y aunque 

se habían producido sa-
queos y sanciones desde 
el inicio de la guerra, con 
la aplicación del Decreto 
del 10 de enero de 1937 y 
la Ley de febrero de 1939, 
se inició una persecución 
económica cruenta en la 
que tomaron parte ayun-
tamientos, clero, Guardia 
Civil, Requeté, FET y los 
propios vecinos.

Como ya se ha apuntado 
anteriormente, son 1.278 
los expedientes que se 

conservan en el Archivo His-
tórico Provincial de La Rioja. 

El grueso de la represión económica 
se realizó durante la guerra pues será 
la CPIB (Comisión Provincial de Incau-
tación de Bienes) la que inicie el ma-
yor número de expedientes, un 80%, 
siendo menor el número de acusados 
por el TRRP (Tribunal Regional de Res-
ponsabilidades Políticas), un 20%.

Tras el estudio de los expedientes, 
podemos concluir que el perfil medio 
del expedientado es el de un hombre, 
de unos 35-40 años, casado, labrador 
o jornalero e identificado política-
mente como izquierdista. En el caso 
de las mujeres, aunque el número de 
expedientadas es menor, nos encon-
tramos con 32 expedientes en los que 
el perfil retratado es el de una mujer 
de unos 45 años, viuda y de profe-
sión, sus labores, pero con ideología 
supuestamente izquierdista. Como es 
de esperar, en la mayoría de los casos 
las expedientadas eran las mujeres, 
hijas, o madres de otros expedienta-
dos o ya represaliados con la cárcel 
o la muerte, pero también maestras 
y mujeres de autoridades políticas, 
como es el caso de Felisa Vidaurreta, 
maestra y vecina de Logroño, asesi-
nada el 20 de agosto de 1936, antes 
de que se incoara su expediente. Fe-
lisa, pertenecía a la Asociación de 
Trabajadores de la Enseñanza afecta 
a la UGT. En el expediente se le atri-
buye haber incitado a las masas en el 
saqueo y quema de conventos y haber 
fomentado la inmoralidad entre los 
alumnos de ambos sexos en su cáte-
dra de maestra de la Escuela Normal. 

Resumen de expediente. Fuente. Archivo Histórico Provincial de La Rioja. 
AHPLR
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A Felisa le embargan un depósito por 
valor de 167,40 pts. que servirá para 
hacer frente a la desorbitada sanción 
de 50.000 pts. que, evidentemente, 
no pagará. En 1941, el expediente 
sigue el procedimiento de mano del 
Tribual Regional, se vuelven a reali-
zar averiguaciones, confirman que 
Felisa es insolvente pero el Ayunta-
miento de Logroño nombra a otras 
mujeres como posibles responsables 
de la sanción, Victoria García, María 
Clavijo Torralba y Fidela Martinez del 
Río, directora y maestras de la Es-
cuela Normal.  En 1943, se publica la 
sanción en el BOP y se informa a los 
herederos para que hagan efectiva la 
sanción. El expediente quedará so-
breseído en enero de 1944.

Sobre la ideología atribuida a los 
expedientados, como ya se ha indi-
cado, la mayoría de ellos es acusado 
de tendencia izquierdista con múlti-
ples acepciones. En mayor medida 
estarían los expedientados con ten-
dencias republicanas, seguidos de 
los socialistas, los anarquistas y los 
comunistas. Además, a algunos de 
ellos se les acusaba de pertenecer a 
triángulos masónicos. Es el caso de 
Basilio Gurrea, alcalde de Logroño 
asesinado y presidente de la Liga de 
los Derechos del Hombre y vicepresi-
dente del Club Rotario. Su hijo, Basi-
lio Gurrea Ortiz de Zárate, también 
fue expedientado. En sus declaracio-
nes afirmó estar afiliado a la Liga de 
los Derechos del Hombre y a Izquier-
da Republicana por presiones de su 
padre. Saldó la sanción impuesta a 
su padre que pasó de 10.000 a 700 
pts. y la suya de 2.000 pts.4 

Las sanciones impuestas, al igual 
que las sentencias, eran totalmen-
te arbitrarias y desproporcionadas e 
iban de las 100 pesetas a los 100 mi-
llones de pesetas, sanción impuesta 
a Amos Salvador Carreras, ministro 
de la Gobernación y que finalmen-
te, quedaron en un pago de 100.000 
pesetas.5 Es importante recalcar que 
la mayoría de expedientados era in-
solvente o tenía lo justo para sobre-

4  AHPLR, expediente RP 8/01 y 17/11
5  AHPLR, expediente RP 30/12 y 31

vivir y generalmente, la sanción im-
puesta era mayor que el importe de 
los bienes embargados. Además, en 
muchos casos los expedientados se 
relacionaban a nivel familiar, es de-
cir, familias enteras quedaban bajo 
el yugo de la represión económica 
quedando de esta manera en la más 
absoluta miseria.

Además de las sanciones, los re-
presores tenían otros instrumentos 
de recaudación que, en cierto modo, 
encubrían la represión económica en 
un halo de voluntad. Pero la realidad 
es que las suscripciones y donativos 
formaban parte de un entramado 
de aportaciones “voluntarias” que 
venían condicionadas por la supervi-
vencia, física y social. Llamativo es 
el caso de los hermanos Azpilicueta, 
bodegueros de Fuenmayor, que lle-
garon a negociar su libertad con el 
Gobierno Civil en 1 millón de pesetas 
que se repartieron pagando 500.000 
pesetas cada uno. La versión oficial 
fue la del donativo como ejemplo de 
generosidad y que se publicó en el 
periódico La Rioja.

De todos modos y a pesar del nú-
mero de sanciones impuestas y de su 
elevada cuantía, la efectividad de 
éstas fue más bien limitada por lo 
que si realmente, uno de los objeti-
vos de la jurisdicción represora era 
conseguir financiación para el Nue-
vo Estado, no llegó a producirse, al 
menos en relación con el importe de 
las sanciones impuestas y su efecti-
vidad. En el caso riojano, y para los 
expedientes conservados, solamente 
se consiguió recaudar un 1% del total 
de sanciones impuestas. 

Como ya se ha apuntado anterior-
mente, la represión se llevó a cabo 
durante y después de la guerra y no 
fue solamente física, se persegui-
rá política y económicamente a los 
vencidos. El nuevo régimen tenía 
claros sus objetivos, castigar a los 
vencidos, depurar responsabilidades 
y recaudar fondos para la financia-
ción del Nuevo Estado Nacional. Lo 
sorprendente es que pretendía lle-

varlo a cabo sobre una población 
diezmada, pobre, sin recursos y con 
lo justo para sobrevivir, tal y como 
se desprende de los expedientes 
estudiados para el caso riojano. Lo 
sabían y aun así siguieron adelante, 
entonces, ¿era ensañamiento? ¿Qué 
sentido tenía imponer grandes mul-
tas a personas que no podían pagar-
las o que incluso ya estaban muer-
tas?  ¿caos golpista? ¿o simple humi-
llación del enemigo?

La sociedad riojana se vio inmersa 
en este proceso represor y sufrió las 
consecuencias de manera importan-
te. Se imponían multas a personas 
insolventes, mientras que el entra-
mado jurídico al que eran sometidos 
les dejaba en una situación compli-
cada durante un largo periodo de 
tiempo, arruinando a familias en-
teras. Es gracias a los expedientes 
de la Comisión Provincial y del Tri-
bunal Regional de Responsabilidades 
Políticas de La Rioja, que podemos 
conocer lo que significó la represión 
económica en el ámbito riojano.

Recorte del Periódico La Rioja informando de un 
donativo. Fuente. Archivo Histórico Provincial de 

La Rioja. AHPLR, 17/10
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Y de maestras.1

Ciertamente, no fue solo la edu-
cación, y la cultura. La República, en 
su primer gobierno y en el progra-
ma del Frente Popular, proponía la 
reforma de otros muchos sectores, 
desde el industrial y el laboral, hasta 
el reparto de tierras, pasando por la 
institución militar o la separación de 
la Iglesia y del Estado. 

La reacción en contra de todas es-
tas reformas, en realidad contra el 
espíritu creativo y reformador de la 
República, llegó con un golpe de es-
tado dirigido por los militares, apo-
yado por la derecha reaccionaria, y 
bendecido por la Iglesia.

1 “En defensa de la República”, artículo publicado en Clío Revista de Historia, abril 2006, año 5, nº 54, pp. 16 y 18.
2 En la bibliografía general pueden verse algunas publicaciones sobre la educación durante la República y sobre la posterior 

represión. De estas últimas citaremos más adelante las de Carlos Muntión o Carlos Gil Andrés. También hay referencias al 
tema en los libros de Cristina Rivero (La ruptura de la paz civil, sobre depuraciones pp. 99 y ss, el listado, con 120 represa-
liados en pp. 175 y ss.).y de Antonio Hernández (La represión en La Rioja durante la guerra civil, tomo 3, pp. 157 y ss.). Y en 
Aquí nunca pasó nada, pp. 920 a 926, donde también incluyo el listado de maestros y maestras represaliados y asesinados. 

No sólo era el fin de las reformas, 
de tantos sueños, de tanto esfuerzo. 
Era también el fin de muchos de los 
reformadores, de los soñadores, de 
los esforzados… De muchos maestros 
y maestras. En La Rioja, por ejem-
plo, fueron represaliados, al menos, 
211 enseñantes (164 hombres y 47 
mujeres). 33 de ellos fueron asesina-
dos. 4 eran mujeres. 

No disponemos en La Rioja de un 
trabajo monográfico sobre la repre-
sión del magisterio durante la gue-
rra civil y la dictadura, aunque sí se 
han escrito algunos artículos sobre 
ello. Sí existe, sin embargo, una pu-
blicación que analiza, como dice su 

título, la Educación y sociedad en La 
Rioja republicana (1931-1936), y en 
la que María del Carmen Palmero es-
tudia objetivos, logros y debates de 
la apuesta educativa republicana en 
La Rioja.2 

La represión del magisterio riojano 
durante la guerra civil bascula entre 
asesinatos y suspensiones de empleo 
y sueldo, entre las proclamas ultra 
católicas de Anselmo Rodríguez, Ins-
pector de Primera Enseñanza, y los 
escritos y catecismos de Alejandro 
Manzanares, que había sido Inspector 
en Vizcaya y candidato por el Parti-
do Radical de Lerroux. Las sucesivas 
disposiciones van solventando todos 

Jesús Vicente Aguirre, 
Coordinador. Investigador y escritor 

(miembro de la asociación La Barranca)

EL MAGISTERIO RIOJANO, ENTRE LA SUSPENSIÓN Y EL PAREDÓN

“Se acostumbra a decir, basándose en la considerable presencia de 
escritores y académicos en las filas del republicanismo, que aque-
lla fue una <República de Intelectuales>. Atendiendo a su proyecto 
social y a sus realizaciones, me parece que es más apropiado califi-
carla como una <República de maestros>”. 1

Josep Fontana.
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los temas: desde la depuración, a la 
educación en la Nueva España. 

Al frente de la Comisión de Depu-
ración, en la provincia de Logroño, 
estará Ángel Sáenz Melón, anterior 
secretario del Instituto de 2ª Ense-
ñanza, del que será director a partir 
del mes de octubre de 1936. Cargo 
en el que sustituye a Benigno Marro-
yo, al que podríamos encontrar en la 
lista de represaliados. Como se sabe, 
el presidente de la Comisión de Cul-
tura y Enseñanza de la Nueva España 
es José María Pemán.

Atrás van a quedar la Escuela Mo-
derna de Francisco Ferrer i Guardia, 
fusilado en 1909, la Institución Libre 
de Enseñanza, de Francisco Giner de 
los Ríos, Nicolás Salmerón, Manuel 
Bartolomé Cossío, nacido en Haro, y 
tantos otros; la Residencia de Estu-
diantes; la educación en la natura-
leza; las misiones pedagógicas...3 El 
ímprobo esfuerzo constructor de la 
República en el campo escolar.4 Y le-
gislativo (ya desde el artículo 48 de 
la Constitución con sus objetivos de 
unificación, escuela laica y renova-
ción metodológica). 

Son nombres, palabras, ideas, 
conceptos y realidades cruciales en 
el intento de conseguir una mejor 
educación en España. En la España 
republicana. Y la pretensión, fallida 
entonces y que hoy en pleno siglo 
XXI avanza a trancas y barrancas, de 
conseguir una educación laica. Eso 
fue lo que algunos menos perdona-
ron. El conservadurismo religioso no 

3 Carlos Muntión dedica la mayor parte del contenido del número 51 (año 2018) de la revista Piedra de Rayo, incluyendo la 
portada, a “Cossío y las misiones pedagógicas en La Rioja”. Siete, entre 1934 y 1936. Se hace eco, también, de la vergüenza 
de que en la tierra donde nació, ningún Instituto lleve el nombre de Cossío. Un hecho aún más sonrojante si consideramos 
que en 2016 un consejero de cultura del Gobierno de La Rioja lo hizo desaparecer… (Celebremos que ahora mismo, otro 
Gobierno riojano lo ha repuesto).

4 Como hemos podido ver en las actas municipales de muchos pueblos riojanos, el construir nuevas escuelas es uno de los 
principales empeños de sus autoridades, amparadas en la política educativa de la República. Y en las propias y casi infinitas 
necesidades de las escuelas existentes; en maestros, antes de nada, en locales escolares y viviendas para maestros, en 
arreglos, calefacción… 

5 El texto que publica Anselmo Rodríguez en La Rioja, corresponde a una instrucción de la Inspección de 1ª Enseñanza de 
Logroño que aparece en el Boletín Oficial de la Provincia con fecha 20 de agosto.

6 El Ejemplario publicado en 1936 lo firma su autor, José María Pérez‑Brun. Después de la guerra se volvió a editar. Ahora 
solo con las iniciales del autor. Se ha cortado su “explicación” y se han eliminado las semblanzas de Mariano José de Larra, 
Manuel José Quintana o Blasco Ibáñez. La nueva edición, que se inicia con el nihil obstat canónico fechado en 1942, incor-
pora en su lugar otras biografías más piadosas y acaba con un texto titulado “Resplandor de la Cruzada”. Un resplandor y 
una cruzada, que ya habían asesinado el 21 de noviembre de 1936 en la Barranca de Lardero, a José María Pérez-Brun, un 
maestro que quería a los niños, a su patria y a la humanidad. Sobre Pérez-Brun, escriben también Carlos Muntión, en el 
número 51, ya citado, de la revista Piedra de Rayo, y Carlos Gil Andrés en la revista Berceo número 165: “Un noble afán. El 
magisterio republicano de José Mª Pérez Brun, maestro de Herramélluri”.

aceptó perder los crucifijos, mucho 
menos que se les escapara el control 
de la educación. Como lo confirma 
el inspector Anselmo Rodríguez en La 
Rioja del 17 de agosto de 1936: 

“En estos últimos tiempos, aun-
que sea doloroso el decirlo, el 
inspector que suscribe ha sabido 
con pena que muchos maestros, 
olvidando lo augusto de su misión 
y conculcando las leyes han reali-
zado una labor anticatólica y an-
tipatriótica… Mientras la Escuela 
no sea católica, como pedimos a 
Dios que lo sea, como lo ha sido 
en los tiempos de la grandeza de 
España…”.5 

¿Una labor antipatriótica? Veamos 
lo que escribía, por ejemplo, José 
María Pérez Brun, maestro republi-
cano que, como Anselmo Rodríguez,  

había participado en algunas misio-
nes pedagógicas. El texto correspon-
de al prólogo de su libro Ejemplario, 
aparecido antes de la sublevación de 
1936: 

“Este libro es obra, más que pen-
sada, sentida... Sentida, porque 
su principal objeto es encender 
la hoguera del amor a nuestra 
patria, donde tantos hombres 
ilustres han descollado. Mantener 
viva la llama del amor de patria es 
una obligación cívica y uno de los 
principales deberes del maestro, 
para que, tanto los niños como los 
hombres, tan inclinados por ins-
tinto a emocionarse ante todo lo 
que representa grandeza y heroís-
mo, amen a su tierra propia con 
la ciega devoción que merece, sin 
que por esta devoción se deje de 
considerar que en el mundo todos 
los hombres somos hermanos”.6 

Es evidente que la Iglesia y muchos 
de sus curas ven en los maestros re-
publicanos sus mayores “competi-
dores”. Así que el problema no era 
“la patria”, subterfugio y acusación 
(“antipatriotas”) que siempre han 
empleado las derechas conservado-
ras en nuestro país (incluso lo hacen 
ahora mismo). La cuestión estaba, 
ciertamente, en la laicidad del Esta-
do. Seguimos leyendo a Pérez Brun:

“Nosotros, hombres de izquier-
da, en nombre de la otra Espa-
ña, de la España proletaria, del 
pueblo que trabaja y crea, en 
nombre de 20.000 maestros sin 



91

L A R I O J A

escuela, pedimos el cumplimien-
to de lo que está decretado y de 
lo que merece un Estado que se 
llama laico: que la enseñanza 
sea función única y exclusiva del 
Estado, puesto que el Estado es 
el único competente para poder-
la dar; pedimos la separación de 
los frailes y monjas de las escue-
las con prohibición absoluta de 
poder dedicarse a la enseñan-
za como se ordena en la Carta 
fundamental para prestigio de 
la República y tranquilidad de 
España, ya que la escuela confe-
sional es enemiga de la ciencia 
y el progreso”, como el autor 
trataba de demostrar en los pá-
rrafos anteriores del boletín que 
publicaba Izquierda Republicana 
con ese mismo nombre (nº 44, 
7.10.1935).

En los primeros días de septiembre 
de 1936 (según disponía la circular 
del 21 de agosto), la reposición de 
crucifijos en las escuelas riojanas 
entre procesiones, desfiles, emo-
ción y marcialidad, volverá a dejar 
las cosas en su sitio. Pero hay más. 
El alcalde de Haro anuncia el día 24 
de agosto (ver La Rioja del 26) “que 
hace días ya tiene dada orden no 
sólo de reponer los crucifijos don-
de antes se encontraban, sino tam-
bién de revisar los libros de texto 
de las escuelas, a fin de separar y 
destruir los que se consideren per-
niciosos”. Y es que la misión de las 
autoridades es de gran responsabi-
lidad en este nuevo sistema educa-
tivo: “Los gobernadores civiles, en 
cuanto a las capitales de provincia, 
y los alcaldes en cuanto a los demás 
municipios, enviarán al rectorado 
informe personal sobre los antece-
dentes, conducta pública y moral

7 Esa conducta de alcaldes y rectores venía marcada en la Orden de 19 de agosto de 1936 de la Junta de Defensa Nacional de 
España (Boletín del día 21, desarrollada posteriormente en el mes de noviembre del mismo año). La Instrucción del recto-
rado de la Universidad de Zaragoza se publica en el Boletín Oficial Extraordinario de la Provincia de 31 de agosto. Algunos 
ejemplos sobre el expurgo, destrucción y quema de libros en pueblos riojanos en Carlos Gil, Lejos del Frente, p. 384.

de todo el profesorado y personal 
de los centros docentes” (La Rioja, 
29 de agosto). En esa misma línea, 
el Rectorado de la Universidad de 
Zaragoza se dirige a los alcaldes 
con instrucciones para realizar los 
informes sobre los que define como 
maestros perturbadores, dejándo-
les claro además que “España os 
mira y os juzgará”. 7

El 9 de septiembre publica La 
Rioja una relación de 66 Maestros 
suspendidos de empleo y sueldo 
“por pertenecer a la Federación 
de Trabajadores de la Enseñanza”. 
Ya lo ha anunciado Julio Marco, 
encargado de prensa y propaganda 
del falangista Sindicato Español de 
Magisterio: serán destituidos “ful-
minantemente” los maestros per-
tenecientes a la FETE (Federación 
de Trabajadores de la Enseñanza, 
UGT), CNT y organizaciones simi-
lares, y serán sometidos a sumario 
“todos aquellos cuya conducta haya 
sido mal informada por el alcalde 
de la localidad en donde presta 
sus servicios”. Y continúa explican-
do las prioridades que se tendrán 
en cuenta para la contratación de 
maestros, extendiéndose después 
en la importancia de la educación 
física, intelectual y moral, del culto 
a la bandera y el canto del himno 
falangista, y de la educación reli-
giosa.

Con fecha 16 de septiembre, el 
rectorado del Distrito Universitario 
de Zaragoza, acuerda suspender de 
empleo y sueldo a 74 maestros, con-
forme a la Orden de 19 de agosto. 
Firma el rector, Gonzalo Calamita. 
(La lista en el Boletín Oficial de la 
Provincia de Logroño del día 26 de 
septiembre). Más suspensiones apa-
recen en La Rioja del 29 de sep

tiembre con órdenes de la Junta de 
Defensa Nacional. Siguen las depu-
raciones en octubre y de nuevo en 
noviembre, con la firma del rector 
Calamita, “conforme a la Orden de 
19 de agosto... Se advierte que esta 
lista no es definitiva, ni en su con-
tenido ni en posible extensión de los 
correctivos”. Las publica el BOP del 
28 de noviembre de 1936. Aunque en 
menor número, continúan en los años 
siguientes los expedientes y suspen-
siones (Boletines Oficiales de la Pro-
vincia y del Estado de 1937 y 1938). 

Algunas veces, la Comisión Depu-
radora del Magisterio Nacional, el 
11.2.1937, no sabe dónde está el 
maestro: “pliego de cargos que no se 
les envía a su domicilio por descono-
cerlo”; lo publica el Boletín del día 
13. De nuevo la Comisión Depuradora 
presenta pliegos de cargos el 2.3.37 
y el 3.4.37. 

TODOS LOS NOMBRES

En Aquí nunca pasó nada, además 
de dedicar varias páginas a la repre-
sión del magisterio riojano, pude re-
coger, uno a uno y pueblo a pueblo, 
algunos aspectos biográficos sobre la 
vida, familia, profesión y muerte, de 
todos los maestros asesinados. Aña-
diendo, en muchas ocasiones, datos 
sobre los expedientes, de suspensión 
o de responsabilidades políticas que, 
generalmente, les abrieron después 
de muertos. 

Claro que no nos cabe toda esa 
información en estas páginas, pero 
tampoco quiero terminar sin recor-
darlos a todos ellos. Maestros y maes-
tras. 

Son 33 personas (cuatro mujeres). 
Indicamos los lugares donde nacieron 
y donde ejercían:

NOMBRES NACIMIENTO MAESTRO EN
Florencio del Amo Marina La Revilla, Soria Alfaro, LR
Claudio Barrios Sanz Sto. Domingo de la Calzada, LR Cilbarrena, aldea de Ezcaray, LR
Santiago Blanco Nieto Calahorra, LR Calahorra, LR
Otilia Fernández Maeztu Oyón, Álava Logroño, LR
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Daniel Garrido Jiménez Calahorra, LR Arcadia, Navarra
Julio Gómara Sáenz Logroño, LR Logroño, LR
Julián Hermida Montoya Logroño, LR Escuela Normal La Coruña
Marcelo Jiménez Jiménez Préjano, LR Pamplona, Navarra
Juan Larreta Larrea Pamplona, Navarra Treviana, LR
Valentín Llorente Benito Igea, LR Fitero, Navarra
Julio Martín Fernández Cenicero, LR Laguardia, Álava
Alberto Martín Pardo Madrid Ortigosa de Cameros, LR
Consolación Martínez Sánchez Casalarreina, LR Cervera del río Alhama, LR
Resurrección Martínez Sánchez Casalarreina, LR Hernani, Guipúzcoa
Ismenio Moneo Tordovar Hervías, LR Haro, LR
José Luis Mozos Martínez Haro, LR Haro, LR
Hipólito Olmo Fernández Baraona, Soria Ajamil, LR
José Ollero Valle Sto. Domingo de la Calzada, LR Ojacastro, LR
Santiago Pascual Rodrígo Enciso, LR Alcanadre, LR
José María Pérez-Brun Pórtoles Villastar, Teruel Herramélluri, LR
Máximo Puerta Ochoa Autol, LR Torrecilla en Cameros, LR
Manuel Regadera Andrés El Redal, LR Loma de Montijo, Burgos
Marino del Rey Gasco Nájera, LR Sin plaza
Vitorio Rodrigo Gallejones Simancas, Valladolid Calahorra, LR
Hipólito Ruano Enciso Igúzquiza, Navarra Logroño, LR
José Ruiz Galán Aldeanueva de Ebro, LR Inspector de Enseñanza en Huesca
Domingo Santos Sáenz-Torre Lardero, LR Logroño, LR
Matías Somalo García Logroño, LR Sin plaza
Eloy Tejada Sáinz Tudelilla, LR Rañadoiro, Orense
José Torre Fernández Munilla, LR Reinosa, Santander
Fortunato Vicente García Bargota, Navarra Logroño y Ribafrecha, LR
Simón Vicente Vicente Caudé, Teruel Pradejón, LR
Felisa Vidorreta Miruri Logroño, LR Escuela Normal Logroño, LR

Juan Larreta con sus alumnos, Treviana

Recogemos, después de estos 33 nom-
bres, alguno más, aunque con circunstan-
cias diferentes o dudas manifiestas:

Antonio Bombín Hortelano, el Padre 
Bombín, franciscano, nacido en Castrillo 
de Don Juan, Palencia, profesor en Perú, 
trasladado por sus ideas, escolares y repu-
blicanas, al convento de Anguciana en La 
Rioja. Asesinado en 1936. Lorenzo Pinillos 
Pinillos, de Murillo de Río Leza; fue asesi-
nado en 1936 y creemos que era maestro. 
Victoriano Mena Fernández, estudiante 
de magisterio; posiblemente había termi-
nada la carrera aunque ejercía de conta-
ble; daba clases nocturnas en la Casa del 
Pueblo de Haro. Asesinado en 1936. Como 
Germán Albelda Ubis, estudiante de ma-
gisterio y secretario del Ateneo Cultural 
de Villamediana de Iregua. 
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El estudio de la represión contra 
las mujeres requiere, cuanto me-

nos, de dos consideraciones previas. 
La primera, básica, supone que tra-
tar de forma diferenciada la repre-
sión contra las mujeres es una con-
tribución inexcusable para entender 
el hecho global de la represión. La 
segunda se refiere al alcance de la 
propia represión. Como proceso de 
supresión y persecución sistemáti-
cas de derechos y libertades funda-
mentales, afectó a la población es-
pañola en su conjunto, por encima 
de fronteras ideológicas, políticas y 
sociales. Pero en el caso específico 
de las mujeres, habida cuenta de la 
inspiración intrínsecamente misógi-
na de facciosos y franquistas, esto 
fue todavía más notorio, con inde-
pendencia de la posición social, la 
militancia, las conexiones familiares 
o la propia autoconciencia de las 
afectadas. 

1  Las referencias se consignan en la bibliografía final.

Valgan dos ejemplos sacados de la 
realidad local y provincial para de-
mostrarlo. En 1937, cuando la hoja 
de la guadaña ya había segado la 
vida de casi dos mil riojanos y rio-
janas, las trabajadoras de la Fábri-
ca de Conservas y Dulces Francisco 
Moreno, de Calahorra, se atrevieron 
a denunciar al Gobierno Civil a su 
empleador. En su gesto se puso de 
manifiesto la mentalidad de aque-
llos patronos que, al socaire de su 
publicitada adhesión al llamado Mo-
vimiento Nacional, aprovecharon la 
coyuntura para ejercer una pequeña 
dictadura en sus empresas. 

Por otra parte, entrando ya de 
lleno en los años cuarenta, las au-
toridades riojanas constataron un 
aumento de la prostitución, espe-
cialmente la de la denominada por 
las fuentes “clandestina”; fenómeno 
que puede ser asociado tanto a la 
dura situación de la posguerra para 

toda la sociedad, como a las dificul-
tades experimentadas por los repre-
saliados y sus familias para acceder 
a recursos económicos. En cualquier 
caso, la recomendación oficial fue 
que las mujeres ejercientes entra-
ran en casas reconocidas donde pu-
dieran satisfacer con mayores segu-
ridades las “necesidades fisiológicas 
[sic]” de los riojanos –el Comisario 
Jefe de Logroño calculaba en nada 
menos que un 40% los varones de la 
capital que serían clientes de este 
tipo de servicios1–.

Mi propósito inicial era abordar la 
represión directa, es decir, la ejerci-
da contra sujetos determinados por 
fines concretos, un amplio espectro 
que abarcaría desde el asesinato, las 
represalias físicas o la cárcel, a las 
sanciones económicas y el clima de 
terror que sufren las víctimas. Pero 
diversas consideraciones, como la 
exigüidad del espacio, la dificultad 

LA REPRESIÓN CONTRA LAS MUJERES EN LA RIOJA

Aleix Romero Peña
Historiador
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de encontrar fuentes y la feliz cir-
cunstancia de que una compañera, 
Eva María Nestares, ha tratado en es-
tas páginas la represión económica, 
hacen que me ciña exclusivamente a 
la represión que revistió un carácter 
cruento. 

Mi metodología ha sido sencilla. He 
cotejado sistemáticamente la base 
de datos que alberga la página web 
de la Asociación La Barranca2, reco-
pilados del seminal trabajo de Je-
sús Vicente Aguirre Aquí nunca pasó 
nada, excluyendo a aquellas mujeres 
que no residían en territorio riojano 
en el momento de su deceso, o cuya 
defunción no puede ser definitiva-
mente achacada, de acuerdo con los 
testimonios disponibles, a la repre-
sión. 

El balance final supone un resul-
tado de treinta y cinco riojanas víc-
timas de la represión cruenta, a las 
que he agregado otra más por razo-
nes que indicaré en su momento. Por 
tanto, son treinta y seis muertes re-
partidas entre los meses de julio y 
octubre de 1936.  

Una vez obtenido el número, he re-
copilado a través de Aquí nunca pasó 
nada toda la información disponible 
sobre las víctimas. Entre los datos 
más relevantes está el de la distribu-
ción, que no fue uniforme por todo 
el territorio riojano. Se contabilizan 
seis en Logroño y en Calahorra res-
pectivamente, cuatro en Cervera del 

2 https://labarranca.org/los-asesinatos/asesinados-alfabeticamente/ 

Río Alhama, tres en Cenicero, dos en 
Nájera, dos en Alfaro y otras once 
repartidas en diferentes localidades. 
Puede concluirse que la represión 
cruenta de mujeres se dio principal-
mente en los núcleos más poblados, 
es decir, en las cabeceras de los par-
tidos judiciales de la provincia. 

Imagen 2. Distribución geográfica de los asesina-
tos de mujeres

 
Se han recabado también noticias 

sobre la ocupación socio profesio-
nal y la militancia política/sindi-
cal de algunas de las víctimas. Seis 
ellas fueron operarias –dos de ellas 
estuvieron empleadas en la Fábrica 
de Tabacos logroñesa, mientras que 
otra se desempeñó como conservera 
en el destacado núcleo industrial de 
Calahorra–, seis ejercieron profesio-
nes liberales –cuatro maestras y dos 
enfermeras–, cinco aparecen como 
amas de casa y a otras cuatro, que 
van desde atender una cantina a ser 
jornalera agrícola, las englobo en un 
genérico otras.

La aún más escueta información 
sobre su militancia política y sindical 
indica que cinco eran de CNT, cuatro 
socialistas –más otra dudosa-, tres 
de Izquierda Republicana y dos co-
munistas. Algunas compatibilizaron 
estas militancias con otras: tres de 
ellas pertenecieron a la UGT, y dos 
más, a la Unión Tabacalera.

En cuanto a las causas, las he agru-
pado en cuatro apartados basándo-
me en la información existente y la 
bibliografía sobre la represión de 
las mujeres: exterminio político, 
relaciones afectivo–familiares, des-
encuentro modernidad–tradición y 
desavenencias personales. La difi-
cultad de establecer en varios casos 
qué estuvo y qué no estuvo detrás 
de las motivaciones últimas de las 
muertes, me han llevado a sustituir 
el enfoque cuantitativo por otro cua-
litativo, que a buen seguro habrá de 
resultar más ilustrativo. 

El exterminio político ocupa el pri-
mer lugar en orden de importancia 
estratégica. Describiendo las accio-
nes que tuvieron lugar entre los días 
19, apenas declarado el estado de 
guerra en la provincia, y 21 de julio 
de 1936, el teniente coronel Ricar-
do Marzo, del Regimiento de Infan-
tería Bailén nº 24, acuartelado en 
Logroño, describía que: “todo era 
una confusión, nadie concretaba lo 
sucedido, no había Jefe alguno que 
dirigiese la represión, todas las ac-
tuaciones eran espontáneas[,] hijas 
del entusiasmo producido por el Al-
zamiento, aparte de la fobia justi-
ficada [sic] contra la mayor parte 
del elemento obrero femenino de la 
Tabacalera por su actuación durante 
los últimos sucesos y anteriores”. 

Había un evidente interés mili-
tar en neutralizar a los miembros 
de la Unión Tabacalera, uno de los 
referentes indiscutibles de un movi-
miento obrero que se había opuesto 
inicialmente al estado de guerra con 
una huelga. La Unión Tabacalera era 
un sindicato estatutariamente mix-
to, pero abrumadoramente femeni-
no, que defendía los intereses del Imagen 1. Mujeres asesinadas en La Rioja en 1936
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medio millar de trabajadores que te-
nía la Fábrica de Tabacos de Logro-
ño. Creado en 1919 como sindicato 
integrado en la Federación Tabaque-
ra, de inspiración primero socialista 
y más tarde comunista, sus líderes 
eran mujeres con un carisma inne-
gable: Luisa Marín Lacalle y Carmen 
Villar Aguado. 

Con la detención y posterior ejecu-
ción de Luisa y Carmen, los facciosos 
no solo descabezaron la Unión Taba-
calera, sino que eliminaron también 
dos importantes cuadros del PSOE y 
la CNT. Pero no se pararon ahí. Desde 
el momento en que se hicieron con 
Logroño, los facciosos se dieron prisa 
por liquidar a sus enemigos y enemi-
gas ideológicos. El primer asesinato 
de una mujer –Otilia Fernández-
Maeztu, afiliada a Izquierda Republi-
cana–, se produjo el 19 de julio. La 
víctima pertenecía al cuerpo de ma-
gisterio, un colectivo muy politiza-
do, como lo demuestra el Expedien-
te de Responsabilidades Políticas de 
su compañera Felisa Vidaurreta, que 
moriría fusilada un mes más tarde. 
La Guardia Civil le acusó de tener un 
gran ascendiente en la Asociación de 
Trabajadores de la Enseñanza, per-
teneciente a la UGT, y la Asociación 
Pro-Infancia Obrera, “de tendencias 

3 Recogido por el periodista y activista por la memoria Eduardo Pons Prades. Es esta la mujer que no aparece en el listado del 
memorial de La Barranca.

marcadamente marxistas”.
Los verdugos no siempre escogie-

ron a dirigentes. En ocasiones les va-
lía con quienes se hubiesen significa-
do en alguna ocasión. Es lo que pasó 
con las comunistas logroñesas Juana 
Moreno y Segunda Arpón; Segunda, 
o “Segundita” había sido detenida 
por los sucesos de octubre de 1934 
en Logroño, y era conocida por sus 
reivindicaciones feministas. En Ca-
lahorra llama la atención el caso de 
Emilia Arnedo, “la Lechuga”, cono-
cida por su participación en el cua-
dro artístico de la Casa del Pueblo. 
Existen testimonios de que, antes de 
morir, “la Lechuga” pasó por algunos 
de los tormentos más temidos por las 
represaliadas: el rapado del cabello 
y la ingesta forzada de aceite de ri-
cino. Las violaciones también fueron 
frecuentes, como se atestigua con 
“las Cebolleras” o con Antonia Ys-
bert.

Las relaciones afectivo-familiares 
estuvieron también detrás de varias 
de los asesinatos. Ser esposa, ma-
dre o hija, con independencia de las 
convicciones personales y los com-
portamientos públicos, implicó para 
muchas mujeres una responsabilidad 
consorte y/o moral. En La Rioja uno 
de los casos más dramáticos es el de 

“las Cebolleras” de Calahorra. Una 
madre (Pilar Fernández) y dos hi-
jas adolescentes (Carmen y Dolores 
Gurrea) asesinadas junto al cabeza 
de familia (Cándido Gurrea, “el Ce-
bollero”), el único del que consta-
ba una militancia política. También 
cayeron presas de los verdugos Ana 
María Romero y María Restauración 
Gasco, esposa y madre, e hija y her-
mana, respectivamente, de destaca-
dos anarquistas najerinos.

Por otra parte, lo sucedido en Ce-
nicero reviste un especial simbolis-
mo. María Luisa Garabina, “la Anda-
luza”, anduvo haciendo averiguacio-
nes sobre el paradero de su marido, 
al que se habían llevado, junto con 
sus amigas Marina Argentina García 
y Enriqueta Santamaría, “la Liberta-
ria”. Se trataba de tres mujeres de 
conocidas filiaciones políticas –una 
de ellas llegó a ser multada por los 
sucesos de Cenicero de 1933– que, 
sin embargo, se pusieron en el punto 
de mira de los verdugos por buscar 
a un hombre. Innegablemente, su 
gesto las convierte en las valientes 
predecesoras de las famosas Mujeres 
de Negro, referentes de la memoria 
histórica riojana.  

El desencuentro entre moderni-
dad y tradición también tuvo un 
papel importante en los asesinatos, 
especialmente en aquellas zonas 
donde la influencia eclesiástica era 
todavía importante. El Expediente 
de Responsabilidades Políticas de 
la maestra Felisa Vidaurreta subra-
ya su contribución a la creación de 
aulas mixtas de niños y niñas, “cosa 
que no contribuía más que a fomen-
tar la inmoralidad de unos y otros”. 
Pero el caso más paradigmático en 
este sentido es del Antonia Ysbert 
Orozco, una de las dos enfermeras 
asesinadas en Alfaro, de la que solo 
hemos encontrado noticias gracias 
al testimonio que en la década de 
los setenta prestó una de sus tías3. 
De acuerdo con él, el triste destino 
de “Antoñita”, una joven sin ningún 
nexo familiar con Alfaro, se debió al 
escándalo que provocó en la pobla-
ción el hecho de poner inyecciones 

Imagen 3. Distribución socioprofesional de las represaliadas riojanas
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en las nalgas de los hombres. 
Este choque también se dio en 

ámbitos más populares. La calagu-
rritana Tomasa González, alias “la 
Rehostias”, que solía manifestar su 
anticlericalismo visceral insultando 
y amenazando a sus paisanas bea-
tas, fue también asesinada. En otras 
ocasiones, fue la desesperación cau-
sada por tanta masacre la que daría 
lugar a  actitudes iconoclastas. Fue 
lo que ocurrió con Manuela Aróste-
gui, quien al conocer la muerte de 
sus tres hijos renegó públicamen-
te de la fe religiosa y quemó en la 
plaza de Arnedo las estampas de 
vírgenes y santos que conservaba. 
Semanas después, ella misma sería 
asesinada.

Por último, las desavenencias per-

sonales, esto es, las envidias, celos, 
rencillas y odios que se desatan en 
las comunidades humanas, son, a 
un mismo tiempo, las más fáciles 
de mencionar en casos de enfren-
tamientos civiles –no hay más que 
acudir a la producción audiovisual 
y literaria sobre la guerra–, pero 
las más difíciles de rastrear. Aún 
así, he encontrado alguna mención 
puntual, como en el caso de María 
Armas cuya muerte se sospecha que 
pudo estar provocada por la propie-
dad compartida de un inmueble en 
Sotés.

Esta es una pequeña aproximación 
a un estudio que debería ser más ex-
tenso e incluir la represión incruen-
ta de las mujeres. De todos modos, 
y como recuerda Mélani Ibáñez, si-

guiendo en ello a otros autores, la 
represión de las mujeres no fue sino 
el reflejo de cómo parte de la socie-
dad percibía los cambios y avances 
de la cuestión femenina. Por otra 
parte, no cabe tampoco duda de que 
estas víctimas no eran un fin en sí 
mismas, sino que fueron utilizadas 
como medio con el que hacer cundir 
entre la población que la represión 
no conocería límites, que la guerra 
contra el enemigo, aunque no hu-
biera combates, sería total. Tén-
gase en cuenta que ninguno de  los 
contemporáneos tenía noticias an-
teriores de asesinatos premeditados 
de tantas mujeres, de edades y ocu-
paciones tan diversas. Con ello, se 
pone de manifiesto que la represión 
en su conjunto fue totalizadora.

La “saca” de Luisa Marín y Carmen Villar
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Víctor Jara cantaba una canción 
titulada “El Derecho de vivir en 

paz”. Es evidente que se trata de 
una bonita expresión para un De-
recho que ha sido pisoteado conti-
nuamente a lo largo de la historia. 
Que hoy mismo agoniza en muchos 
lugares de nuestro mundo donde la 
guerra y la muerte campan sin nin-
gún respeto por las personas ni por 
los Derechos que dicen asisten a esas 
personas.1

¿Y el derecho a morir en paz? Exis-
te seguramente para los que mueren 
en su cama, o en la de un hospital, 
atendidos por familiares o médicos. 
Incluso para los que se quedan en las 
carreteras (producto de esa guerra 
no declarada que llamamos acciden-
tes de circulación), o sufren infartos 
y otras muertes repentinas, si es en 
esa parte de nuestro mundo desarro-

1  Los autores de este artículo han utilizado algunos escritos anteriores, especialmente el titulado “Las exhumaciones” (Aquí 
nunca pasó nada, pp. 930 y ss.) de Jesús Vicente Aguirre, y otros trabajos y datos del libro en proceso de edición Volver a casa, 
exhumaciones de víctimas guerra 1936-1939 en La Rioja, que recoge una investigación en la que los dos han participado, bajo la 
coordinación de Carlos Muntión.   

llado que las acepta como algo coti-
diano.

Porque en todo caso, luego está 
el Derecho a descansar en paz. Sea 
depositando los huesos, o las cenizas 
más recientemente, en nichos, tum-
bas o urnas. 

Y este Derecho, el tercero, es algo 
sagrado desde hace miles de años 
para la mayor parte de las culturas 
del planeta. Evidentemente y desde 
luego para España. Es importante 
recordarlo y hacérselo notar a aque-
llas personas que cuando se habla de 
exhumar los cadáveres de los muer-
tos tirados en cunetas o depositados 
en fosas comunes para enterrarlos 
“como Dios manda”, ponen el grito 
en el cielo. Revolver, dicen. Abrir 
heridas… ¿Cómo se puede abrir una 
herida que aún no se ha cerrado? 
¿Cómo se puede cuestionar que una 

familia quiera enterrar a los suyos, 
aunque sea después de 40 o 70 años?

Lo que sí nos podemos cuestionar, 
lo que sí es absolutamente trágico 
e inhumano es considerar cómo fue 
posible que (además del hecho mis-
mo de los injustificables e inexplica-
bles asesinatos), los que mataron, 
los que ordenaron matar, los que lo 
consintieron, los que callaron, los 
que volvieron la cabeza, –hablamos 
desde La Rioja, pero podíamos ha-
cerlo desde cualquier otro rincón de 
España-, después de hacerlo, les ne-
garan a los muertos el enterramien-
to familiar que ordenaba, incluso, la 
tradición social y su propia religión.

Cállense entonces quienes se ras-
gan las vestiduras ahora, y permitan 
a las familias de los asesinados que 
quieren y pueden enterrar a los su-
yos, que lo hagan en paz. Y en justi-

EXHUMACIONES EN LA RIOJA

Jesús Vicente Aguirre
Escritor

Carlos Muntión, 
Historiador y editor de la revista Piedra de Rayo 

(miembros de la asociación 
La Barranca, fotos Luis Brox)1
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cia. Y, entonces sí, los muertos des-
cansarán en paz.

LAS EXHUMACIONES EN LOS AÑOS 
1978, 1979 Y 1980

Desde Priaranza del Bierzo, en el 
año 2000, las exhumaciones se lle-
van a cabo por equipos multidisci-
plinares, cada vez más profesionali-
zados, que buscan los restos de los 
asesinados junto a Asociaciones de 
Memoria y familiares, con el objeti-
vo de devolverles los restos una vez 
identificados. Para ello se emplean 
recursos arqueológicos, antropoló-
gicos y médicos. Se obtiene el ADN 
de familiares y se analizan los res-
tos para, como decíamos y cuando 
es posible, entregar los restos iden-
tificados de forma individual a cada 
familia que, normalmente, procede-
rán a su enterramiento en panteones 
familiares.

Sin embargo, hubo un tiempo, y 
veremos ejemplos enseguida, que 
las exhumaciones y los posteriores 
entierros de los restos encontrados 
tuvieron un carácter colectivo de 
principio a fin. Sin ninguna Ley que 
lo propusiera o permitiera, sin nin-
guna ayuda económica, sin equipos 
multidisciplinares que sumaran cien-
cia a los restos. Sólo estos importa-
ban, y los familiares, con sus cuotas 
y manos hicieron el resto. Con la 
ayuda, todo hay que decirlo, de la 

mayor parte de los ayuntamientos de 
la zona, que ofrecieron los terrenos 
en los cementerios, y algunos sacer-
dotes que movieron más la tierra 
que el cielo para hacerlo posible. 
Y hablamos de ayuntamientos de la 
transición. Se trataba de las últimas 
corporaciones franquistas o de los 
primeros gobiernos municipales de 
la democracia, tras las elecciones de 
1979. En todo caso, estaban todos 
de acuerdo en la cesión de espacios 
en sus cementerios. Fueron cientos 
los cadáveres que se exhumaron en 
la Ribera navarra y en la Rioja Baja. 
Y cuando andaban mezclados unos y 
otros en las fosas, se repartían sus 
restos sobre la marcha allá donde la 
muerte los había unido: tantos na-
varros para Navarra, tantos riojanos 
para La Rioja. Y luego cada grupo se 
enterraba, de nuevo juntos, en las 
tumbas o mausoleos de cada locali-
dad. Un patrimonio social y colectivo 
con el que contaron también otras 
regiones españolas.

En La Rioja todo empezó en el año 
1977. Las fosas estaban. Y alguna 
vez, seguramente, los familiares de 
los asesinados soñaron con encon-
trarlas y exhumarlas. Y así fue, y así 
se empezó a preparar nada más mo-
rir el dictador. 

El homenaje del 2 de septiembre 
de 1977 sobre la fosa de El Carras-
cal a los 29 cerveranos asesinados en 
esa misma fecha el año 1936, es un 
hito en el movimiento memorialista 
de La Rioja y de España que siempre 
tendremos que agradecer a José Vi-
dorreta, familiar, y Tomás Navarro, 
sacerdote. Un año después llegaría 
la exhumación, el funeral y a partir 
de ahí el recuerdo eterno de cada 2 
de septiembre…

Pero en ese tiempo habían ocurri-
do otras muchas cosas. Incluso an-
tes. Porque aquí entran en escena 
los curas navarros que desde 1975 
venían tratando el tema, escribien-
do incluso cartas en la prensa y re-
uniéndose con familiares en Peralta, 
Marcilla, Cárcar, Sartaguda… Con Jo-
sefina Campos o Terencio Ruiz, por 
ejemplo y por citar algunos fami-
liares. Y colaborando en la realiza-
ción de búsquedas, exhumaciones y 

funerales en la Ribera Navarra y en 
la Rioja Baja. Aquí, y en la memoria 
y los corazones de tantas personas, 
queden sus nombres: Eloy Fernández 
Tejerina, Javier Vesperinas Iraizoz, 
Victoriano Aranguren Barbarín y Vi-
cente Ilzarbe Gorosquieta.

Según las investigaciones que reco-
ge el libro Volver a casa, ya citado, 
en aquellos años se exhumaron fosas 
en los siguientes pueblos riojanos 
(incluyendo aquellos donde, sin lle-
varlas a cabo directamente, sí pu-
dieron acoger los restos de vecinos 
asesinados en otros lugares): Aguilar 
del Río Alhama, Alcanadre, Aldea-
nueva de Ebro, Alfaro, Anguciana, 
Arnedo, Ausejo, Autol, Calahorra, 
Cervera del Río Alhama, El Villar de 
Arnedo, Enciso, Haro, Igea, Munilla, 
Muro de Aguas, Pradejón, Quel, Rin-
cón de Soto, Rodezno, San Asensio, 
San Vicente de la Sonsierra, Treviana 
y Villamediana de Iregua. En la ma-
yor parte de ellos los restos exhuma-
dos fueron enterrados en panteones 
colectivos en los cementerios de 
cada lugar.

La cifra aproximada de exhumados 
riojanos, que extraemos de la mis-
ma fuente y que debemos entender 
como la mejor aproximación a los 
datos reales, sería de 340 aproxima-
damente.

EXHUMACIONES EN EL SIGLO XXI

Después del tejerazo de 1981 (na-
die ha estudiado en profundidad su 
influencia en esta cuestión, pero 
para muchos resulta indudable), las 
exhumaciones, llamemos familiares, 
se detuvieron. Y con el siglo XXI llegó 
Priaranza, la Asociación para la Re-
cuperación de la Memoria Histórica 
y los equipos multidisciplinares dis-
puestos a exhumar colectivamente 
y, tras el pertinente estudio del ADN, 
devolver los restos a sus familiares 
individualmente. 

Siguiendo con este siglo, vino des-
pués la Ley del 2007 llamada de la 
Memoria Histórica, con algunas ini-
ciativas interesantes, con artícu-
los que podrían haber acabado con 
algunos problemas no resueltos si 
hubieran llegado acompañados de Exhumación en 1980 (asesinados riojanos en 

Labastida)
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medidas coercitivas. Nos referimos, 
por ejemplo, al artículo 15, lo de las 
calles y simbología franquista. Pero 
con esa Ley el Estado seguía sin ha-
cerse cargo oficialmente de las ex-
humaciones, algo que debiera haber 
asumido desde el principio cualquier 
gobierno democrático que, eviden-
temente, no era culpable de lo que 
ocurrió en la guerra o en el franquis-
mo, pero sí responsables de actuar 
sobre sus consecuencias. No fue así, 
y como escribe Jordi Ibáñez en su in-
teresante Antígona y el duelo, resol-
vió lo de las exhumaciones dándoles 
subvenciones, una pala y un palme-
tazo de buen rollo a las familias y 
asociaciones memorísticas: “Hala, 
todo para vosotros”.

Inmediatamente después, llegó 
la petición a los gobiernos autóno-
mos para que cada uno levantara 
su “mapa de fosas”. ¿Para qué? ¿Era 
para que sirvieran de guía en un de-
finitivo esfuerzo del gobierno para 
acabar con ese eterno problema y 
vergüenza al mismo tiempo? ¿O qui-
zá se trataba, más bien, de repetir 
las notas de la trompeta de la Memo-
ria Histórica que ya sonaba por todas 
partes? En todo caso, sí era un apoyo 
para visibilizar una realidad.

La respuesta a esa petición por 
parte del entonces Gobierno de La 
Rioja, fechada el 4.12.2008, fue 
taxativa: no. Argüían problemas de 
competencia (“en todo caso la com-
petencia será estatal”), y financie-
ros (que pague el Estado). Eso sí, el 
Gobierno de La Rioja accedía a “fa-
cilitar a los descendientes de las víc-
timas que lo soliciten las actividades 
de indagación, localización e identi-
ficación de desaparecidos… conce-
sión de permisos, acceso a archivos 
propios, etc.”.

En aquel momento y puesto que el 
Gobierno de La Rioja no iba a asumir 
la realización de ese mapa, prepa-
ramos un documento titulado “Datos 
para un mapa de fosas de La Rioja”, 
y que podía servir para situar las ex-
humaciones que ya hemos visto en 
los párrafos anteriores. Y algunas de 
las que se habían hecho en este si-
glo. Ahora vamos con ellas.

En abril del año 2006, el Foro por 

la Memoria dirigía la exhumación 
de once riojanos asesinados en el 
túnel de Viguera, La Rioja, el 6 y 7 
de agosto de 1936. Contaba con la 
colaboración de algunos familiares y 
de la Asociación la Barranca. Y con 
información documental e histórica 
que facilitó el trabajo. Cinco de los 
exhumados eran de Villamediana de 
Iregua, tres de Uruñuela y dos de En-
trena.  

El mismo mes y año, la Sociedad de 
Ciencias Aranzadi, junto al colectivo 
de familiares, llevó a cabo la exhu-
mación de ocho riojanos, siete de 
Sajazarra y uno de Cuzcurrita del Río 
Tirón, en el cementerio de Altable, 
Burgos, donde se les había enterrado 
tras ejecutarlos en un lugar cercano 
el 18 de agosto de 1936.

Fuenmayor y Briones, La Rioja. 
En la madrugada del 11 de agosto 
de 1936, son asesinados once veci-
nos de Casalarreina. Según diversos 
testimonios, la mayor parte fueron 
asesinados en unas curvas cercanas 
a Fuenmayor, y puede que algún otro 
en Briones. Los datos que conocía-
mos fueron la base para la exhuma-
ción dirigida por la Asociación para 
la recuperación de la memoria histó-
rica y el colectivo de familiares que 
encontró once cuerpos en el cemen-
terio de Fuenmayor en diciembre de 
2007. Sin embargo no se ha podido 
establecer hasta el momento más 
que la identidad de tres de ellos. 

Más adelante, tanto la Sociedad 
Aranzadi, como el Foro por la Memo-
ria, espoleados siempre por los fa-
miliares, intentaron encontrar a los 
que posiblemente fueron asesinados 
en Briones sin conseguirlo.

 La Sociedad de Ciencias 
Aranzadi y la Agrupación de Fami-
liares de las personas asesinadas en 
los Montes de La Pedraja, llevaron a 
cabo dos exhumaciones en la zona 
en los años 2010 y 2011. Se recupe-
raron 135 restos de los que sólo han 
podido identificarse, hasta el mo-
mento, 20. De ellos, 6 son riojanos. 
(Según nuestra investigación, en la 
Pedraja fueron asesinados, en 1936, 
casi 60 riojanos, de ocho pueblos di-
ferentes).

En Montenegro de Cameros, Soria, 
la Sociedad de Ciencias Aranzadi, 
los familiares y la Asociación la Ba-
rranca, llevaron a cabo en abril de 
2012, la exhumación de nueve rio-
janos asesinados el 26 de septiem-
bre de 1936. Cuatro de ellos eran de 
Torrecilla en Cameros, otros cuatro 
de Nieva de Cameros, el último de 
Pradillo. Hasta el momento no han 
podido identificarse los restos en-
contrados. 

EXHUMACIONES FALLIDAS

Es evidente que cuando se inicia 
una exhumación, se cuenta con in-
formación oral o documental que, 

El abrazo, exhumación en 2005 (Altable, foto Luis Brox)
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en principio, nos hace pensar que 
encontraremos los restos buscados. 
Pero esto no siempre es así. Por ello, 
y por la tremenda decepción que los 
familiares pueden sufrir, siempre ha 
de cuidarse esa labor de prepara-
ción. Aún así, las exhumaciones fa-
llidas son un hecho. Que no suele ser 
noticiable, pero que nosotros cree-
mos que es bueno registrar también. 
Estas son:

Hervías ......... 2008
Cornago ........ 2010, 2012
Alfaro ........... 2010, 2012, 2022
Ausejo .......... 2011
Hormilla ........ 2011
Briones ......... 2012, 2013
Arnedo .......... 2013
Santa Coloma .. 2018
Corera .......... 2019

LAS DOS GRANDES FOSAS EN LA 
RIOJA QUE NO EXHUMAREMOS

Una, la que estuvo en su día en 
el cementerio de Logroño, porque 
ya no existe. La otra porque es un 
Memorial y Bien de Interés Cultural, 
desde 2021, que conserva en su inte-
rior los restos de los asesinados en la 
Barranca.

En el cementerio de Logroño, en-
tre el 22 de julio y el 13 de sep-
tiembre de 1936, se enterró a 400 
personas, riojanos de la capital o de 

la provincia, asesinados en el entor-
no de la ciudad. Por desgracia, la 
mayor parte de sus restos, acabaron 
en el osario municipal veinte años 
después cuando aquellas tumbas se 
reutilizaron. 

A partir del 13 de septiembre, otros 
400 riojanos serán asesinados, y en-
terrados en la Barranca, la dehesa 
de Barriguelo, término de Lardero. 
Un pedazo de tierra que defendieron 
con su eterna presencia las madres, 
las mujeres y las hijas de los asesina-
dos, las que llamamos “las mujeres 
de negro”. Reunidas primero en lo 
que fue una agrupación de familia-
res que se convirtió, ya en 2008, en 
la Asociación para la preservación de 
la Memoria Histórica en La Rioja.

Antes, mucho antes, se había in-
augurado el Memorial la Barranca, 
fosa común-cementerio civil. Fue el 
primero de mayo de 1979. Hace ya 
43 años. Se cerró el espacio sobre 
las tres enormes fosas, se rodeó de 
flores y se cubrieron sus paredes con 
los nombres y otros datos de los ase-
sinados y enterrados en aquel lugar. 
Allí mismo pueden verse también los 
listados de los dos mil asesinados 
en toda La Rioja. La Barranca es el 
centro de nuestra memoria, abierta 
a familiares, amigos, estudiantes, 
sindicatos, partidos políticos, a todo 
el mundo.

LOS NÚMEROS FINALES

No es fácil determinar cantida-
des finales y mucho menos exactas. 
Contaremos, por ejemplo, a todos 
los que pensamos que murieron en 
La Pedraja, y no sólo a los seis iden-
tificados. Haremos lo mismo con los 
que sabemos que fueron enterrados 
en Fuenmayor, Briones o Monte-
negro de Cameros. Ofrecemos, en 
todo caso, una aproximación que, 
ojalá, pudiera traducirse en más 
certezas para el futuro.

Como sabemos, en La Rioja mue-
ren a consecuencia de la represión, 
alrededor de 2.000 personas. Hemos 
hablado de 340 exhumados en los 
años 79 y 80 del siglo pasado. 100 
más en las exhumaciones de este 
siglo. Y 800 entre las imposibles 
exhumaciones del cementerio de 
Logroño y nuestra Barranca. Unas 
1.240 personas. Habría que añadir 
otras 100 víctimas producto de sen-
tencias militares, muertes en cár-
celes y hospitales o en campos de 
concentración. Está claro, todavía y 
a pesar de tanto esfuerzo, que no 
hemos podido encontrar los restos 
de más de 600 riojanos, aunque de 
muchos de ellos sí tenemos alguna 
referencia de dónde murieron. No 
tanto de dónde fueron enterrados. 
Pero… seguimos.
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MURCIANOS REPRESALIADOS Y DESAPARECIDOS EN ESPLUGUES 
DE LLOBREGAT. LA HISTORIA DE UNA FAMILIA ESPLUGUENSE 

COMO EJEMPLO DE LO QUE SIGNIFICÓ EL LEVANTAMIENTO 
MILITAR Y LA DICTADURA FRANQUISTA

Familia Asensio González. En el centro Antonio Asensio y Agustina González con su hija María y su hijo  
Alfonso en brazos. Foto cedida por Alfonso Asensio González. 

INTRODUCCIÓN 

Desde hace años, entrevistamos a 
familias del Baix Llobregat relacio-
nadas con la represión franquista 
de la Comunidad objeto del mono-
gráfico. Este año la entrevista está 
relacionada con una familia de Es-
plugues de Llobregat cuyos orígenes 
son por un lado catalanes y por el 
otro murcianos, como resultado de 
la emigración que tuvo lugar hacia 
Cataluña.

El viernes 27 de enero de 2023, a 
las 10 de la mañana quedamos con 
Alfonso Asensio González en su casa, 
para hablar por segunda vez de la 
desaparición de su querido padre 
Antonio Asensio Gázquez. Cuando 
llegué a su domicilio en Esplugues de 
Llobregat, estaban esperando alre-
dedor de una mesa del salón, Alfon-
so, su esposa Mª Teresa Pedret Este-
lla y su hija Cristina Asensio Pedret 
a la que no conocía. Alfonso me dijo 
que Cristina había mostrado interés 
en asistir para saber más cosas de la 
familia. Me pareció muy importante 
que Cristina, estuviera interesada en 
conocer lo que íbamos a hablar de 
su abuelo paterno desaparecido y de 
la familia represaliada de su madre. 

La primera entrevista que hice a 
esta familia fue en el curso 2013-
2014 con Sara Morales García, una 
alumna de Segundo de Bachillerato 
del Instituto de la Mallola, a quien 

dirigí un “Treball de Recerca” sobre 
la represión franquista en Esplugues 
de Llobregat. Con ella recogimos la 
escasa información que Alfonso te-
nía de su querido padre. Un curso 
más tarde en el 2014-2015 volvimos 
a entrevistar a su esposa Mª Teresa, 
para recoger la historia de una tía 
suya llamada Romualda Just Alicart 
para otro “Treball de Recerca”. En 
Catalunya el alumnado de Secunda-
ria hace un trabajo de investigación 
en Bachillerato que es tutelado por 
el profesorado. 

En esta tercera entrevista, ya sin 
alumnado, no solo hablamos de la 
desaparición del padre de Alfonso, 
llamado Antonio Asensio Gázquez, 
sino también de la represión de la 
familia de su esposa Mª Teresa Pedret 
Estella. Asi es que empezaremos re-

cogiendo todo lo que nos contó Mª 
Teresa que en la actualidad tiene 82 
años. 

FAMILIA DE MARIA TERESA
PEDRET ESTELLA 

Lo primero que nos contó Mª Tere-
sa fue que su padre Marcos Pedret 
Folch, estuvo 9 meses en un campo 
de concentración según recuerda 
en Soria, donde trabajó de albañil 
. A continuación siguió explicando 
que el hermano de su abuelo ma-
terno, llamado Amadeo Estella Pa-
gés marchó a Francia huyendo de la 
represión franquista, con el Alcalde 
Republicano de Esplugues Rafael Se-
bastián Irla. Después hizo sacar a su 
hija Cristina el árbol genealógico fa-
miliar, que tienen hecho, en el que 
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leímos que Amadeo, nació el 13 de 
marzo de 1891 tenía 6 hermanos y 
estaba casado con Romualda Just 
Alicart. La pareja no tenía hijos pero 
habían adoptado a un sobrino, hijo 
de una hermana de Amadeo, que se 
llamaba Esteban Ardébol Estella, vi-
vían en la Plaza Santa Magdalena y 
tenían un almacén de construcción. 
En la Causa General de Esplugues 
que consultamos, encontramos a 
Amadeo Estella Pagés como uno de 
los dirigentes destacados del Fren-
te Popular en Esplugues de Llobre-
gat. 1También lo encontramos, como 
miembro del equipo de gobierno mu-
nicipal, en las actas de los meses de 
octubre y noviembre de 1936. 2 Ro-
mualda Just Alicart la mujer de Ama-
deo, no quiso marchar al exilio con 
su marido Amadeo Estella Pagés y 
fue detenida y juzgada por un delito 
de Rebelión Militar, en el sumarísimo 
colectivo nº 3658 , que hemos con-
sultado, de fecha 22 de marzo del 
año 1939 fue condenada a 12 años y 
un día de reclusión. Estuvo tres años 
presa en la cárcel de mujeres de las 
Corts en Barcelona y cuando salió de 
la prisión no se volvió a casar, traba-
jó en Can Baguería una empresa de 
Esplugues de Llobregat muriendo en 
1955. Era natural de Hospitalet y ve-
cina de Esplugues de Llobregat, te-
nía 46 años y no sabía leer ni escribir 
como muchas mujeres de la época. 
Se la cita en la Causa General como 
perteneciente a las organizaciones 
de izquierda. Amadeo Estella, según 
nos explica Mª Teresa, se casó en el 
exilio y tuvo descendencia. 

El hermano de Romualda, Cristóbal 
Just Alicart también fue detenido y 
juzgado el 10 de mayo de 1939 en 
el Sumarísimo nº 7504, condenado a 
pena de muerte que se hizo efecti-
va el 4 de noviembre de 1939 en el 
Camp de la Bota de Barcelona, sien-
do sus restos trasladados al Fossar de 
la Pedrera en el Cementerio de Mon-
tjuïch donde siguen en la actualidad. 

1 “Investigació dels represaliats pel Franquisme a Esplugues de Llobregat”. Rubén Pacheco y Laia Sanuy Trullás. Pág. 28 . 
Treball de recerca. Institut La Mallola. Esplugues de Llobregat.

2 “El llarg camí cap a l’exili. Aproximació a la vida a l’exili de la familia de Rafael Sebastià Irla”. Elena García 
Arcos . Institut La Mallola . 2015-1016 . Esplugues de Llobregat . Págs 90 a 92 

3 Carpeta viudas de guerra. Archivo Municipal Esplugues de Llobregat.
4 Documento inscripción Militar cedida per Antonio Asensio González .

Cristóbal era natural de Hospitalet, 
como Romualda, y vecino de Esplu-
gues vivía en C/ Laureà Miró 56 es-
taba casado, tenía 30 años y era de 
profesión albañil. Fue miembro del 
Comité Revolucionario de Esplugues 
en 1936, responsable de Abastos, 
estuvo afiliado a la UGT y marchó 
voluntario al frente. Después de su 
asesinato su esposa Angelina Badía 
quedó viuda con una hija pequeña 
a su cargo que se llamaba Angelina 
Just Badía. 

El último represaliado de la familia 
de Mª Teresa fue Esteban Ardébol Gi-
ralta que era cuñado de Amadeo Es-
tella y de Romualda. A partir del es-
tudio de su Expediente de Responsa-
bilidades Políticas, sabemos que era 
hijo de Marcelino y Antonia, natural 
de Barcelona y vecino de Esplugues 
de Llobregat. Tenía 53 años, era viu-
do de María Estella Pagés la hermana 
de Amadeo Estella y tenía un hijo de 
21 años llamado Esteban Ardébol Es-
tella. Pertenecia a la UGT, era labra-
dor y fue Guardia de la colectividad 
de Esplugues, no poseía bienes. En 
septiembre de 1940 se hallaba preso 
en el penal de San Miguel de los Re-
yes, Valencia cumpliendo condena, 
firmando una documentación digital-
mente hecho que indica que no sabía 
escribir. Fue juzgado en el sumario 
nº 2383 con otros vecinos de Esplu-
gues y la condena fue de 20 años. En 
el Expediente de Responsabilidades 
Políticas de Esteban Ardébol Giralta 
en un escrito de fecha 9 de septiem-
bre de 1941, el Comandante de la 
Guardia Civil de Esplugues informa 
que no tiene bienes y que su hijo 
Esteban Ardébol Estella se haya sir-
viendo en el Regimiento Mixto nº 4, 
41 División 1er. Batallón de la 1ª Cia 
Fondak de Din Jedida Tetuan. Exilia-
do Amadeo, presa Romualda y preso 
su padre Esteban Ardebol Estella se 
refugió en casa de la familia de Mª 
Teresa y pasó a ser uno más de la 
familia. Nos queda la duda de cómo 

acabó Esteban Ardébol Giralta, si so-
brevivió a la prisión o murió en ella. 

Hasta aquí toda la historia de la 
represión franquista de la familia de 
María Teresa Pedret Estella, esposa 
de Alfonso Asencio González cuya fa-
milia era de Lorca Murcia de la que 
hablaremos a continuación.

FAMILIA DE ALFONSO ASENSIO 
GONZALEZ 

Antonio Asensio Gázquez el padre 
de Alfonso, nació en 1909 en Lorca 
Murcia, sus padres se llamaban Al-
fonso y María. Emigrado a Barcelona 
trabajó como jornalero y ladrillero. 
El 12 de agosto de 1934 se casó en 
Esplugues de Llobregat, a la edad 
de 25 años con Agustina González 
López, nacida también en Lorca, 
Murcia el 20 de agosto de 1913, de 
21 años de edad. 3 Del matrimonio 
nacieron dos hijos en Esplugues de 
Llobregat; la mayor María y el menor 
Alfonso que nació el 25 de octubre 
de 1934 nuestro anfitrión, que en la 
actualidad tiene 88 años. 

El 20 de octubre de 1936, dos años 
después de haberse casado y tener 
su segundo hijo Antonio, se inscribe 
en el Ayuntamiento de Esplugues de 
Llobregat como militar republicano 
de la Generalitat de Cataluña4 y se 
va voluntario al frente, dejando a su 
mujer en Esplugues con dos hijos de 
cinco y dos años de edad a los que 
nunca más volvió a ver. 

El 24 de octubre de 1936 el Con-
seller Primer Josep Tarradellas y el 
Conseller de Defensa Felip Diaz i San-
dino publican un decreto en el Diari 
Oficial de la Generalitat nº 302 pág. 
70 mediante el cual se organizan y 
militarizan las columnas antifascis-
tas para enfrentarse al adversario. 
El artículo 1 del Decreto indica que 
a partir del 1 de noviembre de 1936, 
las milicias antifascistas reclutadas, 
quedarán sometidas a los preceptos 
del código de Justicia Militar que 
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dicte el Consell de la Generalitat. A 
partir de ese momento según el ar-
tículo 5 se organizan las milicias en 
batallones, compañías y secciones. 
Así que Antonio Asensio quedará ins-
crito en alguna compañía militar que 
hasta el momento desconocemos. 

Su hijo Alfonso Asensio, nos expli-
ca que no escribió cartas nunca a la 
familia desde el frente, de haberlo 
hecho su hermana María las habría 
guardado. Así es que la familia no 
vuelve a tener noticias de él a par-
tir de que se marcha voluntario al 
ejército republicano. Nunca les llegó 
ninguna noticia de su muerte o desa-
parición. Un amigo de la familia, que 
había estado también en el frente, 
les dijo que le vio por última vez en 
el Frente del Ebro. Toda la familia 
tenía la esperanza de que algún día, 
Antonio Asensio Gázquez aparecería, 
pensaban que se podría haber ido a 
Francia, pero con el tiempo esa es-
peranza desapareció. 

En la carpeta de viudas de guerra 
del Archivo Histórico de Esplugues, 
hemos encontrado un certificado li-
teral de inscripción de la defunción 
que dice lo siguiente. 

“En Esplugues de Llobregat, Bar-
celona, a las 11 horas del día 11 de 
julio de 1944, ante D. José Gelabert 
Argemí Juez Municipal y D. Eduar-
do Oriach Pons Secretario, se pro-
cede a inscribir la defunción de D. 
Antonio Asensio Gázquez, nacido en 
Lorca, Murcia de 29 años …domicilia-
do en esta, de profesión ladrillero…
Falleció en acción de guerra en el 
Frente del Ebro el día 25 de enero 
de 1938 a consecuencia se ignora , 
según resulta del auto dimanante de 
expediente de reconocimiento prac-
ticado, y su cadáver habrá de recibir 
sepultura en el cementerio de se ig-
nora. Esta inscripción se practica en 
virtud de mandamiento del Juez de 
Instrucción del Partido. Habiéndola 
presenciado como testigos D. Jaime 
Marco Cervera y D. José Marlet Faura 
vecinos de esta“5 

Desaparecido Antonio Asensio Gáz-
quez, se hizo cargo de la familia su 
esposa Agustina González López, que 

5 Carpeta viudas de guerra. Archivo Histórico de Esplugues de Llobregat .  

tuvo que trabajar muy duro para po-
der pagar los gastos de la casa y sa-
car a sus dos hijos adelante. Alfonso 
nos explicó que su madre trabajó en 
la fábrica “Micrométrica” que estaba 
en la calle Juan Corrales de Esplu-
gues, donde hacían piezas de hierro. 
Nos contó que pasó mucha hambre, 
que les querían echar de la casa don-
de vivían y les cortaron hasta la luz 
porque no tenían para pagarla, a pe-
sar de que en muchas tiendas les fia-
ban. Suerte de los vecinos y de una 
prima hermana de su madre que les 
ayudaron mucho, porque el sueldo 
de su madre no llegaba para cubrir 
las necesidades familiares a pesar de 
que trabajaba todo el día y tenía que 
dejar a sus hijos con quien podía y a 
veces solos para ir a la fábrica. 

Alfonso, dice que veía a su ma-
dre llorar por los rincones y para 
ayudarla, empezó a trabajar con 7 
años, repartiendo leche de una va-
quería de Esplugues. Cuando llevaba 
las lecheras a las casas le daban un 
vaso de leche que era su desayuno. 
También trabajó como; jardinero, 
pastor, recogiendo claveles y en una 
bóvila, todo ello para poder ayudar 
en la economía familiar. Iba a co-
mer a mediodía al Auxilio Social de 
Esplugues, donde les hacían cantar 
himnos fascistas y la comida era muy 
mala, solo les daban bien de comer 
el 18 de julio aniversario del Golpe 
de Estado Militar, ese día también les 
daban entradas gratis para ir al cine. 

Con 14 años empezó a trabajar de 
aprendiz en una fábrica de lámparas 
que se llamaba “Talleres Pons” en 
la calle Joaquín Rosal de Esplugues. 
Trabajando en esos talleres conoció 
a María Teresa, que sería más tarde 
su esposa, promocionó mucho labo-
ralmente llegando a ser Jefe de Sec-
ción y nos dice: “ lo que me ha fal-
tado a mi han sido estudios porque 
fui muy poco tiempo al colegio, pero 
la necesidad espabila a la gente”. Al 
final de su vida laboral Alfonso llegó 
a gestionar una empresa con otros 
socios. Cristina su hija, dice que si 
Alfonso hubiera podido estudiar hu-
biera llegado a trabajar en la Nasa, 

porque le gusta mucho aprender y 
arregla todo en casa. A partir de los 
70 años, ya jubilado, aprendió solo a 
manejar el ordenador y a hacer pelí-
culas, hobby que continua con sus 88 
años en la actualidad. 

En la carpeta de viudas de guerra 
del Archivo de Esplugues de Llobre-
gat, encontramos la comparecen-
cia de la viuda Agustina González 
delante del Secretario municipal 
del Ayuntamiento, acompañada de 
dos testigos: Marcos Pedret Folch 
y Pedro Prats Alsina que constatan 
que Agustina es la viuda de Antonio 
Asensio Gázquez que falleció en ac-
ción de guerra entre el 18 de julio 
de 1936 y el 1º de abril de 1939. La 
citada comparecencia tiene lugar el 
22 de enero de 1979 y el motivo es el 
inicio de los trámites para solicitar 
la pensión de viudedad en relación 
a la ley 35/1978 del 16 de noviem-
bre y el real decreto 2926/1978 de 
1º de diciembre. Habían pasado ya 
cuarenta años y las viudas de guerra 
republicanas aún no habían cobrado 
pensión alguna, a diferencia de las 
viudas del ejército franquista que 
empezaron a cobrar sus pensiones 
acabada la guerra. 

Nuestro anfitrión Antonio, también 
nos explica que su padre tenía una 
hermana en Murcia que se llamaba 
Margarita y un hermano que se lla-
maba Ginés Asensio Gázquez, que 
trabajaba de chófer en una empresa 
de transporte y tuvo que estar es-
condido por haber sido defensor de 
la Segunda República, gracias a ello 
sobrevivió y nos muestra con orgullo 
una foto de su tío Ginés. 

A pesar de la difícil situación que 
vivió Alfonso durante la dictadura 
huérfano de padre, su afán de su-
peración, trabajo e inteligencia le 
permitió conseguir una vida digna al 
lado de su querida esposa Mª Teresa 
Pedret Estella y sus tres hijas, de las 
que habla con orgullo diciéndonos 
que son muy buenas personas por 
dentro y por fuera. 

LOS CASOS DE DOS MURCIANOS 
VECINOS DE ESPLUGUES DE 
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LLOBREGAT: UNO ASESINADO Y 
OTRO EXILIADO Y RETORNADO 

Antes de acabar la entrevista le 
preguntamos a Alfonso si conocía a 
Facundo Fernández Melchor de Águi-
las, Murcia asesinado en el Camp de 
la Bota de Barcelona el 10 de mayo 
de 1939. Nos dice que sí que era fa-
miliar lejano y que fueron por él a su 
casa y le dieron “el paseíllo” como 
se decía. 

Consultado el Consejo de Guerra 
nº 2978 de fecha 7 de marzo de 1939 
de Facundo Fernández Melchor he-
mos podido saber que tenía 30 años, 
estaba soltero, era natural de Águi-
las, Murcia y vecino de Esplugues de 
Llobregat. Estuvo afiliado a la CNT 
fue chófer del Comité un tiempo y 
también de un Sanatorio. En 1937 in-
gresó voluntario en los Carabineros 
donde también hizo de chófer trans-
portando enfermos, más tarde lo 
destinaron a un Batallón de choque y 
fue a los Pirineos a hacer instrucción 
y de allí lo enviaron al Ebro, Ven-
drell, Costas de Garraf, Castellde-
fels, El Prat de Llobregat. Cercados 
por las tropas nacionales huyeron a 
Montjuïch y de allí volvió a Esplugues 
presentándose en el Ayuntamiento 
una vez que este había sido tomado 
por las tropas de Franco. 

En el citado expediente informan 
de él como es habitual en estos su-
marísimos: El Alcalde recién nom-
brado por las tropas nacionales en 
Esplugues Melchor Llavinés, el Jefe 
de información de Falange de Esplu-
gues Vicente Bonet, José Mañé Vale-
ta y Pedro Bosch Argemí, todos ellos 
vecinos de Esplugues. Después vuel-
ve a declarar Facundo diciendo que 
el no tuvo que ver nada en ningún 
asesinato. Por último tiene lugar el 
juicio el día 10 de abril de 1939 en 
el Palacio de Justicia de Barcelona, 
es un sumarísimo a nueve personas 
entre las que se encuentra Facundo. 
La sentencia tiene lugar el mismo 
día y a Facundo y a otro más se les 
condena a pena de muerte. Se tras-
lada la condena de la pena capital al 

6 La organización Todt (OT) fue un organismo de carácter paramilitar que seguía a la Wehrmacht por toda Europa reparando 
infraestructuras y creando otras para asegurar el territorio conquistado. Los rojos españoles fueron el mayor grupo de tra-
bajadores forzados empleados por la OT en Francia. 

Generalísimo. 
El día 10 de mayo de 1939 en la 

Prisión celular de Barcelona a las 2 
de la madrugada, el secretario del 
sumarísimo le comunica a Facun-
do la sentencia en la capilla de la 
citada prisión. Ese mismo día a las 
cinco de la madrugada, fue entrega-
do Facundo y Juan Cervera al Jefe 
encargado de llevar a cabo la ejecu-
ción, la cual se verificó en el Campo 
de la Bota a las 5 de la madrugada. 
El Teniente médico del Batallón de 
Orden Público nº 409, Rafael Pajares 
Fidalgo, certifica que han fallecido a 
consecuencia de “hemorragia inter-
na” Juan Cervera Rodrigo y Facundo 
Fernández Melchor, que en cumpli-
miento de la sentencia han sido pa-
sados por las armas, expidiendo cer-
tificado en Barcelona el 10 de mayo 
de 1939. El día 11 de mayo de 1939 
se inscribe su muerte en el Registro 
Civil de Barcelona nº 7 a consecuen-
cia de “hemorragia interna”. El ce-
menterio del sudoeste de Barcelona 
confirma que el 10 de mayo de 1939 
son enterrados en una fosa común. 
Ejecutada la muerte física se inicia 
la represión por Responsabilidades 
políticas de Facundo y de más per-
sonas de Esplugues. El Tribunal de 
Responsabilidades Políticas de Bar-
celona cita a Facundo el día 6 de no-
viembre de 1939 que no podrá asistir 
porque ha sido asesinado. Se piden 
informes del mismo al Alcalde de Es-
plugues, al cura, a la Guardia Civil y 
a Falange que informan que Facun-
do ha sido fusilado y que la única 
familia que queda en Esplugues de 
Facundo, es su madre anciana a la 
que él mantenía. Ese era el funcio-
namiento despiadado de la represión 
franquista que queda perfectamente 
detallado en este sumarísimo. 

Y siguiendo con la investigación 
de los murcianos represaliados, re-
sidentes en Esplugues nos encontra-
mos con el caso de Antonio López 
Belmonte exiliado a Francia y cuyo 
sumarísimo nº 034953 de fecha 22 
de julio de 1946 hemos consultado 
también. El 14 de julio de 1945 a 

las 24 horas fue cogido preso por la 
Guardia Civil entrando clandestina-
mente por la frontera en la Pobla de 
Segur, Lérida procedente de Francia 
quedando detenido en la Prisión Pro-
vincial de Lérida el día 16 de julio 
de 1945 con toda la documentación 
que llevaba. Interrogado indicó que 
tenía 41 años era hijo de Jesús y 
Ángela, natural de Murcia y estaba 
casado con Josefina Cervera Melchor 
que había fallecido hacía ocho me-
ses en Esplugues de Llobregat en la 
calle Alegría nº 14 y tenía dos hijos 
menores en la citada localidad en 
casa de sus abuelos maternos.

También indicó que tenía dos her-
manas casadas en Barcelona, dos 
más en Cartagena un hermano al 
que suponía en el Servicio militar y 
otro llamado Jesús López Belmonte 
que residía en Francia “Estacher” 
Pirineos Orientales. Antonio, traba-
jaba en Campsa desde el año 1928 
y perteneció a la CNT, en el mes de 
julio de 1938 fue llamada su quinta 
e ingresó en el cuerpo de Tremp y 
en el mes de febrero de 1939 con su 
compañía pasó a Francia por el “Por-
tús”. En Francia permaneció 30 me-
ses en un campo de concentración 
haciendo de conductor, trabajando 
en la agricultura y más tarde con los 
alemanes en la Organización Todt6, 
en Carcassonne y últimamente con 
un contratista en Bagneres-de-Lu-
chon. No pudo volver antes a Espa-
ña debido a las dificultades que tuvo 
con la documentación, pero al saber 
el fallecimiento de su esposa deci-
dió pasar clandestinamente a España 
presentándose a las autoridades mi-
litares en las Bordas, Lérida. El Al-
calde de Esplugues con fecha 28 de 
julio de 1945 comunica al Juzgado 
militar de Lérida, que Antonio formó 
parte del Comité rojo de Esplugues, 
que pertenecía a la CNT y la FAI y 
que huyó a Francia. 

El Juez Militar de Lérida con fecha 
7 de agosto de 1945 dice que Anto-
nio se dedicaba en Francia al servi-
cio de espionaje a favor de los rebel-
des desde Tolosa, Francia al Valle de 
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Arán 7 Preguntado si durante su es-
tancia en Francia tuvo relación con 
los rebeldes que en el otoño pasado 
quisieron pasar y atacar a España, 
Antonio dice que no tuvo relación 
con los rebeldes que aquello le cogió 
a él trabajando en el departamen-
to de Carcassonne, Francia , donde 
estuvo hasta el mes de marzo ingre-
sando luego en una clínica y al salir, 
trabajó con unos agricultores y pos-
teriormente con unos contratistas 
en Bagneres-de-Luchon , Francia. El 
25 de julio de 1945 comparece en 
el Juzgado de Lérida y es puesto en 
libertad provisional hasta la resolu-
ción definitiva del procedimiento 
que se instruye, fijando la residencia 
en su dirección de Esplugues de Llo-
bregat teniendo que presentarse a la 
Guardia Civil de Esplugues cada 15 
dias, no pudiendo cambiar de domi-
cilio. La información del sumarísimo 
se acaba aquí, suponemos que se le 
mantuvo en libertad vigilada en Es-
plugues de Llobregat. 

Por último he vuelto a bucear en 
la investigación de las carpetas de 
las viudas de guerra republicanas en 
Esplugues de Llobregat, que dirigí a 
Sara Morales García en el curso 2013-
2014 y en el vaciado que hicimos, he 
encontrado a tres viudas murcianas 
vecinas de Esplugues de Llobregat 
que reclaman su pensión a partir de 
la “ Ley 5/1979 de 18 de setiembre 
sobre reconocimiento de pensiones 
en favor de las viudas, hijos y demás 
familiares de los españoles falleci-
dos como consecuencia de la pasada 

7 La invasión del Valle de Arán, denominada en clave “Operación Reconquista de España” fue organizada por la UNE en octu-
bre de 1944 contra la Dictadura Franquista. Tras el fracaso de la operación la UNE fue oficialmente disuelta el 25 de junio 
de 1945. 

Guerra Civil “ y he encontrado lo si-
guiente.  

1-Miguel Sánchez Noguera hijo de 
José y Cándida, casado, pescador, 
nacido el 10 de septiembre de 1908 
en Mazarrón, Murcia. Perteneció a 
la unidad militar 133 Brigada mixta 
537 Batallón, falleció en acción de 
guerra el 18 de agosto de 1938 en 
Corbera del Ebro. Enterrado en, no 
se indica, inscrito por orden del Juz-
gado de Gandesa el 19 de febrero de 
1980 según expediente nº 204/79. Su 
viuda también murciana y residente 
en Esplugues inicia los trámites para 
poder cobrar la pensión en este mu-
nicipio en 1981. 

2.-Antonio Camacho Penalva hijo 
de Juan y Antonia, nacido en Cieza, 
Murcia de 33 años Su viuda vecina de 
Esplugues de Llobregat, comparece 
delante del Alcalde de Esplugues 
para iniciar los trámites de solicitud 
de pensión de viudedad el 16 de ene-
ro de 1979, indicando que su marido 
murió en acción de guerra en Cáce-
res el 5 de enero de 1939 quedando 
a dos hijos huérfanos. 

3.-Francisco Mondéjar Cazorla, 
soltero, de 26 años de edad, hijo 
de José y Angela , natural de Lorca 
Murcia, se casa en Esplugues con una 
mujer también de Lorca, Murcia. Du-
rante la guerra civil 1936-1939 Fran-
cisco se fue voluntario al ejército 
republicano con la columna Francis-
co Ascaso y estuvo en el frente de 
Aragón, en Monzón Huesca, donde 
contrajo tuberculosis pulmonar sien-
do trasladado del frente al Sanatorio 

Salvador Seguí que radicaba en la 
Bonanova de Barcelona, donde murió 
el 7 de septiembre recibiendo sepul-
tura en el cementerio del sudoeste 
de Barcelona. Tenía 32 años estaba 
casado y deja cinco hijos huérfanos. 
Por último leemos la solicitud de 
pensión de la viuda delante del Al-
calde se Esplugues con fecha 23 de 
noviembre de 1981.

SINTESIS O CONCLUSIÓN
 

Cuando inicié el artículo para este 
monográfico, tratando de relacionar 
la represión de Murcia con Esplugues 
de Llobregat a través de la familia 
murciana de Alfonso Asensio Gon-
zález, pensé que solo podría contar 
con un murciano desaparecido en el 
frente republicano que era Antonio 
Asensio Gázquez, la realidad ha sido 
que la investigación ha dado como 
resultado la localización de dos 
murcianos más desaparecidos, uno 
muerto por enfermedad contraída 
en el frente, un murciano asesinado 
y otro exiliado y retornado. En to-
tal hemos acabado hablando de seis 
murcianos vecinos de Esplugues de 
Llobregat. 

Además de rescatar del olvido a 
cinco personas más; tres presos, un 
asesinado y un exiliado todos ellos 
espluguenses y familiares de María 
Teresa Pedret Estella, la nuera del 
primer murciano desaparecido del 
que tenía constancia. 

Agustina Merino Tena 



Amb el suport de:


